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/ l  pxCMO, ^R. /.LCALDE ffiSSIDENTEDON ALBERTO AGUILERA Y  7ELASC0.
BxcMO. Shñor;

L OK el fin de que loe individuoe de la SeoGÍón Montada de la Guar­
id lo Municipal eejian cuanto es necesario para desempeñar su mi- 

I sióí, aon InrAmiento y copseroar la unidad, regularidad y buen orden 
«í manejar sus caballos, en las formaciones y marchas, me hepermi- 1 Hdo recopilar algo de lo por mi aprendido, hace muchos años, y pre- 

g-ntarlo á la eleoada consideración de V. E., por si tiene á bien 
ttprobarlo, sometiéndolo también á la del Excelentísimo Ayuntamien- 
í'o, que. tcm dignamente preside, para que quede como Beglammtn 

de la unidad de referencia.
Kada hay ]>ropio: si alguna iniciativa hubiese, es debida á los 
lestros que me instruyeron «n esta materia; y de los teittos que me 

■riñeron de guia, he. entresacado cuanto aquí se dios; por lo tanto, á 
dios solamente eorresqionde el mérito indudable que tiene la organi­

zación qite ha dado por resultado el haber logrado los buenos serní- 
reins que ío Sección viene ¡iresiando, y que siguiendo los principios 
J ‘Ócticos qtte contiene este Reglamento, hm  de mejorar con el íraiis- 
I *urse del tiempo. (Ion esa esperama y la proteoción de F. E. se ve- 

»■«)> sufioientemenle reaomqiensados, este humilde trabajo y los buenos 
^eos de su más atento s. s. y subordinado,

Q. B. S. M.

E l.  V lS lTA D O B  aK M S B A L  DE P O L IC lA  U SB ASA .

Sloberte Koldán N avarro .

Aen«to >)« 1901.
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pRDEN DE FORMACIÓN.

’f> i la disposición .jus so (lá á k s  tropas, según las reglas tác- 
^  ticas.
Fila.__Es una continuación de jinetos, unos al lado de otros.
HiUra.—S6 compone de dos ó más jinetes, unos detrás de otros. 
Cabeza de áilera.-Es el jinete de l.'  ̂lila, respecto del que está 

lo él en 2.® tila, ó do los demás que le siguen.
Fila eceíeríor.—Es la formada por loa oficiales ó claae de tropa 

colocados detrás de la 2.® lila.
íVeiííe.—Es el espacio que hay delante de cualquiera tropa, y  

también la longitud de la 1.® fila de una formación, 
í'íoftüo.—Es el costado dereoho é izquierdo do ima tropa.
¿lío.—Es el extremo derecho ó izquierdo de una tropa en linea. 

Áta interior, la que está apoyada á otra tropa, y  ala exterior, k  
jue no lo está.

Linea desplegada 6 abreviadamente lí»e a .-E s  la formación en 
loa filas, una detrás de otra, de modo que se cubran los hombros 
4e ambas á k  distancia ile 1“ ,50, á cabaUo, y  un paso, p.o á 
tierra.

Coí«»wiO.—Es la formación de una tropa, cuyas tracciones 
•lán  colocadas paralekmente unas detrás de otras, y  se hallan 
sobre un mismo eje ó línea directriz.

Ca6«a.—Es la priiuera fracción de toda tropa, formada en eo- 
Inmn.i y  cola, !a Última.

Forado.—Es el espacio que ocupan las diferentes fraccioues do 
tropa, colocadas unas detrás de otras.

Vonyitti>-dto.-Es la fracción ó k  parte más avanzada de una 
tropa: se dice también del espacio indeterminado que se extiendo 
»1 frente de una tropa. 1
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Retaguardia.—Es la fracción ó la parto más atrasada da una 

tropa: se dice también del espacio que tiene detrás toda tropa.
Intervalo.—£a el espacio vacío entre dos tropas ó fraccionas de 

una tropa, contada en el sentido del frente. A  caballo, se mide de 
rodilla á rodilla.

DtsíaHoifl.—Es el espacio entre dos tropas, dos fracciones de 
tropa ó entre las filas de una misma tropa, contado en el sentido 
de la profundidad.

La distancia entre filas se cuenta: á caballo, desdo la cola de 
los caballos de una fila, A la cabeza de los de la fila que está 
detrás; y  pié i  tierra, desde la espalda da los hombres de nna 
fila, al pecho de loa de la fila que está detrás.

La distancia entre dos tropas 6 fracciones de tropa se cnenta; 
desde las cabezas de los caballos de l.“  fila de la subdivisión co­
locada delante, á las cabezas de los de la misma fila de la subdi­
visión signíento.

fioíiíru,—Es el movimiento por el cual se pasa del orden en 
línea al de columna, ó se disminuyo el frente de una formación.

Des pliegue.—Ea el movimiento por el cual se pasa del orden de 
columna al de línea.

Afotumiwfo.—Esta voz tiene dos acepciones militares: 1.“ , la 
acción individual del hombre para ejecutar lo qne tenga quo 
practicar á pié ó á caballo, con objeto de instruirse, y  que se sub­
divide en tiempos para la mayor facilidad de su enseñanza; y 
2.“ , la acción qne ejecuta cualquier número de tropa para osm- 
biar sn modo de estar.

£vol%taión.—Es un cambio de frente ó da formación, ejecutado 
por medio de uno ó más movimientos.

dfambóí-a.—Es la aplicación de las evoluciones combinadas oou 
el terreno, las posiciones y  movimientos efectivos 6 supuestos 
del enemigo.

La maniobra, en su mis lato sentido, abarca la combinación, 
hi dirección, la acción general de todos los elementos müítarefi, 
para concurrir á nn fin táctico.
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S x te r io r  d e l caba llo .

■ El exterior del caballo as divide en tres partea, que son: tercio 
«lelantero, medio j  trasero.

El tercio delantero se compone de las partea signieutea:
Eitpaldas, que empiezan on 

la cruz, acaban en la par­
te superior del antebrazo 
y  se extienden hasta el 
encuentro.

Pecho.
Encuentro.

Brazos, que se componen de 
las partes siguiente.s: 

Codillo.
Antebrazo.
Tercio.
Espejuelo.
Eodiila.
Caña.
Monudiliu.
Cerneja y ospolón. 
Cuartilla.
Corona 6 rodete.
Casco.

Orejas. 21
i Melena.
I Frente,
i Sienes.
> Cuencas.
• Ojos.
■ Qnijada(d6rechaéizqnievda)
I Nariz.
• Ternilla de la nariz.
) Ollares.

Belfos (superior é inferior).
! Labios.
! Boca.
I Comisura de los labios.
I Barboquejo,
E l cuello, que se compone de 

' Tablasf'deroohaéizqnierda)
Cerviz.

' Crines.
' Garganta.
' Cruz.
El tercio de enmetiio se compone de:

' Lomo. 39 Vientre.
Pifiones. 40 Ijsres.
Costillas ó costillar. 41 Testículos.
Cinchera.

E] íoroio trasero consta de:
Grupa. 45 Ancas ó caderas
Maslo de la cola. 40 Quijotes.

47 Muslos.
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Bastes.—Son las almoliadillas, rellanas de pelote y  cerda, que 
preservan el dorso del caballo del contacto con el armazón.

Conní de los bastes.—Es el vacio que separa los bastes por su 
parte superior.

GítardqpoíBOs.—Son unas piezas de cuero, situadas entre los 
faldones y  los bostM, que sirven para evitar el roce de laa anillas 
de las cinchas.

Contrafuertes para las grapas de las cinchas.—Están colocados á 
ambos costados, por debajo de los faldones y  por eaoima da lo» 
guardapolvos.

Grapa».—Hay cinco fijas en la parte posterior del fuste trasero, 
y  sirven: la central más baja para la baticola; las dos interiores, 
próximas á la primera, para los francaletes de la almohadilla, y 
las otras dos para las correas que han de sujetar el todo de la 
grupa.

Cinchas.—Son de estambro, con un refuerzo de cuero, y  tienen 
dos hebülas con dos látigos qne pasan por las grapas de las 
cinchas.

Fretal.—Está dividido en dos partas iguales, unidas por una 
anilla, déla que parte también la media gamarra; ésta tiene en en 
otro extremo, un pasador con hebilla para acortarla ó alargarla.

£aííooía.—Se compone de trocülo, latiguera y  morcillo.
Almohadilla de grupa.—Tiene sus bastes rellenos de pelote y 

cerda y  dos latiguillos con sus hebillas: lleva ea su parte supe­
rior dos pontezuelas, por donde pasa la baticola, y  otras dos late­
rales para las correas de grapa.

fJsiribo.—Se compone do aro, anilla y  hondón, y va suspendido 
por una correa denominada ación.

En el borren delantero hay dos anillas para el ajuste del pre­
tal, y  otras dos juás bajas, sujetas al extremo del fuste, por dondo 
pasan las dos correas laterales que sirven para sujetar el cubro- 
capote.

En la parte superior del horren delantero hay una sangría qne 
sirve para la corroa central de la perilla.

íitrida del capole.—Es de becerro negro, forrada de lienzo y  eu
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formu <lo maleta, de cinco palmos de largo, con cinco francaletes 
y  BUS hebillas para abrocharlo.

Jfaieía.—Del miamo material que el anterior, interiojTueníc 
llevados guardapolvos que eo unen en el centro por medio do 
una hebilla y latiguillo, teniendo además esteriormente otras 
tres que completan el cierre.

Correas de atacapa y grupa.—fion cinco, tres que sirven para 
sujetar la funda del capote, y  dos para sujetar la maleta.

Efeetoa menoí'cs de «íoníwra.—Son los trastos de limpiar, manta 
V cincbneln.

BBn>A.

He compone de las partes signientes: 
Cabezada de brida, qne consta de:

Ahogadero.
Canilleras.
Portamozos.

I Testera.
lí Frontalera.
:) Muserola.

Bocado, que se compone de:
7 Embocadura, qne consta de dos cañones, con una elevacióu 

en su parte media qne se llama desveno y  sirve para dar liber­
tad á la lengua.

8 f.’oíno izquierda, con el ojo del portomozo en la parte supe- 
rior y  la anilla del tentemozo en la parte inferior.

9 Cama derecha, con las mismas partes.
10 Cadenilla de barbada, con sos dos alacranes, uno abierto y  

otro cerrado.
II Las riendas y las falsas, que consta cada una de portamozo 

con su hebilla y baguüla, rienda y  botón íijo al extremo de las dos- 
primeras y  un puente para pasar éstos en el centro délas segundas.

Cabezón, qne consta de:
1 Mediacaña con serreta.
2 Dos pilares laterales, con sus anillas.
0 Dos planchuelas.
Tjo eabezada del oabezó», que se compone de:
4 Dos montantes.

Ce
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5 Atuxjadtro.
6 Troeillo y laíiyuiUo.

Rifudoí.
Cabezada de pesebre, que consta de:

1 Testera.
2 Frontalera.
3 Carrilleras.

i  Ahogadero.
6 iluserola.
Ü Anilla del ronzal. 

Ronzal.

Nomenclatuarsi del armamento.

SABLE.

E l sable ¡te compone de guarnición, hoja y  vauia.
La  guarnioiim, de empuñadura, pomo y taza, está con uu ojal 

eu la parte superior para introducir el cordón.
La hoja os de acero templado, y  consta de lomo, corte, dos pla­

nos y  punta, con un guardapolvo junto á la guarnición.
La saína, de dos modiaa cañas unidas, un regatón, una abraza­

dera con dos anillas y  nna boquilla con su tornillo.
En el interior de la vaina hay dos costillas de madera para la 

consorvación de la hoja.
Cinturón del sable.—Da charol negro con una chapa para suje­

tarlo y  una cadena con mosquetón para enganchar una de las 
auillas del sable.

En el extremo superior de la cadena hay un gancho para col­
gar el sable por la otra anilla de éste, cuando se vá pié é tierra.

Colocacióa de las  prendas de m ontura y  equipo en  
el caballo.

Colocado á retaguardia de cada caballo el total de jirendas que 
componen la montara y  equipo correspondiente á cada plaza, 
y  los hombres, cuadrados, á la izquierda de las mismas, el ins­
tructor mandará:

Ensillen el oaballo.
A  esta voz se tomará la silla por debajo de los fustes, aga-
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rrándolft la muño iz^uiordii por el centro del delantero y la d ree 
reolia por el del trasero; recogida en ella la mantilla, que : a d 
mantendrá adherente á la silla por medio de sus tres correas
hijuelas y  trayéndola por el lado de montar y  cerca de la e; as i
palda del caballo, se levantará y colocará suavemente encim
de la crnz, bajándola desde allí hasta que quede en su sitio, desd u

ecl

E

donde, después de sentada, so hará algo más atrás para pono 
la baticola, la qne se introduciré, aproximándose el hombre n 
lado izquierdo de la cadera, procediendo primero á colocar ést 
la mano derecha por encima de ella, é irla bajando liasta qii lei 
con ella se coja, por medio, el maslo de la cola: pasará ene* t̂a 
guida la mano izquierda á asegurarle por donde estaba la di ^  
recha, la qne arrollará enseguida todas las cerdas de la col^ íi 
alrededor del masía, sujetándose inmediatamente el todo con I  
mano izquierda: enseguida la derecha cogerá la baticola por s 
uioroillo, é introdncirá en ella el maslo, qne se sujetará iumedia á̂ ; 
lamente con la mano derecha, subiendo la izquierda á agarrar 1 ios 
baticola y colocarla en su lugar, coidánáose de que ninguna cerd no 
quede cogida por la parte inferior del morcillo.

Volviendo después el individuo á la inmediación de la cinchers ta 
por el lado de montar, agarrará otra vez la silla por los dos fus Lie 
tas, levantándola un poco para ponerla en su sitio, de modo

tai

evitar que quede arrollado el pelo del lomo del caballo. En esti ba'
disposición debe descansar aquélla en medio del cuerpo del ani 
mal, de manera que la parto exterior do los bastes delantero ah 
queden dos dedos más atrás del remate posterior de las espaldas po 
Hecho esto, se soltará la cincha, y  el pretal ajustándose la pri 
mera de modo que, después do introducida por la media gama 
rra, queden sus hijuelas igualmente apretadas, para que la silli 
se halle bien sujeta, pero sin oprimir demasiado al caballo, 
cnidando en este acto el individuo de que no quede cogida debajt 
de la silla ninguna correa; después se pondrá el pretal, sujetán 
dolo con la punta izquierda del mismo, liaata quo quede regular 
mente cuajado, debiendo ir del mismo modo la baticola.

Se soltarán ena^uida los estribos y  se desarrollarán las co

]

Ayuntamiento de Madrid



lüd

-  9 -
m u -reas de gnipa, colooándolaa sobre la del caballo, de modo que 

jua ! a del lado de montar sea la primera que se extienda, la de la de­
reas echa, la segunda, en dirección do la cola del animal y  psraJelas 

la ei as dos.
ncini En este estado, y  habiendo \-uolto cada hombre k colocarse en 
desd u puesto. ¿ la izquierda de loa efectos restantes, mandará el 
pone nstracton
bi'0 I Coloquen el equipo en el caballo.
n- ést A l oir este voz, se colocará la funda do el capoto sobre e l bo- 
ta qu Ten delantero, bien promediado su largo y sujetándola con la 

enai dacapa del medio; con la atacapa de la izquierda, se sujetará la 
la di nmda del capote por este lado: enseguida de lo que se hara lo 
i  coi niamo con la do la derecha, pasándose ai efecto á este costado, 
con 1 V'olviendo después al izquierdo.
)or s La  manta, doblada naturalmente en dos por su costura, volve- 
ledia rá á doblarse por los extremos de su largo, hasta que se unan es- 
rar 1 ;os en el centro: se doblará después nuevamente por el ancho, de 
cerd nodo á formar una cartera estrecha, por lo que, arrollado lo res­

tante de la manta en el mismo sentido, se irá introduciendo has- 
:hern la dejarla reducida á una anchura de cinco 6 seis pulgadas, me- 

liando en el centro al oinchuelo doblado á igual largo.
Hecho esto, so colocará, bien promediada, encima de la almo- 

eati Kadilla de grupa; esto se efectuará sólo en invierno, 
ani Encima de todo se colocará la maleta, la tapa para arriba y  su 

tero abertura hacia la parte posterior de la silla. Situado el individuo 
ildas por el lado de montar, ajustará primero la correa de este lado, 

cogiendo el látigo de dicha corroa con la mano derecha y con la 
izquierda la hebilla de la misma, promediados exactamente el 
peso y  el largo de las tres piezas; pasará ens^uida al lado dere­
cho y  ajustará la correa derecha, siendo entonces inversa la po­
sición de las manos: volviendo después á la izquierda, dividirá 
en tres partes iguales el largo de la maleta, sin que forme arru­
ga alguna, y las eosoogillas de las hebillas da dichas correas 
sobre la línea que forma la costuro tigurada de la tajia; los láti­
gos de las correas se introducirán por sus correspondientes ba-
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guillas, sin formar clase alguna de roscas, haciéndose pasar 
los extremos do las correas por detrás del borren trasero.

Colocadas las prendas del equipo j  vuelto á ocupar cada hom­
bre supuesto á retaguardia del caballo, mandará el instructor: 

Pongcm la brida.

En > 
Irá po 
in do 
Pueet' 
?or en

Llevando unido el bocado con la brida, y  teniendo cuidado di;
que la embocadura de aquél vaya de tal modo que éntre primero 
en la boca del caballo, se pondrán ambas prendas por el lado do 
montar, tomándolas con la mano derecha por la testera; se de­
jarán las riendas y  las ikisas sobre la sangría del brazo izquier­
do y sentando el bocado en la palma de la mano izquierda, cou 
los dedos hacia adelante, se llevará la mano derecha á la frmite 
del caballo y  con la izquierda se le pondrá dicho bocado entn 
los labios, introduciéndole al mismo tiempo el dedo pulgar de la 
misma en el asiento, por encima del colmillo, lo que le hará abrir 
la boca, en enyo momento se subirá la mano derecha lo que sea 
necesario para que el bocado éntre en su lugar. Con la mano 
izquierda se le introducirá enseguida esta oreja, haciendo des­
pués lo mismo con la derecha, sacando el moño si lo tiene el ca­
ballo y  echándole atrás la cria que puede haber quedado debajo 
de la testera, cuidando de que ésta no oprima las orejas del ca­
ballo, para qno el frontal caiga en su correspondiente lugar.

Se ajustará enseguida la muserola por el lado de montar y  en 
términos que no quede demasiado oprimida ni demasiado tioja.

Se pondiá después el ahogadero, que ha da ir poco apretado, á 
fin do no incomodar la respiración del animal, pero cuajado de 
manera á impedirlo que pueda quitarse la brida.

Por último, se enganchará la cadenilla de barbada en el ala­
crán de la izquierda, volviendo las mallas de la misma sobro su 
parto llana, y  quedando ajustada de modo que, sin opresión, que­
pan dos dedos entre ella y el barboquejo, y  ens^uida se cogerán 
con la mano derecha las riendas y  las falsas, que descansaban so­
bre la sangría del brazo izquierdo, y  se pasarán por la cabeza de! 
caballo, empezando por la oreja dereclia y  quedando dichas rien­
das sobre el cuello del mismo.

£st( 
era I
Onfot 
Ue hi 
Ipali 
tball 
tonta
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En el ca:io de qae el caballo tenga que llevar cabezón, ee pon* 

Irá por debajo de la brida y antes que ésta, pero sin ajustarlo, á. 
In do que no le impida abrir la boca para admitir el bocado. 
Puesto en tal caso el cabezón, se íntrodncirán las riendas de éste 
)or entre la mnserols y  el bocado de la brida, y  juntándolas con 
ta de ésta se pondrá la última asegurando la mnserola del oabe- 
ÓD, antes de hacer lo mismo con la de la brida.
Heeiio esto, agarrará el hombre al caballo con la mano dere- 

ha por la cruceta formada por la carrillera y  muserola, y  esta- 
i  pronto para llevarle donde se le mande.
Para quitar la brida, equipo y silla, se dará sucesivamente las 

toces signíentes:
At&i el oaballo, 
t^uiten la brida, 

el equipo.
Desensillen el caballo.
Lo que se ejecutará, observando en sentido inverso cuanto 
laba de esplicarae, y teniendo presento que lo primero que 
espuéa de atar el caballo ba de ejecutarse, para quitarlo la brida.

traer oon la mauo derecha las riendas por encima de la cabeza 
•1 alio, empezando por la oreja derecha y dejar caer la ex- 
feinidad de aquéllas y de las falsas sobre la sangría del brazo 
tqnierdo, no olvidando que la primera oreja que enseguida ha 
•  desembarazarse clel frontal de la brida debe también ser la de­
echa.

tosido para sa ltar á  caballo en pelo 6 m anta y  sal­
tar á tierra.

Estos movimientos se enseñíu-án á los reclutas en el cuartel, 
ara los actos de lleg ar los caballos al agua ó á paseo en manta; 
enformáudose para la posición antee de saltar, movimientos 
Ue han de ejecutarse con las riendas, y  modo de liaree las crines 
1 pulgar de la mano izquierda, tanto pata prepararle á saltar á 
challo como á tierra, á lo que más adelante se explicará, para 
tentar á caballo y echar pió á tierra, teniéndose cuidado de que
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laa riendas queden ¡guales y debidamente cuajadas, y  de no liâ  ejecut
cer dlvisidn de tiempos para el acto do saltar, que se ejecutar! 
colocando primero la mano derecha sobre la cruz del caballo, ele 
vándose enseguida con ligereza sobre los dos puños, el cuerpo 
derecho, y  pasando con soltura y  prontitud la pierna devochi 
tendida por encima de la grupa del caballo sin tocarla, de mod< 
i n̂e caiga el hombre con suavidad en él, lo que ejecutado, soltan 
la crin que tenia en la mano izquierda y  cogerá una rienda da 
bridón en cada una, ios dedos cerrados, el pulgar e.itendido sobr' 
la parte superior de cada rienda, los puños A la altura del codo 
sostenidos y  separados á cosa de seis dedos uno de otro, los nu 
dílIoB del mediv) en la dirección del cuello del caballo.

Para saltar á tierra, cruzará primero las riendas on la man< 
izquierda, y  colocando después ambas manos de la manera eX' 
presada, se marcarán loa tiempos para Teriticar este acto.

V o ce s  de mando.

Las voces de mando son de tres clases; de advertetioia, prevaiti 
roa y  yecuíiriM. La primera tiene por objeto llamar la atenciói 
de la tropa, como aeoeión; la segunda sirvo para indicar el moví 
miento que ha de efectuarse: y  la torcera, como la de marchen 
alto, señala el momento en que ha de comenzar ia ejecución de 
movimiento prevenido.

La entonación de la voz de mando debe sor animada, distint 
\ de una extensión proporcionada A la tropa que se mande.

La voí de- adivrfenoúi se dará con ¡a energía que requiere su ob 
jeto; se pronunciará con entonación más elevada que las demái 
y  apoyando con fuerza la sílaba acentuada.

Los comandantes de sección no emplearán la voz de adverten' 
oia más qne para la marcha do frente y  para hacer alto, ó cuandi 
juzguen conveniente llamar la atención de la tropa.

Para las conversioues se antepondrá la voz de Sección no com< 
voz de advertencia, sino por Ibrmar en ese caso parte du la pr 
vención.

La vez prevenfiva, además de indicar el movimiento qne lia

Ayuntamiento de Madrid



le

— IB —

U ntarse, señala el uioiBento en qnadebe prepararse el caballo 
y será repetida de mayor á menor graduación, según los casos, 
en la forma queso prevendrá.

Las voces p^em^¿aa^s se darán con las pausas que por medio 
de guiones se indican en las voces de mando correspondientes.

La wx íjeautiva, ha de ser la más enérgica y  se pronunciará 
I con fuerza la sílaba acentuada, prolougando la última; pero en 
los ejercicios á pié y  el manejo de las armas debe pronunciarse
eon un tono breva y  enérgico.

Entre las voces preventivas y  de ejecución ha de mediar el 
-Uenipo suficiente para que todos comprendan lo que deben hacer.

Para dar las voces do mando, el jefe de cualquiera tropa so si­
tuará en el punto que considere más á propósito, según la dispo­
sición de aquella, clase de movimiento que haya de Secutarse y 
Sitio por donde deba verificarse la evolnción, con el fin de hacerse 
oir más fácilmente.

Toq.ues de clarín.

botasilla.
A  caballo.
Diana.
Retreta.
Llamada.
Orden del cuerpo. 
Ordeu general. 
Sección.
Brigada.
Masa.
Línea.
Columna.
Columna de á cuatro. 
Desfile de á dos.

Marcha.
Alto.
Atención.
Descanso.
Trote.
Oalope.
Ataque.
Derecha.
Izquierda.
Variación.
Retaguardia.
I^eoución.
Echar pie á tierra.

U  Destile de ft Uos. | _  , ,
Roídwllo.-Sirve para que toda la fuei-za de la unidad á que so 

dirija ensille sus caballos y  se disponga á montar coa todo su 
equipo para marchar ó para cualquiera otra función del servicio.

Ayuntamiento de Madrid



-  u —

A caballo.—Señala el inetaute ea que se debe moutar.
Diana ú oraoibn.—Se toca al amanecer y  al anocliecsr y airv 

de señal, en primer caso, para qne se levante la tropa y  eo dls 
ponga para dar pienso; y  en el segando para qtie se recojan 
cuartel los hombres qne estén fuera.

Retreta.—Servirá ¿ la hora que señale en ol cuartel el coman 
dante de él, para retirarse los individuos qne aún no se hubierai 
recogido.

Llamada.—Sirve para la reunión de la fuerza á la unidad d( 
que dependan las fracciones que hayan sido destacadas. Se em 
plea también para indicar ciertos actos del servicio económico, 
como revistas, dar pienso, etc.

E l mismo toque seguido del de galope indica la agrtipaoión.
Orden.—Sirve para avisar que acudan á recibir la orden ó ins' 

truociones que haya que eomunioarles.
Sscctón.—Indica la unidad á que se retiere.
Masa.—Linea.— Colntiina.—Señalan respactivanieute estas for- 

tnaciones.
La oolumna de ú cuatro, se indica con cuatro puntos bajos, y  el 

desfile de á dos, con dos pnntos b^os.
AforoAo.—Se tocará', cuando deba verificarla la tropa. ludicii 

también la marcha al paso.
.Uto.—Es para que se ejecute.
jítenciá».—Equivale en un todo á si *e mandara con la voz.
Desoanso.—Podrá emplearse, tanto estando en pie firme, como 

en marcha y  substituye á la voz; En su lugar, descanse; repetir 
lo equivale á la voz: A disorepoión, descanso.

Trote,—Galope.—Sirven para que la tropa se ponga al aire or­
dinario qne indique el clarín. Cualqniera de ellos repetido indi­
cará qne se alargue el aire. El toque trote, estando pié á tierra 
servirá de señal para romper filas.

Ataque.—Señala el acto de la cura do caballos.
Carga á disorepoión.—Equivale á la voz Para cargar á discreción
Derecha.—Izquierda.— Fariooíón.—Pera sn aplicación se obser­

vará lo siguiente;

■zqoi
Eo
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Z)«r«9Ao.—Indica la media conTersión á la derecha, ó (lae el 
I movimiento se ha de hacer por ladereofta.
I Ejecutado dos veces, indica la cmversiófi á la derecha, ó que la 
lunera formación ha de dar frente á la derecha. Ejecutado tree
I Vocea indica la conversión y  media á la derecha.
I La combinación Variaoión-dereoha, indica la media variaoión á I la dereoha, y  también el cambio de ft-ente á la derecha.

La combinación T̂ arííwiÓB-derec/Mi, dereoha, indica la variación 

I <í ía dej-ecéa.
I Ze3MÍfí-d<i.—Este toque y  sus repeticiones señalan, en la combi- 
I nación, los movimientos análogos por la izquierda.
I fteíflítuardto.—Indica la «ed ia vuelta por seecionee (siempre A la 

I izquierda''.
Echar pié á fierra.—Sirve para que se ejecute.

Or­

el

ica

Cuando para las evoluciones ó movimientos se haga uso de los 
¡ loquea de clarín, se emplearán combinándolos por el mismo orden 
adoptado para las voces de mando á que substituyen.

E l toque .d íe««5«, equivalente A la voz de advertencia; prece­
de á toda combinación.

Un punto alto prolongado, señala el momento de ejecución.
Todo jefe do fuerza, completamente aislada, puede hacer uso 

de los toques.
En los ejemplos que A continuación se insertan, se omiten la 

'Voz de advertencia y  el toque de ejecución, para evitar repeti­
ciones. .
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To ABAÍO SIN ARMAS.

Fosición  m ilitar áeX soldado.

^ouMADOs los soldados ea una ñla por estatuía, de derecha 
izquierda, y  separados un paso uno de otro, se hará tomar

cada uno la posición militar, que consiste en hallarse bien cua ^

>I BJ

‘ luv i

tirado sn frente, observando para ello los principios que siguen:
Los talonea en una misma línea y  unidos, siempre que lo per 

mita la configuración del soldada.
Las puntas de loa pies vueltas hacía afuera é igualmente nn̂ H 

ijue otra, formando con ellos un ángulo menor que el recto.
Las piernas tendidas, sin hacer fuerza en las rodillas.
El peso del cuerpo, á plomo sobre las caderas, y  el pecho un 

poco inclinado hacia adelante, cuidando de no sacar el vientre.
Los hombros algo retirados y  á la misma altura.
Los brazos naturalmente caídos sin unir los codos al cuerpo, 

las manos entreabiertas con los pulgares rozando la costura del 
pantalón, y  las palmas nn poco vueltas hacia atrás.

La cabeza, derecha con naturalidad; la barba na poco recogida 
y  la vista al frente.

Descansos.

1. * Un «M lugar.
2. “  JDestHHíSO.
Se girará un poco sobre el talón del pié izquierdo, hasta que su  ̂̂  

punta quede al frente, y  sin variar la posición del pié derecho, se 
llevará á la espalda y  un poco á la derecha, hasta que su talón 
diste 28 centimetios (nn pié) del izquierdo, doblando algo la ro­
dilla izquierda; al mismo tiempo se colocará la mano derecha por 
delante del cuerpo y  con la palma vuelta hacia él, debajo de la
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tqnierd», qaedando la parte superior de ésta hI frente y los bra- 
08 Baturaimonte tendidos.
Dada la voz de Descanso, el soldado podrá moverse con liber- 

id, pero conservando siempre uno de loe pies en la linea, de ma- 
era qne para separar el izquierdo, habrá anticipadamente de 
oadrarse y colocar en ella el derecho.
Es preciso un especial cuidado en que ol soldado Be halle con 

Bltiua en la  posición militar, sin que el cumplimiento de los 
rinoipios que se enseSan le tengan mortificado y  violento; así, 

* W ejemplo, cuando Be le vea coa gran rigidez en los miembros,
‘ iny inclinado adelante ó en postara exagerada, se le mandará 

h an l\t{¡ar descanso, para que al cuadrarse de nuevo, á la voz do 
fcnuiúii, se coloque coa más naturalidad.

A  DISCREI'CIÓN*. DESO ANSl».

1. ®- A disoreiici&n.
2. ®’ Descanso.
Gomo el anterior movimiento, pero dejando al soldado en libei- 

“ kd de hablar en voz baja.

A ten c ió n .

Aten-ci6n.
A  la segunda parte de esta voz, loe soldados se cuadrarán á su 
ente sobra ol pié que tengan en la linea.

rid:

alón

M o v im ie n to s  de cabesa.

1. ® Tísta d la derecha {6 izquierda).
2. “  Derecha {6 izquierda).
Suponiendo que sea á la derecha, se volverá la cabeza á dicho 
Wtado, hasta que el lagrimal del ojo izquierdo quede en la linea 

.6 su I mitad del pecho, y  cuidando de no adelantar el hombro iz- 
aierdü, se conserva esta posición hasta que el instrnotor mande: 
i'irmes.
A  esta voz se volverá la cabeza al frente. Si el movimiento es 
la izquierda los soltladoB volverán la  cabeza á este lado, hasta
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í'Sl —Se dejará caer cou viveza el brazo al costado.
Cuaudo vava Uíareliando se parará y  cuadrará dos pasos antes 

;do IJesrar á la persona á quíou deba saludar.

SALCIX ) Á  OFICIALES GBSERALBS.

C'wo.—El soldndo dará fi-onte á quien deba hacer el honor y  se 
Rlftdrará. 9

Dos.—Hará lo que se previene en el Uno del salndo anterior, 
inrlia.ando después ligeramente la cabeza.

Tí'es.—Dejará caer con viveza el brazo al costado, 
fuíiíro.—Deshará el giro para volver á su frente primitivo. 
Este saludo se empezará cuatro pasos antes de llegar á la per- 

lona á quien se rinde el honor y  terminará á los dos de haber 
*nsado.

Distintos pasos.
PASO ORDINARIO.

l’ura enseñar el paso ordinario se colocará á los reclutas en 
®  ̂ Has de cuatro hombres, dejando tre-s pasos de distancia de fila á 

»a, un paso de intervalo de soldado á soldado, á fin de que 
narchon con comodidad y holgura. Delante de la primera lila se 
stnblecerá otra, compuesta de cuatro cabos ó soldados muy ins- 
Tufdos en la longitud y  compás del paso; y prevenidos los reolu- 
•s du que han de guardar bien la distancia que les separa de la 

' Ü' lia que les precede, y  de seguir exactamente al hombre que tie- 
leu delante, se les advertirá que al oir la voz De frente, carguen 
'1 puso del cuerpo sobre la pierna derecha, y  á la voz de Marohen 
'Uípiecen á andar con el pié izquierdo, con la propia libertad que 

fuesen silos, cuidando de llevar el compás á la voz ó con el 
'nido de las pisadas.

Huchas estas advertencias, el íustruotor mandará: 
l.'* De frente.

Marohen.
•V la segunda voz los reclutas emprenderán la marcha, ajus- 

^udo el oompás á lo antas iudiendo.

lis

upr
;trí
á 
co
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La velocidad del paso ordinario será la 120 por iBinnto, y  su 
longitud la 66 centímetros da talón á talón.

El instructor fiiará su cnidadn ilnioamente en la primera ense- 
ñanaa, en acompasar á los reclutas y  acostumbrarlos á la longi­
tud del paso, sin pi'estar atención á si lo pierden ó no, ni á que 
obsñTveix rigorosamoiit© sus priucipios.

Con frecuencia se les detendrá, para l^ r si lian perdido la dis­
tancia ó el oompás, explicándoles los medios de evitar que vuel­
va á suceder.

Cuando los reclutas sepan marcliar coa paso ¡goal y  acompa' 
sado, se'les enseñarán los demás principios del paso, que son 
llevar la planta del pié paralela al suelo sin volver la punta 
hacia adentro, y  sentando ésta en tierra antes que el talón; la 
rodilla un poco doblada, la cabeza derecha, la vista veinte posos 
«1 fronte, el pecho afuera y  los hombros retirados.

Se continuará la marcho, procurando qne carguen el peso del 
cuerpo sobre el pié que sienten en tierra, para sacar con más fa 
oilidad el que deba salir al frente.

Durante la marcha, para adquirir mayor libertad y  una posi 
ción airosa, moverán natural y acompasadamente los brazos, sin 
incurrir en exageración.

liA C K á  .tLTO.

Al-tú.

. ]

[ cia 1
f
>

1.

qae

r .
L 1.

A. la segunda parte de esta voz, que se dará al levantar uno de

P .\80 LIOERO.

De frente, paso ligero.
2.“  Marohol.
liOngitad 85 centímetros, velocidad 180 por minuto.
A  la primera voz, los soldados, inclinando el cuerpo adelante 

cargarán el peso de él sobro la pierna derecha, levantarán un poco
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ia cateza, encogerán los brazos, retirando los codos á la espalda, 
corraráji los pnños y  el q̂ ue pueda también la boca, procurando 
que la respiración üevo el mismo compás que el paso; las piernas 
se doblarán un poco sin violencia y la pnnta del pié so sentará 
en tierra antes que el talón.

La importancia de este paso, acrece en ocasiones dadas, por el 
tiempo que con él se gana. Su aplicación más común será para 
retirarse 6 abordar al enemigo, pero no se debe emplear sino 
para recorrer una extensión que no exceda de 600 pasos próxi­
mamente, porque la agitación y  fatiga que en otro caso produ­
cirá al soldado, perjudicará á la buena dirección déla puntería.

l-ASO A T a Á s .

Para ejecntarlo deberán estar los soldados á pie firme.
1. ® Faso atrás.
2. ® 3forcáe!i.
A  la primera voz se cargará el poso del cuerpo sobre la pierna 

derecha,
A  la segunda voz se llevará con viveza el pié izquierdo hacia 

atrás, colocándolo á la distancia de 83 oentímetros Je talón á ta­
lón y doblando un poco la rodilla do la pierna qna esté delante 
se retirará ol pié derecho del mismo modo; así se continuará has­
ta que se mande:

Al-to.
A  la segunda parte de esta voz se llevará el pié que está de­

lante á la inmediación del que se halle detrás, cuadrándose á sn 
frente,

La velocidad de este paso, que sólo ha de usarse para recorreir 
pequeñas distancias, será la dol ordinario. Si fuera preciso andar 
mayores espacios, se dará media vnelta.

CAlCBlaS E l. PASO.

)C0

1. ® cambien el paso.
2. " Marchen.
A  la segunda voz, que so dará al poner en oí snelo uno de loa
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pió», se sentará éste eu tierra, y euseg^da se llevará el otro á ii bien
inmediación del i¿ue se hallaba delante, de modo (jue ambos qua 
den momentáneamente en la misma línea, y sacando el primen 
al frente se continuará la marcha. El primer movimiento de am' 
bos piés debe ejecutarse on el mismo tiempo c|uo tardaría en dai 
im solo paso, de modo que el pié de delante salga nuevamente lí 
compás

te se

M a rch a r d e  íre a te , e n  re tirad a , ob licu am en te  
y  d e  flanco.

1.* — De feente.

Se ^e<5Utará con las mismas voces y  bajo los principios esta­
blecidos en esta ínstrncción.

2.®—Es nETIEAI).\.1 . *  Media ottelia,
2. “  Derecfia.
!}.*• De frente.
4.* Mareken.
A  la segunda voa los roelutas harán frente á retaguardia.
A la cuarta emprenderán la marcha.
Después de hacer alto, para volver ni primitivo frente, 

mandará:
1. ® .Ifedt'a vuelta.
2. ® Dereüha.
Estando marchando de frente para hacerlo on retirada, se 

mandará;
1. ® Media vuelta.
2. ® Dereoha.
A  la segunda voz, que se dará al colocar uno do los piés en el 

snolo, loa reclutas, 'sin perder el compás, sentarán ol otro en 
tierra, sobre el mismo terreno qne marca, y  con la jiunta vuelta 
por completo á la derecha; después pondrá naturalmente el otro 
jiie on la nueva dirección, y Inego el que primero sentaron, tam-
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á li hiéu cou la puuta vuelta á la deroísha, con lo cual elpaso sigaíeu-
i<> te será en la dirección á donde antea tenían la espalda.

3 Oblícvameste.

Oblieuo ú la dweoUa (6 á la igqHÍerda).
Dereoha (6 izquierda).
De frente.
^arohen.

A  la segunda voz los soldados ejecutarán el medio giro al cos­
tado que se les marque.

A  la cuarta emprenderán la marcha al ñ'ente que cada uno 
tenga, cuidando do no perderlo.

áta^ Después de hacer alto pai'a volver al frente primitivo se 
mandará:

1. “  fí'eníe á la u¡i¡uierda (6 á la  derecha).
2. “  7¿ij«ierda (6 derecha).
Los soldados harán el medio giro á pió firme.
Para pasar de la mai-cha de frente á la oblicua se mandará:
1. »  Obliom á la derecha (6 á la izquierda).
2. ® Marchen.
A  la seguuda voz, los reclutas harán un medio giro sobre la 

marcha á la mano indicada en la voz de mando, siguiéndola en 
la dirección que les resulte, sin alterar el paso que llevabau.

El instructor cuidará de dar la voz ejecutiva en el momento 
que sienten en tierra el pié opuesto al lado del oblicuo.

Para deshacer el oblicuo, se mandará:
1.  ̂ De frente.
2. * Marche».
A  la segunda voz los reolutos desharán sin detenerse el medio 

giro que habían hecho anteriormente.
el
en
Ita
tro
,m-

4.®—De flasco.

1. ® í'líiHco derecho (6 izquierdo).
2. ® Dereoha (6 izquierda).
3. ® De frente.
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4.® Mardifii,
A  la sanada voz los reclutas girariu á la dereciia ó á 1 

izquierda.
A  la cuarta, romperán la marcha al paso ordiuario. 

M archando por e l flaneo hacer alto y  dar frente.

1. »  Alto.
2. ® Flanco isquierio (ó derecho).
3. ® Isquierda (6 dereclui).
A  la segunda parte de la primera vqz loa reclutas harán alto. 
A  la tercera voz, girarán á la izquierda (ó derecha).

M archando por el flanco, dar frente á  la  derecha  
ó á la  Izquierda y  seguir m archando á  su  

nuevo frente.

L® Flanco izquierdo (6 derecho).
2.® Aíarohen.
A  la segunda voz los reclutas girarán á la izquierda (ó derecha 

sobre la marcha y  continuaráu coa el poso que llevaban.

D eshacer la  formación y/restableeerla.

1. ® Rompan filas.
2. ® Marclien.
Los Soldados ejeentaráu el saludo ordinario y desharán la for 

moción.

A FORMAK.

Los soldados, a! oir esta voz, acudirán al punto donde se dq,~i 
hizo la formación ó al que designe el jefe y  se colocarán poi 
al orden en que antes se hallaban.
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y R A S A J O  CON ARMAS.

Para el manejo de laa armas se coloearán los reolntas en una 
fila, separados entro sí por intervalos de 12 á 15 centímetros, que 
medirán, colocando la mano izquierda en la cintura, sogán se 
previene.

Los movimientos deben hacerse primeramente por tiempos 
lisiados, indicando al instructor, como voz ejecutiva para cada 
Uno de ellos, el admero que le corresponda. Cuando se ejecuten 
bien y  aisladamente los tiempos que constituyan un movimiento, 
«e realizará éste por completo, dando al efecto el inatrnctor la 
Voz de Revólver, Sable, en vez de la de Uno.

Laa armas no se golpearán nunca, ni contra el snelo ni con la 
mano.

Toda tropa que hallándose en la posición de áeaoa>í8«i rompa 
la marcha al paso ordinario, pondrá el sable en la posición de 
*8oaHS«Mp pero si éste estuviese envainado, se llevará colgado 
del gaucho, con la empuñadura hacia adelante.

Para marchar al paso ligero, loa soldados cogerán el sable con 
la mano izquierda por encima de la segunda anilla, sacando el 
regatón al frente. ,

A l hacer alto la tropa, con objeto de que los reclutas no vicien 
la posición del cuerpo y  hacer más variada la instrucción, se cui­
dará de alternar los movimientos de manejo de las armas con 
los demás ejatoicios que deben precederles y  con las marchas.

Para esta parte de su instrucción la tropa se pr^entará con 
chaqueta, gorra de cuartel y  cartuchera.

M a n e jo  d e l r e v ó lv e r .
8A C A U  E li B B V Ó L V B E  E 3 T A S D O  S T  F l 'S D A .

1.® Soquen.
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2.“  Sevólver.
Con la mano dereclia sa desabotonará la funda, se cogerá el 

arma por la garganta, se sacará de la funda y se llevará á b 
altura y  á 10 cantímatros del hombro derecho; la boca del cañó 
hacia arriba y  el guardamonte al íi'ente, el dedo índice extendid< 
sobra él, q^uedando do este modo en la posición de presentado.

rest:

ñó:

G r A R ü A K  E L  R E V O L V E R  E S T A S D O  PRE8ELNTADO.

Guarden.1. »
2.» Beuñlwer.
Valiéndose de ambas manos se guardará el revólver en su fun 

da y  se abrochará ésta, ejecutándose préviamente el movimient 
de poner el revólver en el seguro, si estuviese preparado.

C argas y  fuegos.
C A IO ÍA R  E l. R E V Ó L V E R  E H TAN D O  PRB.SESTADO.

Rr I

O

■e

de 1

1. ® Coi'guen.
2. “  S.ev6lvtr.
Cno.—Se bajará y  colocará el revólver en la mano izquierda 

que lo abarcará por delante del guardamonte con el pulgar y  
Indice; el brazo doblado por la sangría, la mano á la altura d 
codo y  enfrente de la mitad del cuerpo, el cañón dirigido haci. 
la izquierda ó inclinado á tierra, colocándose con la mano der' 
cha, de modo que el dedo índice toqne la parte inferior del are 
del guardamonte y  el pulgar se apoye sohre la cresta i 
percutor.

Doe.—Se hará fuerza con el dedo pulgar de la mano derochi 
sobre la cresta del percutor hasta ponerlo en el disparador, p:v 
sando lu ^ o  aquel dedo á abrir el obturador.

Tres.—Se tomará un cartucho por su base con el pulgar y  lo 
dos ptímoros dedos, se llevará é introducirá en la recámara qu 
está descubierta, acompañándole con la yema del pulgar, hacien­
do el mismo dado girar el cilindro.

Cuatro.—Kepetir estos mo-vimientos hasta que el arma estí 
completamente cargada y  entonces la mano dereclia pasará á Is

Rra<:
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»B ta del obturador, cogiendo su muelle entre d  pulgar y  el 

i  el “dice.
i  1¡ Oi«co.—Se liará fuerüa bacía abajo hasta cerrar el obturador; 
ñói el dedo pulgar se hará girar el cilindro para asegurarse de 
lid( l°e no está entorpecido su mecauismo, pasando d^pués la mano 

derecha á coger el revólver por la garganta.

P B E P .in A R  E L  R E V O L V E R .

1. *̂  Preparen.
2. * Revólver.
Hacer un oblicuo á la izquierda, hacer fuerza con el dedo pul- 

9nti RT de la mano derecha sobre la cresta del percutor, basta po­
lo en el disparador, pasando luego aquél á coger el revolver 

t t  la garganta, llevándolo á la altura del hombro derecho en la 
>ma prevenida y  pasando la mano izquierda á su costado.

A P U N T A R .

1. ®’ A pu n ten .
2. “ Revólver.
Empuñando la culata del revólver lo más hacia arriba posible, 

do despacio y  semiestendiendo el brazo derecho, tocar e! dis- 
ador con la segunda falange del dedo índice y  apuntar á la 

[ere ^ora do la ciutnra de un hombre, manteniendo la cabeza natu- 
nrc< Rímente levantada y cerrando el ojo izquierdo para dirigir con 
,Ie^  derecho la visnal al blanco, por la conveniente linea de mira.

Se adiestrará á los reclutas en apuntar en diversas direcciones 
.chi con las voceé de mando: A la dereo7u¡, A la ieguierda, Par la 
, j>H •«cAa á reiagitardia ó Por la isquierda & retaguariia, Apunten, 

Revólver, ejecutando para el giro que lee sea necesario para 
U,i Clocar su hombro derecho en la dirección prevenida en la voz de 

Rondo.
HACEni FUEHO.

Pue-go.
8o ejecutará bajo los principios prevenidos.
Ilespué» de hecho fuego se añejará el dedo índice á án de per-
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ólvei

initir al mecanismo se coloque en su posición norma!, llavAndo . ¿jg 
el arma al costado derecho en la forma indicada.

R E T IB A R  E L  R E V Ó LV E R  E S TA N D O  A P U N T A N D O .

L* Jíeítj-en.
2.* Eevólvcr.
Se llevará el revólver á la posición indicada.

PO S B B  E L  R E V Ó L V E R  E N  E L  BEGT'RO E STA N D O  A P U N T A N D O .

1. * Aseguren.
2. ® Rcsálver.
Uno.—Como en el primer tiempo de la carga.
Dos.—Introduciendo el índice en el disparador, y  haciendo fui 

za se coloca el percutor en el seguro, con un movimiento comí
nado de ambos dedos, pasando acto seguido ¿ coger el revólv ^
por la garganta.

Tres.—Se llevará el revólver á la posición prevenida.
ato j

D E S C A R G A R  E L  R E V O LV E R .

1. ® Descarguen.
2. ® Sevúlver.
Uno.—Como el primero de la carga.
Dos.—Volver e! revólver, colocándole de plano en la mano 

quierda, de modo que el obturador quede hacia arriba, abrir 
y  auxiliájidose de la baqueta sacar ios cartuchos uno á uno 
guardarlos en la cartnchera.

Tres.—Cerrar el obturador, dejar descansar el percutor, met 
el revólver dentro de la funda y  abrocharla.

T IR O  D E L  R E V O LV E R .

El tiro del revólver pueda ser intermitente y  continuo.
En el primer caso se volverá á hacer fuego después do coloca 

e! arma nn la posición.
En al tiro continuo, el instructor hará preceder la voz de ms Jnclti 

do de la indicación tiro eontinvo y  se preparará y  disparará el i

6iei
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ólver solamente con continnar la preaión del dedo índico sobre 
i disparador, poro teniendo siempre pi'osente ol disminuirla 
«pnéa de cada disparo, á fin de no entorpecer el mecanismo.
Si al ejecutar el í'uogo se entorpeciese el movimiento del cilin- 
ro, oponiendo una resistencia, bien, al apoyar el índico en el 
Isparador, ó ya al pulgar que obra sobre la cresta dal percutor,
> preciso entóneos quo el recluta cese el apoyo sobre ol dispara- 
Br y  coloque si poi'cutor en el seguro, haciendo girar el cilindi-o, 

necesario fuese, en dirección contraria á la de su rotación 
rdinaria.
Siempre que el revólver esté cargado el percutor estará en el 

íguro.
El tiro de revólvoi' se ejecutará á muy corta distancia, no do- 

in d o  exceder ésta de 10 á 20 metros.
Siempre que se haya hecho fuego se revistará el revólver, no 

61o para cerciorarse de que no tiene ningún cartucho ni cápsula, 
ino para comprobar el estado en que se encuentra el arma.

M a n e jo  y  e sg r im a  d e l sable.

S A K E J O  R E L  SAB LE .

^miimientos de uniformidad.
Posición del sable al hombro.
La mano derecha cogerá el sable por la enipuúadurn con el 

 ̂ rtilgar y  ios restantes dedos cerrados, el corto al frente, la hoja 
^  Bclinada, de modo que e! último tercio disseause en el hombro, el 

tfazo doblado por la sangría, el codo unido al cuerpo y  el puño un 
^ 0  más abajo del codo. La  vaina del sable estará colgada del 
Rancho por sn primera anilla.

R E S C A S 9 A E  K L  S A B LE  E S TA N D O  A L  HOMBRO,

1. * Descansen.
2. »  SabU.
Uno.—La mano izquierda cogerá la gnarnicióa del sable, colo- 

“Bndo ios cuatro dedos por debajo de la taza y  el pulgar por
«ncima.

el:
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Dos,—Sosteniendo la mano izquierda ol sable, lo soltará, la d» 
reeha, que pasará á colocarse por encima do la unión de la taz  ̂
con la empuñadura, el pulgar extendido á lo largo de su bord 
izquierdo y  los otros cuatro dados abarcando el derecho.

Tres.—Se alargará el brazo derecho á toda su extensión y  1 
mano izquierda pasará á su costado.

H S  8U l iC f iA R  DBSCAy.SO.

Se

1. ® Eít SH Ingas-,
2. ® DesMneo.
A  la segunda toz al recluta colocará los piéa en la posición en 

señada en el descanso sin armas, llevando el brazo derecho á tod 
su extensión por delante del onerpo, apoyando la parte posterio 
de la empuñadura del sable en el nacimiento del muslo derecho 
y  volviendo el corte de la hoja á la izquierda, pero ain qne éat; 
pierda sn apoyo sobre el hombro derecho; la mano izquierda si 
colocará encima de la muñeca derecha.

Este movimiento se podrá ejecutar también con la misma vo: 
de mando, teniendo el recluta el sable al hombro, descansandr 
dicha arma próviamente.

lien

A  UISCB&PCIOM  DESCANSO.

1. ® A dUorepción,
2. ® Desoanso.
Como el anterior movimiento y  según se previene.

A T B N C IÓ S .

Ateft-ci6t¡.
A  la segunda parte de esta voz se onadi-arán los reclutas á si 

frente, y  llevando ambas manos á su costado tomarán la posioiói 
de desean sen sable.

FONF.B £1. S A B L E  A l .  H IIM BBO B S TA K D U  DBSCANSAíTDn.

1.® A i hombro.
2.® Sable.
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Uno.—Doblando ligeramente el brazo dereclio se elevará el sa- 
de hasta que su empuñadura esté á la altura de la cabeza, co- 

¿ tiéndele la mano iznuierda. como en oí primer tiempo de dea- 
’onaen.

Doa.—Sostenido el sable por la mano izquierda, lo soltará la 
lerecha, que pasará á cogerlo por la empuñadura, en los términos 
irevenidoa en la posición del aable al hombro.

Trra.—La mano izquierda pasará á su costado.

V R B 8 E N T A B  E L  S.VBLH E S TA SD O  A L  HOMBRO.

i.*  Prrsenífn.
3.'̂  Sable.
Se elevará el sable vevtioalmente frente al cuello y la mitad del 

eche y  10 centímetros separado de él, con la empuñadura y el
»rte  á la izquierda, el plano al frente y  la punta arriba; manto- 

da s el e l cuerpo y  las uñas hacia adentro.

P O X E R  E L  S A B LE  A L  HOM BRO K S TA SD O  ]-R K S K S T .U )IL

l.* A l hombro.
3.e Sable.
Se bajará el brazo y  el sable, poniendo éste en la posición indi­

ada en la voz do mando.

R E N D IR  B t. S A B LE  E STA N D O  PR E SE N TA D O .

1. e JSi»da;t.
2. *' Sable.
{7ne.—Se colocará la punta del pié izquierdo al frente, y  reti- 

ando el pié derecho á la espalda se pondrá la rodilla de este lado 
y aj tierra enfrente y  15 centímetros á retaguardia del punto en 

ció. estaba el mismo talón.
Dos.- Se bsjará el sable de plano, volviendo el corte á la dere- 

iba basta que su puuta toque en tierra, colocándole enfrente del 
ansio derecho, la gnarnieión y  mano á La altura de la rodilla iz- 
Itüerda, quedando el codo derecho unido al cuerpo; se llevará con 
^ eza  la mano izquierda á coger el casco pqr el nacimiento y
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parte anterior del porlalloróa, y  si fuese gorra, por la visera de la 
Biisma, el pulgar por debajo de sa borde y  los cuatro dedos res­
tante* por cficima do ella.

Tres.—Se quitará, el casco <S gorra y  se colocará eon el porta-
llortSn ó imperial hacia arriba, de.«causaudo eucima del muslo iz-
quierdo.

I 'R I i- ÍE S T A ll E l. SAB l.E  E S TA SD O  BP.SDIDO.1. ® P ríw e « fe « .
2. “  Sabk.
Uno.—Colocar el casco ú gorra bien encasquetado en la cabeza 

y  pasar la mano izquierda á su lugar.
Dos.—Ponerse de pió y  restituirse á la posición de Presenten 

sable.

So

M o v im ie n to s  s in  uniform idad.

S A fA B  E L  SABLE ESTAJTDO BNVAIXADO

1. “  Saquen.
2. *  Sable.
Uno.—Con el pulgar y  el primer dedo de la mano izquierda se 

cogerá el sable por su primera anilla; se desenganchará y  dejará 
descansar el regatón en tierra, pero sin soltar la mano izquierda 
la primera anilla; se inclinará la vista hacia el cordón del sable, 
se cogerá con la mano derecha, que se introducirá en él dando  ̂
fusegnida una vuelta de afuera hacia adentro, y  cogiendo dicha 
Ulano el sable por su empuñadura.

Dos.—Conteniendo la vaina con la mano izquierda se sacará el 
sable, subiéndole por el costado con el corte al frente hasta tener 
el puño á la altura del hombro izquierdo y  separado de él 10 cen­
tímetros.

Tres.—So acabará de sacar el sable elevando vivamente el bra­
zo derecho á toda su extensión, y  volviéndole sobre la derecha se 
traerá al hombro derecho, la punta arriba, colocándose el brazo 
derecho y  en la posición prevenida el sable; para lo cual la man''' 
izquierda colgará la vaina del gancho.
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B E V IH TA  D K L  6 A B L S . '

K." í!n reeista.
2. "

Uno.—La mano áerecliA presentará el sable y  la izquierda des- 
dgará la vaina según se previene.

.Do¿.—Se volverá la hoja del sable de izquierda á derecha con 
in sólo movimiento de la muñeca, apoyando para ello el dedo 
'Ulgar sobre la empuñadura, restituyendo enseguida el sable á 
B posición anterior, sin variar la del brazo; la mano izquierda, 
iguiendo los movimientos de la derecha, aacará la vaina al fren- 
>y la volverá á su costado.

h b v i s t a  I 'a s a t i a .

1. “ .41 houibro.
2. * ScAlo.
Como so previeite, oolgando con la mano izquierda la vaina dul 
ible.

l'O S IC rO N D H L  S A B LE  Á  L A  F U S E E A L A .

be colocará el sable debajo del brazo izquierdo, apretándolo 
Mtra el cuerpo, el corte y  la punta hacia el snelo, el lomo hacia 
Mba, la mano izquierda le cogerá por la taza de la guarnición, 

puntas de loe dedos hacia el pecho y  el brazo derecho oxton- 
Pido su costado.

B S V A IN A ll  H L  S A B L E  E S T A X P O  A L  IIO H IIR O .

á el , Envainen,
2.» Sable.
Uno.—Separando el sable del hombro, se llevará con rapidez por 

•lanta del cuerpo, hasta colocar la mano derecha á la altura ó 
Unodiación del hombro izquierdo, manteniendo el corte hacía 
*te lado y  la hoja vertical; la mano izquierda descolgará la vaian 
la mantendrá cogida en loa términos prevenidos.

Se volverá el sable sobre la izquierda por retaguardia y 
• introducirá su hoja en la vaina hasta que el puño derecho quo-

H
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lla á la altura del lioml.ro y  en la misma posicLón ^ae ea el st p¡
 ̂ « .i ______Igando tiempo de Sa .̂w?! sable.inuo i/xouÂ%/ -------

Tres.—Se acatará de introducir en la vaina, se sacará la mufie » r t {
ca del cordón, dindo para ello na» vuelta da adentro hacia fneri 
pasando enseguida la mano derecha 4 su costado y colgando 
izquierda el sable.

n íS H A C E R  L A  FO B M A C IÓ S  T B N IE S D O  E L  S A B LE  A L  HOMBRO 

Ú DBSCABSANUO.

1. “ Bowpan filas.
2. * Marohe7t.
Los reclutas eiivaiuarán el sable, deshaciendo enseguida 

formación.

E sg r im a  de sable.

La esgrima de sable no tiene por objeto hacer del soldado 
tirador de asalto, sólo si enseñarle el modo de empuñar y  manlirUat/T ibQ «WitMH/j OVfcv» * -
jar su arma, con igual facilidad on las estocadas que en las c toe
chilladas, hiriendo lo mismo de punta que do corte, y  paranú 
con precisión. La esgrima, on una palabra, es la preparación d isiv 
jinete para el combate á caballo.

El instructor reilucirá sus explicaciones cuanto sea posib 
siendo preferible el que ejecute los movimientos, como mod bjui 
más práctico y  de más rápidos resultados, ó insistiendo consta laiu 
tómente en la maneta de empuñar el sable y  en la fuerza q hlic 
debe emplear el brazo para manejarlo.

No se exigirá la uniformidad, dando por el contrario la pre 
renda á la exactitud y energía con que individualmente se le o 
ente cada golpe, pues nunca su repetición regnlar, mecánica 
inconsciente será la que dé por resultado formar buenos tirac 
res, sino la soltura, la ñrmeza del jinete á caballo y el modo q 
tenga de empuñar el sable y  dirigir sus golpes.

Cualquiera qae sea el golpe que se ejecute ha de llenar las co miy
diciones esenciales da fuerza, alooncs y  direociSa.

La fuerza, para poner al adversario fuera do combate; al aloi

Ij8
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1 8. *. para tocarle desde lo más lejos posible; la díreaeiSn, para I10- 
■irla dónde y  cómo se deba baoorlo, bien con la punta, ya con el 

lUñ^eorte.
El sable se manejará siempre por na movimiento del antebrazo 
no del pnSo, cuya artioulaaión deberá mantenerse siempre fir* 

ne, llevándose el corto á la derecha ó á la izqnierda, sogAn eon- 
renga, por un movimiento de rotación del antebrazo.

Eas estocadas deben emplearse con preferencia desde ol pnraor 
üomonto y  dirigirse vivamente á fondo, al pecho y  al flanco del 
tdversario.
Las enchinadas se darán alargando el brazo á toda sn extensión, 

lando al golpe todo el impulso posible, de modo que la hoja hia* 
a desde sn parte media, retirando un poco el pu&o hacia ot cner­
do al dar el golpe, á ñu de producir ita efeoto como sí se tratara 
le rajar. Las cuchilladas se dirigirán á la cabeza, á la cara, á la 

do i Baño de la brida dol adversario, ó á la cabeza de sn caballo.
Las estocadas se emplean con preferencia, porque además de 

as c ttier la ventaja de no descubrir al que las tira, exigen monos 
rani berza y  son do un resultado más pronto, m is certero y  más de­
án d isivo que las cachilladas, cuya aplicación principal es abrirse 

>a»o en nna refriega, 
osib K1 caballo y  las condioioaos del sable impiden el ataque de 
moi¡ rente, propiamente dicho, por cuya razón éste tiene lagar at 
nsta ianoo, entendiéndose por estocada ó corte al fronte, la dirigida 
•A q buenamente á derecha ó izquierda dol frente, y  estocada ó corto 

la derecha ó á la izquierda, la dirigida á estos flancos.
El instructor colocará los reclutas en ima fila, á S metros uno 

se otro 
niea

E N  U V A R U IA  E S T A S n u  B t. S A B LE  A L  H OM BRO.

Kn guardia.
A esta voz se llevará el pié derecho á 70 ceutimetros del iz­

as cc nierdo; se descolgará la vaina con la mano izquierda, pasando 
Cto seguido á colocai-.se en la posición prevenida para la de la 

alot 'rida: se separará ligeramente el codo derecho dal cuerpo, exten-
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diendo un poco el antebrazo se inclinará la hoja del sabia bacii 
adelanta y  enfronta dol hombro derecho, la punta A la altura d' 
la parte superior de Ja cabeza, el corta algo vuelto á la derecha 
se abarcará por completo la empuñadura con la palma de li 
mano, el pulgar extendido sobre el canto, de modo <j.ue la yemi 
tOijue la tuzu, U muño uñas abajo, á la altura Uo la cadera y (lis 
tanto 40 centímetros de ella.

E N  G Ü A P D IA  k L A  D EBECTIA  E .STASIIO  A L  rR E N T B .

A la derecha, en guardia.
A  esta voz, sin mover los piés, ni levantar niugún talón, y  car 

gando el peso del cuerpo sobre la pierna derecha, se volverá li 
gorainente hacia esta mano, coaaei-vando la derecha la posíciói 
que tenía de guardia al frente, pero siguiendo el movimiento^ de 
vuorpü, de modo que In punta do! sable quede ahora en la diree
ción que antes estaba el aanco derecho; la mano izquierda per Omel
iiianecerá inmóvil.

E N  G l’ A B W A  Á  L A  IZ Q C IB R H A  B STA N U O  A L  F R E N T E .

A la itqvierda, en gKordia.
Del mismo modo quo á la derecha, pero cargando el i^so do 

cuerpo sobre la pierna izquierda; se colocará el sable en direcoió 
del primitivo flanco izquierdo, el corte siempre á la dorec^, l  
cual constituye en cada una de estas tres guardias la posición d 
c» íoroia, bastando para tomar la de en omria con volver, eu cadi 
una de ellas, el puño más arriba y  rcsuUará el corte á la izquierdí 

Asimismo se pasará de una guardia á otra sin necesidad 
l>artir do la do A l frente.

E S TO C A D A  A L  F R E S T B  E.S’rA X D O  E S  O L 'A R U IA .

A l frente, estocada. 
í/no.—Se elevará y  doblará el brazo derecho, retirando el eoJ 

á la ^palda, do modo que el puño quede á la altura del hombre 
la mano, uñas abajo, el sable horizontal y  el corte á la derecli 
cargando el peso del cuerpo sobre la pierna de este lado.

MTiX

Ot

COltT
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Itos.—So dará la estocada extendiendo el brazo á toda au lon­
gitud, dirigiendo la pnnta del sable al pacho del adversario, el 
eorta á la derecha y  el cuerpo algo inclinado hacia adelante.

ZVes.—Se rsstitnirán el sable y  el brazo 4 la posición de c» 
gvariii/i.

« T O C A D A  Á  D.V D E R E C H A  (,Ó Á  L A  IZ Q U IE R D A ) E S TA N D O  E S  liU A R D IA  

1  L A  D E R E C H A  (Ó  Á  L A  IZ Q U IE R D A ).

.4 Ift derecha (ó <í la izquierda), estocada.
Como se previene, pero marcando la estocada en dirección do! 

.flanco derecho (ó izquierdo).

CO R TE  D E 15ABBZA A L  P R E S T E  E S TA N D O  E S  G U A R D IA .

Corte de cabeza, al frente.
XJno.—Elevar el sable, el brazo semiextendido, el pnflo 20 con- 

peí tímotroa más alto qua la cabeza, el corto arriba, la punta á reta­
guardia,

Dos.—Tirar una cuchillada do arriba abajo alargando el Ijrazo 
i  toda sn extensión, retirando rápidamente el puño y  el sable á 
U posición do en guardia.

C O R T E  D E  (CABEZA 1  L A  D E R E C H A  (Ó IZ Q U IE R D A ), E S TA N D O  E S  

G U A R D IA  1  L A  D E R E C H A  (Ó IZ Q U IE R D A ).

Corte de oabeza & í «  derecha (6 izquierda).
Como se proviene en el anterior, pero dirigiendo la cuchillada 

'* la cabeza de un adversario que estuviese colocado al flanco 
Wrrospoüdieule.

tO R T E  D E  R E V É S  Á  I.A  D E R E C H A , BO TAND O  E N  G U A R D IA  A L  E R E N T E .

Corte de revés d la dereoha.
Uno.—Se volverá la cabeza 41a de rocha, se Uevar4 el puño de- 

;i •'fteho á la altura de la sien izquierda, 4 la distancia de 20 eontí- 
taelroB, la punta del sable arriba y  algo inclinada 4 retaguardia, 
^l uuiuo 4 la izquioi'da.

Dos.—Se desplegará rápidamente el brazo derecho 4 su exten-
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s iÓ D ,  t i l - f t D i i o  uua cuchillada de izquierda á derecha & la cai-a d> 
adversario y describiendo el brazo enseguida un círculo, se traerá 
el sabio á la posición de ett guardia.

«•O B T®  U E  llB V it t í Á L A  IZ Q n H R n A  E S T A 5 P 0  B S  <U *A R D IA  AI< P R E S T E

Corte de l evés á la iiquierda.
Pno.— Se volverá la cabeza á la izquierda; ae llevará la empu 

ñadura á la altura déla  sien derecha, distante de ella SOcentlme ta 
tros, la punta algo inclinada hacia la izquierda, el corte á la de las u 
recha y  las uñas al frente.

j)os.__Se dirigirá rápidamente una cuchillada de derecha á iz-
(inierdit á la cara del adversario y ae traerá el sable á la guardia para

fsl cu
P A R A D A  E X  TE K C 3A  E.STA5TDO H X  G U A R D IA .

Eti tercia, parada.
ZJno.—So elevará vivamente la mano derecha á la altura do la 

tetilla, separándola 20 centímetros hacia esto mismo lado, á fio 
de parar el golpe del adversario coa el tercio de la hoja inmedia 
to á la empañadura.

Dos.—Se volverá acto seguido á la guardia.

P A R A D A  E N  C U A R T A  ESTA N D O  E N  G U A R D IA .

En cwu'ta, jmrada.
Uno.—Se elevará vivamente la mano derecha á la altura de 

tetilla y  so adelantará 20 centímetros al frente, volviendo al pro 
pío tiempo las uñas arriba y  el corte del sable á la izquierda. 

X)os.—'Se volverá acto seguido á la guardia.

P A R A D A  E X  Q U IN T A  E S TA N D O  E S  G U A R D IA .

JJn quinta, parada.
Uno.—So elevará rápidamente la empuñadura, colocándola

centiniotros más alta y á la derecha de la cabeza, la hoja en direo A iz
ción del hombro izquierdo, el corte arriba, la punta otros tanto
centímetros más alta y adelantada que la empuñadura; las uñai Acli
at &eoto.

De

Qi’i'
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D0Í.—S9  volverá acto seguido á la guai-dia.

P A K A D A  E N  S E X TA  E S TA N D O  E N  G C A R D IA .

En sexta, parada.
Uno.—Se elevará rápidamente la empuñadura, colocándola 

aO centímetros más alta y á la izquierda de la cabeza, la hoja 
Ht dirección del hombro derecho, el corte arriba, la punta otros 
tantos centímetros más alta y  adelantada que la empuñadura, 

a de las uñas a la espalda.
Dos.—Se volverá acto seguido á la guardia.
Las paradas en íeruia y quinta ee emplearán respectivamente 

para parar los golpes que por la derecha de su frente le asesten 
ti cuerpo 6 cabeza del jinete, debiendo parar en cuarta y  sexta 
los que por el costado izqtüerdo 1© dirijan á esas mismas re­
jones.

q r i T E  Á  L A  D B R E rH A  C O S T R A  IN T A N T E B tA , E S TA N D O  B S  G C A R D IA  

A L  P R E S T E .

A la derecha, contra infantería, quite.
Uno.—Se levantará el brazo derecho á toda sn extensión hacia 

a dereolia y  retaguardia; el puño 20 centímetros más alto que la 
»beza, la punta del sable arriba, el corte á retaguardia, el cuerpo 
ligo ado á la derecha.

LO Dos.—Se describirá pl costado derecho con fuerza y  rapidez de 
pro irás adelante on círculo con el sable y  el brazo extendido, des­

dando las bayonetas con el lomo del sable, trayendo éste y  el 
>razo á la posición de en guardia.

R U TE  A  L A  IZ q r iE B D A  C O S T R A  IN F A N T E R ÍA , E S TA N D O  E N  O F A R D IA .

A la isquierda, contra infantería, quite.
____  Tno,—8e levantará el brazo derecho á toda su extensión hacia
iirec a izquierda y  al frente; el puño 20 centímetros más alto que la 
into: «beza, la punta del sable arriba, el corte al frente, el cuerpo algo 
uñai Rclinado á la izquierda.

Dos.—Se describirá al costado izquierdo con fuerza y  rapidez
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de daiajite utrá», un eíiculo coa el sable y  brazo extendido, d »  ■ 
viando las bayonetas coa el lomo del sable, trayendo éste y  i 
brazo á. !& posición de en guardia.

Para que loa reclutas adquieran la dirección y  costumbre d '  
herir exactamente con la punta ó corte del sable en el ponto qi) ' 
se les indique, se les hará repetir loa movimientos anteriore! 
dirigiéndolos contra un maniquí, situándose snoesivamente c a »
recluta á su inmediación y  haciáudole tomar el instructor 
guardia conveniente, para qne resulte la punta del sable en d 
reooióa del objetivo que se deba herir.

Eli maniquí, fijo en el terreno por un pié derecho, está relien aent 
de pelote ó paja, tiene la altura de un liomhre y  simula su bnst< g,gjj, 
en cuya parte superior están marcadas bien aparentemente I 
lUrecoión y  sitio donde deben herir los diferentes golpes.
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jNSTflüCCIÓN DEL RECLUTA Á CABALLO.

A d v e r te n c ia s  gen era les .

1.® Esta instrucción tiene por objeto formar jinetes diestros 
6n manejar sus caballos y  arinaa y capaces do atravesar veloz- 

elleo neate toda clase de terrenos, salvando los obstócnlos qae en- 
biist^enantren en su marcha.

8.® Desde las primeras lecciones, ios instructores dedicarán 
un especial cuidado á la buena colocación y posición de los hom- 
Jres, instruyéndolos poco á poco en los medios do conducir bus 
aballos, aplicando los principios contenidos en este Uogiameato.

3.® El orden con que aparecen expuestos los movimientos, no 
mplica la precisión de seguirle constantemente; el instructor lo 
ttodifloará en vista de las condiciones de loa hombros y  caballos 
Itte la están confiados, invirtiendo la sério lie los movimientos 
para convencerse de la oxactitnd de la ejecución.

1.® El instructor no tione sitio datorminado; dará la lección á 
aballo, pudiendo echar pié á tierra si lo juzg.v necesario, para 
■ectifiear ciertos detalles ó explicar algiin movimiento; pero tan- 
0 itud, como los medios que empléo para condnnir su ca­
lilo , során siempro tan correctos que sirvan de modelo á los 
lOmbres cuya instrucción le está encomendada.
5.® Cuidará en toda clase de trabajos de variar y  alternar los 

droB, arreglando sn duración de manera que no se fiitiguen los 
hombres ni caballos.

El trabajo principiará siempre al paso, proporcionando de este 
aodo á los reclutas la facilidad de sentarse bien y  unirse á sus 
*ballos, terminándole igualmente al mismo aire, para rectificar 
®s defectos de ps^-l^iin que so hubiesen notado y  refrescar los 
isballos antes de volverlos á las cuadras.
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1.1 paso, trote y  galope cortos se reservan exclusivamente pan «i el
nieii
Cui

loa ejeroicios de picadero.
0.® Pondrá á los reclutas euceaivaiuente á la cuerda, para lia - 

car desaparecer su timidez, cerciorarse del estado de su inatruc' «lo 
ción, ó combatir cualquier defecto ó resabio que layan contraído lará 
los bombrea ó caballos. Este ejercicio se ejecntará poniendo a í*r< 
caballo el cabezón do picadero, observando los principios pre\e 
nidos en el trabajo A la, cuerda.

7. ® Para las primeras lecciones se escogerán, oon preferencia,!—  
loa caballos más pacíficos, pero cuando el instructor vea que lof Ca 
reclutas manejan loa suyos cou desahogo, hará que con frecnen- 
eia cambien de caballos entre sí.

8. ® Siempre que á caballo ae haga referencia á pasos, coni*' 
medida longitudinal, se entenderá que son de 1 metro.

9. ® Para toda esta mstmoclón, loe reclutas se presentarán 
vestidos con chaqueta y  gorra de cuartel y  oon espuelas y armas 
á medida que así se determine; los caballos, ensillados, con estri­
bos y  brida.

10.® La instrucción del recluta á caballo se divide en tros fer

Sen

partes;

Trabiyo preparatorio.—T re^ jo  con brida.—TraL^jo oon arntae.

El

T ra b a jo  p repara torio .

Este trabajo comprende todos los ejercicios indispensables para 
que el recluta adquiera la soltara y  agilidad necesarias, á fin da - 
dar alguna segmddad á su posición á caballo, preparándole por !6n 
este medio paj-a que pueda recibir con fruto las eignientes loe- 
cion&9. *■

Las primeras da este trabajo pueden darse en las escuadras, eu 
lui picadero, en el patio del cuartel ó eu cualquier terreno aíígailo 
de todo ruido que pueda causar espanto á los caballos.

Se destinará un caballo para cada cuatro reclutas, de los cuales 
los tres que no ejecuten el movimiento, se colocarán á tres pasos 
enfrento de la cabeza del caballo.

Cada uno de estos grupos estará á cargo de un cabo ó sargeu-

bac
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pan ») el cual hará, nue los i'ecintas vayau ojecutaudo cada mov¡- 
BÍento á medida que los vaya explicando el instructor.
Cuando los reclutas bayaa comprendido el mecanismo de cadaa  lia

truc **>o de los movimientos de esta parte de su instrucción, se les 
raído lerú un caballo para cada hombre y se lea conducirá á un pica­
do a íero cubierto, colocándoles en una fila, sobre su línea de enme- 
¡•5ve íio, á 3 metros de intervalo uno de otro. Tanto á su ida al pi- 

Bdero, como de regreso al cuartel, loa reclutas conducirán sus 
neis Bballos del diestro.
e loi Cada pelotón constará, á lo sumo, de doce reclutas.

o m í
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Beaducir e l  caba llo  d e l d ies tro  p ié  á  t ie r ra  7  p o s i­
c ió n  d e l re c lu ta  a n tes  d e  m on tar.

CO N D U C IR  E L  C A B A LLO  D E L  D IE STR O , P IB  Á  T IE R R A ,

Colocado el recluta, dando su fianoo derecho á la cabeza del 
•bailo, y  á unos 30 centímetros de ella, agarrará coa la mano 

tres trecha, ufias abajo, las riendas, de modo que resulte uu poco 
•á» corta la derecha, dándolas la longitud conveniente para que 

at. ¿codo pueda apoyarse contra el cuello del caballo cuando éste 
tote de ganar la mano, manteniéndola alta y firme, y el codo é 

altura del puño para impedirle saltar.
El brazo izquierdo caldo naturalmente á su costado.

_ Para maroliar se parará previamente al caballo avanzando 1¡-
por tSramoute la mano derecha: se pondrá el recluta en movimiento, 
lee- ®iupiendü resueltamente la marcha con el pió izquierdo, oouser- 

*íirála posición prevenida anteriormente, sosteniendo algún tan- 
^  el puño sin que el brazo pierda su llexibilidad, y  cuidando de 
tieer obrar mayormente la rienda derecha.

Si el caballo saltase por fogosidad! ó alegría, el recluta, sin de- 
tener su marcha, aumentará el efecto de las riendas, recogiendo 
I» cabeza del caballo sin atraerlo hacia si. Cuando el caballo eche 

grupa hacia afuera, el recluta continuará marchnudo oou reso- 
3JJ. Ilición, cerrará fuertemente el puño, extenderá el lirazo oblicua-
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mcrite liaoia la derecha, levantando la cabeza dol caballo, y  pn 
curará unirse á su espalda.

Si el caballo marcliase demasiado aprisa y se resistiese A di» 
ininuir la velocidad ó A pararse, so aumentará el efecto de la brid 
doblando el brazo y levantando la mano en dirección de la gar 
gante, basta que el puño se encuentre en el borde inferior 
imello, evitando el recluta el atraer bada sí la cabeza del caball' 
y  oponiéndose A que éste continúe avanzando, para lo cual a 
va ri fuertemente los piés en el suelo. Si el caballo continuase re 
resistiéndose, se le oprimirán los ollares con la mano izqnierd 
basta que haga alto.

Para marchar en dirección opuesta á la que se lleve, deber: 
preferirse dar la media vuelta á la duiecba, á ñu de evitar los in 
convenientes que, tanto para el hombre como para el caballo, ten 
dría el hacerlo á la izquierda.

Para hacer paso atrás se conformará el recluta con lo preven! 
do, haciendo obrar al propio tiempo la embocadura de la brida, ele tarle. 
raudo y  retirando alternativamente !a mano derecha; si dnranti 
esta marcha se atravesase el caballo vertiendo tas caderas A li 
derecha ó la izquierda, se aumentarA el efecto de la rienda de 
mismo lado, inclinando en la misma dirección la cabeza del ani 
uuü. Si estos medios fueran insufisiautes, el recluta darA con el 
pié izquierdo un paso al frente y  hacia la derecha, y girando 
este ñanco sobre las puntas de ambos piés, hará frente á la cs' 
boza del caballo, cogerá una rienda en cada mano por la ín 
mediación de las anillas y  oprimirA los asientos con la embo 
cadura repetidas veces, proporcionando la repetición é inteu 
BÍdad de las presiones al grado de resistencia que presente 
caballo.

I'O S IC IÓ N  D B I. R E C L U T A  A N T E S  I )B  M O N TA R .

Llegado el reclute al sitio donde debe montar, hará alto, cua 
drarA el caballo al frente, se alineará con la cabeza de éste y  I 
mará la posición que so previene.

El instructor exjdicará qué se entiende por estar cuadrado

Imi 
que s 
le toe 
el COI 
go de

A  <

hond'

a 4el
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pro Mkballo, cuaudo we apoya ¿ plomo sobre saa cuatro remos, te- 
ttieudo la cabeza, el cnollo y  el cuerpo en la misma direecióu.

.\ jr S T A H  LO S  ESTRIBOR.

,a. El instructor liará ipue cada hombre se coloque enfrente de la 
dt lilla, aoltaudo las riendas la mano derecha, al propio tiempo qne 

..all' la izquierda se correrá á lo largo de la rienda izquierda del hoca- 
apo do, dejando descansar su parte media en la sangría del brazo del 
e re coismo lado; la mano derecha pasará á coger ol estribo izquierdq 

por el hondón con los cuatro últimos dedos, uñas arribe, oatirasi'- 
do horizontalmento hacia sí la acción del estribo y  colocando la 

•J palma do la mano izquierda sobre ella; los dedos' extondidoB hasta 
qno BUS yemas toquen á la charnela y  el hondón al sobaco; si no 
le tocase, el estribo estaría corto y  sería preciso alargarle; sLpor 
el contrario, su acción estuviese flotante y  no extendida á lo lar­
go del brazo, serla prueba de estar largo, sieijdo necesario acor­
tarle. Por loa mismos medios so ajustará el estribo derecho.

A  caballo se conoce qne los estrihos se hallan á su justa medi­
da, cuando dejando el recluta caer sus piornas naturalmente, el 
Wiadón del estribo se hall» á la altura del empeine del pié.

M e n ta r  á caballo.

1.* Prepárente ¡tara montar.
Uno.—Gir&r á la derecha como so proviene.
Dos.—Ttar un paso largo hacia la derecha para quedar cuadra­

do frente á la altura de la espalda izquierda del caballo; siguien­
do el movimiento del cuerpo, correr la mano derecha á lo largo 

e Q de la rienda izquierda, sin tirar de ella hasta llegar á su extremo, 
que cogerá con los dos primeros dedos; éstos y  loa demás cerra­
dos y con las uñas al fronte, elevando el brazo cuanto permita la 
^ogitud de los riendas; coger oon la mano izquierda ambas rien­
das por delante de la cruz, separadas entre si por el dedo anular, 
^  mano bien cerrada y el pulgar extendido sobre el plano de lai» 
■den das.

Tres.—Soltar con la mano derecha el extremo Je las riendas y
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dejándolas caer sobre la espalda derecha del caballo, se pasará. 
coger un puñado de orines, arrollándolas alrededor del dedo pnl 
gar izquierdo, hacer nu oblicuo á la derecha dando frente al e* 
tribo izquierdo, y  coger con la mano derecha la acción del misro 
por su parte plana y  por cerca de su anilla.

2.“  A oabaílo.
Uno.—Introdneir el pié izquierdo en el estribo basta su tercer) 

parto, apoyar la rodilla contra el faldón de la silla, aligerar fl 
cuerpo elevándose sobra la punta del pié derecho, coger el borra! 
trasero con la mano dei êcha, el pnlgar por encima y  los cnat 
dedos restantes para afuera.

-Ofs-—Hacer nn esfuerzo sobre las puntas de los piés, y  nynda 
do de ambas manos, elevarse sobre el estribo izquierdo, poniéo 
dose en pié sobre el mismo con el cuerpo derecho y  los ta 
Iones unidos.

Tres.—Colocar la mano derecha sobre el borren delantero, e 
pulgar hacia adelanta, los demás dedos por detrás, y  girando lí 
geramente sobre el estribo izquierdo, pasar la piorna derechíL 
tendida por encima tle la grupa del caballo sin tocarla: sentara) 
ligeramente en la silla, asegurando la parte superior del cuerpo 
hacia atrás.

Cwaíro.—Calzar el estribo derecho, soltar las crines y  tomar 
lina rieuda en cada mano.

P O S Il 'IÓ K  D K I. HOM BBB Á  C A B A LLO .

Los detalles de esta lección se darón muy lentamente, acou 
fnando el nombre de la parte de que se trate, y  marcando uní 
pausa entre él y  la explicación de la posición que debe tener, i 
fin de llamar la atención del recluta sobre ello.

Zas dos asentaderas, abarcando igualmente la silla lo más hao¡* 
adelante posible.

Xo» muslos, abarcando por su parto interna é igualmente al ca 
bailo, abnatloaudos á su propio peso y  al de las piernas.

La artiaulaoibn de la rodilla, flexible.
Las piernas, libres y  caídas naturalmente.

poroic 
a "bonst 

por e! 
atrás 
po se 
horre 
sleaen 

Lo¡
I»®, i 
o«bsl
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rá ̂  Los piés, introducidos hasta su tercera parte an los estribos, 
pu) Uftnteuieudo los talonea algo m¿s bajos que las puntas de loa 

piés, sin Tolrer éstas ni adentro ni afuera.
Los riñottes, sostenidos, poro flexibles.
La parte superior del cuerpo, natural, libre y  derecha, sin afec­

tación.
La cabeza, alta, flexible y  derecha.
Los brazos, sueltos.
Los codos, caidos naturalmente.
Una rienda, en cada mano.
Los dedos, cerrados y  unos enfrente de otros; los pulgares 

idafttlendidos sobre la parto plana de cada rienda, eiijotándo- 
U contra el índice, de modo que su extremo salga por el 
lado de éstos; los nudUlos en dirección paralela al cuello del 
«aballo.

Los puños, á la altura del codo, sostenidos y  separados á 15 ceu- 
)  HftfmetroB uno de otro.

Esta série de preeeptoa demuestra que la firmeza del jinete de­
pende de estas dos causas:

Su adherencia al caballo.
Su equilibrio.
Siendo las asentaderas la base de la posición del hombre á ca- 

W lo , debe aquél, para asegurar su equilibrio, cargar igualmente 
sobre ellas todo el peso de su cuerpo y  abarcar la silla lo més 
hacia adelante posible, pues la menor anchura'de esta parte, pro- 

;en lorciona mayor facilidad para ceñirse al caballo y  permanecer 
instantemente unido á todos sus movimientos, míontras que 
por el contrario, si el jinete dejase que sus nalgas se fueran hacia 
ttrás, se alejaría del fondo de la silla, la parte superior del cuer­
po se incÜnaria hacia adelante y  se expondría á rozarse con el 
horren trasero: este defecto se combate con ol dohlegamíento de 
*leven muslos.

Los muslos deben estar vueltos sobre su parte interna, á fin de 
lue, puesta en contacto su curva con la convexidad del cuerpo del 
caballo, proporcione mée puntos de adherencia al jinete, y  por

Ayuntamiento de Madrid



-  t u  —

coneiguiento, más ñtineza; procurando no hacerlo con esfuerzo 
para no odquirir tiesura ni envaramiento.

Vuoltoa los muslos exageradamente hacia adentro, los talons
sa apartarían damaBÍado del cuerpo del caballo, y  sus ayudas no **rga• --- — — J OUpiO AJI UVAOa UV
podrían menos de sur tardías ó liruacas; el defecto contrario da» ------  —---S.J blaLlU V»**
volver los muslos hacia aliiera, haría separar las rodillas, por- Bodif

.al . —.11 1« » ^
dieudo el muslo SU adherencia, disiuinuyeudo, por consecuencia, 
la solidez del jinete, cuya espuela además podría obrar contra so 
voluntad. Para combatir este defecto se empleará el doblega- 
iniunto rotaai6:i del mtísh.

Si ios muslos tuviesen una dirección demasiado liorizontal, a 
disminuiría su adherencia y  harían subii- Us rodillas. Este do 
fecío, tan común en los priucipiantes quo montan demasiado• *— z L* t í*Lx uoLunaiaut' “
corto, se combate oou uu ejercicio prolongado sin eatribos y  con Ofrei
ol doblegamionto de rotación del mvalo.

Si la dirección de los muslos se aproxima demasiado ála vertí- Jtiedf

áel oa

para r 
ea>]

por el]

cal, el jinete cabalgará sobre la horcajadura, cuya posición favo, 
rabie para ciertos ejercicios de fuerza le haría perder la soltura v 
fao ili^d  para unirse á los movientos de su cabaUo. Este defecro 
8B evita por el doblegamionto, «fece» musió*. j

En una palabra, el jinete debe estar sentado en la silla, rtusBorma 
muslos tener una dirección oblicua y  sus rodillas lo más ba­
jas posible, pei-o sin quo la posición que se designa para cada 
ima da las partee del cuerpo del hombre á caballo se ex »* r  
gare en modo alguno, dobieudo su conjunto sor considaraílu 
tan sólo como uu tipo liacia el cual debe aproximarse gra-
doalmente el recluta ea todo aquello qu© no le impida eu cotr*

A..formación.
Los detalles de la posición descripta anteriormente debou ob­

servarse siempre que el caballo esté ápió firme, isieudo suscepti-'' 
bles de modificarse en diversos casos, ya sea de una manera 
ta-mitentc, continua ó acoidental.

El primer caso tiene lugar cuando las reaccionee naturales d--l 
caballo ee reproducen á intervalos sucesivos, obligando al jinelc 
á ceder eu cada reacción, para tomar enseguida su posición m-r-
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aal. Tales son las qne se experimentan cuando el caballo está en 
¡Oovimiento.

1̂1 íinete modifica su posición de una manera continua cuando 
íarga el peso de su cuerpo sobre ol tercio anterior ó posterior 
del caballo para producir éste ó ol otro efecto, y, por último, la 
lodifiea accidentalmente, echando su cuerpo atrás ó adelante 
4ra resistir las defensas del caballo, como cuando cocea se va á 
a empinada, etc.

C ru zar y  sep ara r la s  riendas.
C R U ZA E  R lK S D A f!.

Cruzar riendas en la mano izquierda.
CfM».—Volver ambos puños anas abajo, trayendo el izquierdo 

Cífrente del cuerpo, abrir un poco la mano izquierda y pasar 
por ella la rienda derecha, colocándola encima de la izquierda, 
Oodando con la mano derecha, que se aflojará y  correrá al ofec- 

sobre ella, do manera que pase por detrás de la izquierda, que- 
damlo las riendas iguales y saliendo la parte superior do la de­

do Mcfaa por el lado del dado pequeño de la mano izquierda.
■Dos.—Mantener la mano izquierda cerrada, uñas ahajo, en la 

fcrmn explicada y  llevar la mano derecha á su costado.

S E rA H A R  R IBSP.VS .

Sejiareti, riendas.
Abrir un poco la mano izquierda, tomar la rienda derecha con 
mano da este lado, por debajo de la izquierda y  por la inme- 
:ión de su dedo pequeño, rMtituir los puños ú Iñ cantimetros 

o de otro.
Las riendas se cruzan en la mano devoclia y  se vuelven á sppa- 

^ r por los mismos medios, ejecutados en sentido inverso.

D escansos.
UESCAXSO B S  91- I. fC lA R .

Kn su Iw/ar. 
Iksoansn.
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Se cruzarán las riendas en la mano izquierda, no estando obli­
gado el recluta á guardar su inmovüidad, pero ai la de su caballo] 
si estuviese á pió firme, debiendo hacerle eontinnar al uiiemoj 
aire, ai el descanso tuviese lugar marchando.

A  D IBCRE l-C tO K , K E S C A S 80 .

l.“  A disorepoióti.
Q.* jyescanso.
Como el anterior movimiento, peto dejando al soldado en li' 

bertad de hablar en voz baja.

A T E S C K »N .

A  la segunda parte de esta voz so ejecutará el movimiento ds 
Separen nefxiizs, tomando el recluta acto seguido la posición, la 
inmovilidad y  prestando toda su atención.

S IO V IM IB S TO S  D E  C A B E ZA .

Se ejecutarán como en la instrnoetón á p ii.

A la rg a r  7  a co rta r la s  riendas.

A L A R O A K  LA S  B IB S D A S .

Alarguen la rienda iii/wierda.
Uno.—Acercar los puflos, volviéndolos de modo que los nudi­

llos queden enfrente unos de otros y  coger la rienda izquierdt 
con el pidgar y  el primer dedo de la mano derecha á 3 centítn 
tros del pulgar izquierdo.

I>or.—Abrir la mano izquierda, correrla hasta que se toquen lo< 
pulgares, cerrarla enseguida y  restituir los puños á su posición.

A C O R T A R  LA S  R IE N D A S .

.lso)'2c}( la rienda izquierda. 
t ’íio.—Acercar los puños, volviéndolos de modo que los nudi* 

líos queden enfrento unos de otros y  coger la rienda izquierd*

Se I

Se i  
cu 

“.hacia
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Coa ol pulgar y el primer dedo de la mano dereclia, de manera 
<}iie 60 toquen los pulgares.

Dos.—Abrir la mano izquierda, tirar de esta rienda liaata que 
loa pulgares se bailen i. 3 ceatfmetros uno de otro, soltarla acto 
aeguido, cerrar la mano izquierda y  restituir los puños á su po- 
•ioión.

Se alargará y  acortará la rienda deraolia, aplicando los mismos 
principios á ios medios inversos.

S ob le ga m len to  ds l j in e te  á  caballo .

Colocado el hombre á caballo, so reconocen en su posicíáu una 
parte inmóvil y  dos móviles.

La inmóvil la constituyen los mnslos.
Las móviles son: todo el busto, desde la cabeza hasta el ex­

tremo de las nalgas, y  desdo las rodillas hasta la punta de los 
piés.

Cualesquiera que sean los movimientos que ejecuten las partes 
móviles, ya como espnela, ya como ayuda, ya como medio de dis­
minuir las reacciones ó de combatir las defensas ,del caballo, lo* 
muslos deben conservar la mayor adherencia á la silla, condi­
ción sin la cual no hay firmeza posible en ol jinete.

De donde se deduce que la rapidez de los progresoa en eijuita- 
oión reconoce por primera oausa la estabilidad de la parte inmó- 
tbl y  la flexibilidad do las partes móviles.

Para la ejecución de los doblegamientos, loe reclutas, sin voces 
4t) mando, cruzarán las riendas en una mano, las separarán, las 
abandonarán y las volverán á tomar, según sea necesario.

M O V rilIB S T O S  X)B LO S  BILUIOS.

Se ejecutarán conforme en la tnífrKBotó» á pif.

F LE X IÓ N  D E L  C l'B R I 'O  A D E I.A N T B  Y  A T R Á S .

Se inclinará lentamente y  cnanto sea posible k  parte superior 
^el cuerpo hacia adelante, sin apoyar la mapo sobre la silla y 
W ia  atrás sin que se suban los muslos 6 las rodilla».
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T O R 8 IK N  D E L  C L 'E E rO  A  L A  D E E E C H A T  A  L A  IZ Q U IE R D A .

Se retirará el iiombro derecho li..eia atrás, volvieudo ul uuerpo 
á I b  derecha hasta dar vísta á  donde so tenía la espalda, pero sin 
mover las demás partea del cuerpo.

Por los medios ínvorsoe se ejecutará á la izquierda.

ELF.VACJÓ S D E  LOS MUSLOS.

Se elevarán los maslos y  se sostendrán horizontalmente á la 
misma altura uno que otro, dejando caer naturalmente las piei-- 
naa y los piós, manteniendo el pecho a! frente. En esta posición 
se ordenará á los reclntas que dejen deslizar las asentaderas lo 
más adelante posible, apoyando ambas manos sobro la perilla.

P IJJS IÓ N  D E  L A S  P IE R N A S .

Se doblsj-á la pierna por la rodilla cuanto sea posible, sin tocar 
al (aballo, restituyéndola á su posición y  repitiendo varias ve­
ces ambos movimientos, sin alterar la posición de los maslon. 
conservando derecha la parte superior del cuerpo.

R O TA C IÓ N  D E  LO S  MUSLOS.

Se aepatai-á la rodilla, Jlsvándola hacia atrás, bajándola cuanto 
sea posible y  volviéndola á apoyar acto seguido contra la silla,! 
ejecutando el muslo un movimiento de rotación de adelante ha­
cia atrás y  do arriba á abajo.

R O T A C IÓ N  D E  LO S  P lfiS .

Por medio do un movimiento lento y  uniforme hacer deecribíi' 
á cada pió un semicírculo de adentro afuera y  do afuera adentro, 
sin alterar la posición del resto del cuerpo.

R E S T A B L E C IM IE N T O  D E L  E Q U IL IB R IO .

Se hará simular á los reclutas una pérdida de equilibrio hacia 
adelante, hacia atrás, por la derecha ó por la izquierda, haciendo 
que lo restablezcan sin el auxilio de las manos.
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Echcur p ié  á  tie rra .1. “  Frepúrense para echar pié á tierra.

Ono,—Cruzar lad riondaB en la mano izquierda, coger con la 
ajano derecha un puñado de orines y  arroUarlas alrededor del 
pulgar izquierdo.

Í)os.—Colocar la mano derecha en el borren delantero, el pul­
gar hacia adelante y  toa otros dedos por detrás y  sacar al pió do- 

f.'íecho del estribo.
2. * .A tierra.
C«(j.—Elevarse sobre el estribo izquierdo, pasar la pierna dero- 

reba tendida sobre la grupa del caballo, sin tocarla, llevarla á la 
nmediación de la izquierda, el cuerpo bien sostenido v  los talo- 

[ aes unidos; coger al mismo tiempo el borren trasero con la mano 
rderecha.

Dos.—Girar nn poco á la derecha sobre el estribo izquierdo, 
J'Soltar el borren trasero, apoyar en tierra el pié derecho y  bajar 

eguida el izquierdo á su iuinediaoión, quedando cuadrado 
frente al estribo; .soltar la mano izquierda las crines sin aban- 

[donar las riendas y llevar la derecha á su costado.
Tree.—Ejecutar nn oblicuo á la izquierda, dar enseguida un 

[paso largo hacia la izquierda hasta quedar á la altura de la cabo- 
: *a dol caballo, soltar la mano izquierda las riendas, dejándolas 
l eaor á su costado, correr la derecha por la rienda izquierda hasta 
15 centímetros de las anillas del bocado, coger la rienda derecha 
y dar frente á la izquierda, quedando en la posición detallada 

^para antes de montar.

Volteo.

Estos ejercicios tíenea por objeto hacer perder á Jos reclutas 
' la natural timidez que el caballo pudiei-a inspirarles, familiari- 
Zándoles con él y  desarrollando su confianza y  agilidad, tan no- 

.«warias para su instrucción ecuestre, debiendo slniultaaoarso 
arabas easoilanzas, á fin de tener verdaderos y rápidos progi-esos.

Además de la depominación dada al volteo, se lo clasifija en A.

Ayuntamiento de Madrid



¿ !

— 51 —
pié firme y  A l galope, según qus el caballo se llalla en estación ó 
mareliando á este aire.

V O LTE O  Á  P IÉ  P IR IIE .

Cuando loe reclutas sepan ejecutar los movimientos del volteo 
á pié firme sobre el caballo de madera, los repetirán sobre un ca­
ballo en pelo, sujeto por un liombre, que cuidará de colocar la
cabeza del animal, más ó menos alta'ó inclinada á derecha
izquier^, según la posición que resulte más favorable para la 
ejecución de los movimientos.

Ei instructor cuidará de que los caballos destinados á estos 
ejercicios estén acostumbrado» á recibir toda dase de choques, 
sin que se asombren ni traten de cocear.

VO LTBKl Á  L A  C A R R E R A .

Volteo al galope.
No ee destinarán A este ejercicio más que cahaUos sumamente 

dóciles y que tengan un galope unido y  cadencioso, mantenién­
doles en circulo por medio del cabezón y la cuerda dol picadero 
que tendrá el instructor, así como la fusta para regulai-izar su 
velocidad, dirigiendo al propio tiempo los movimientos del reclu­
ta. E l caballo galopará siempre á mano izquierda y  cuando so 
trueque ó desuna, se lo pondi-á al trote y  se le hará partir du 
nuevo al calopo.

Loa oahalloa ae preae^itarán con ctoinohuelo de cotteo 6 la silla.

S a lta r á  caballo.

E l recluta designado se dirigirá al caballo A lo largo do la 
cuorda del picadero; llegado á su iumediación le acariciaré el 
cueUo con la mano derecha, cogerá el ramplón izquierdo con I »  
mano izquierda y la perilla del cincliuelo ó do la silla con la de­
recha; addantará el pié izquierdo A la altura de k  mano izquier­
da del caballo, retirando al pié derecho atrás. Puesto el caballo 
en movimiento sucesivamente al paso, al trote y  al galope, segui­
rá  el recluta su cadencia, doblando ligeramente las rodillas, te-

El(
perill

S í
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Hiendo cuidado en el galope de lovautar y  sentar en tierra el pié 
izquierdo al miemo tiempo (¿ue el caballo levanta y  sienta la 
U mano izquierda, cargando un poco más ol poso del cuerpo so­
bro la pierna derecha y  aprovechando ol momento en que el caba­
llo eleva b u  tercio anterior se lanzará, extendiendo iuortemente 
Us rodilloB, colocándose á caballo.

S a lta r  á  tierra .

Elevarse sobre los puños, cogiendo el ramplón izquierdo y  la 
gr illa , lanzarse á tierra sobre ambos piés, doblando ligeramente 
Us rodillas y  á la altura de la mano izquierda del caballo en el 
el momento en que la sienta en tierra. Se ejercitará á los recluta» 
su saltar á caballo y  á tierra varias veces seguidas, encargándo­
les calculen bien sus movimientos y  que se aprovechen de la ele­
vación del tercio anterior para lanzarse á caballo, y  para saltar á 
t̂ierra, del momento en que el caballo apoya en mano izquierda.
Se repetirán al galope todos los movimientos i|ue comprende 

el volteo á pié firme.

Saltso' á la  gru pa  de un  j in e te  7  sa lta r  á  tierra .

Estaudo el caballo montado, para saltar á la grupa, dirigirse 
hacia él, coger el brazo izquierdo del jinete con la mano izquierda 
y el borren trasero con la derecha, lanzarse sobre ambos plés y  
'saltar á la grupa. E l soldado que esté á caballo favorecerá el mo­
vimiento, afirmándose sólidamente en la silla y  cargando á la de­
recha el peso dal cuerpo.

Para saltar i  tierra se colocarán las manos como para hacerlo 
á la grupa, y  se caerá en tierra al costado izquierdo doblando las 
rodillas.

Para saltar á tierra, á retaguardia del caballo, se colocarán las 
dos manos de plano sobre la grupa y delante de ai, elevándose 
robre ios puños para lanzarse bacía atrás por la tensión de los 
trazos, cayendo en tierra coa las rodillas dobladas y  el cuerpo 
Inclinado hacia adelante.

Este movimiento tiene por objeto proporcionar al soldado loü
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medios de salirse de nna rpfriega, en la cual hubiese perdido e «fio 
caballo. ‘

D el e fe c to  de laa  riendas.

riendas sirven para preparar el caballo ¿ los movimientoJé^a'' 
que debe ejecutar, para dirigirle, detenerlo y  hacerle recular, par»
niovilirar é inmovilizar el tercio autorior ó posterior y  para qu( ^  pr̂

laldoise crezca, haciéndolo elevar la cabeza y el cuello.
La acción de las riendas debo ser progresiva, y suceder á la‘ 

piernas, 4 fin do que la mano pueda regularizar ó disminuir lí 
impulsión del caballo.

Las riendas producen efectos diferentes, segim se considerei >oTio
wlo 
Au

. -------- aogmi
aisladamente cada una de por si 6 ambas 4 la vez.

H T E C T 0 8  A IS LA D O S  D E  L A S  H IE ND AS.

C natro son loe afectos que aislada produce la rienda derecha, v 
otros cuatro, por consiguiente, ios que, en igualdad de circuns 
t.incias, produce la izquiei-da.

1.'* Elevando un poco ol puño derecho v acercándolo al euei- • de 
po sin cambiar lo restante de «a  posición, se opera una tracción »nc. 
directa sobre la rienda derecha, sin que por lo tanto haga variar »nd< 
de sitio el loroio delantero.

2.® Si al propio tiempo que se ejecuta ol movimiento anterior k«

En

Ace

«rto 
»eloci 
IQlnei 
Abr

Par

se lleva ol paño á la dereclia, lo que ftc llanta abrir ¡a rimda *vr e’ 
aoterimnan dos efectos, que son: primero, del pliegue del cuello ante 
a la derecha, á que se refiero la acción dol párrafo anterior; y  se- »  ei 
giindo, la translación del tercio delantero en esta dirección. En 
uno y  en otro caso, se llama rienda directa 4 la rienda derecha.

Siendo los efectos directos de las riendas la base fundamental 
de la instrucción del hombre y  del caballo, el instructor aprove 
chara cuantas ocasiones se lo presenten para hacer la demoetni- -» m 
ción de su apHcación y resultados, hasta conseguir grabar en el tetra 
ánimo de los reclutas toda la iniportaucia que tienen para des- ías 
truir laa resistencias y defensas del caballo.

Sebal)
peque

3.“ Apoyando la rienda derecha contra el cuello, y  llevando el sotac

in:
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do e sfio derecho hacia la iz(jaierdii, se determina 1» translación del 

*cwo delantero á la izquierda.
Tirando de la rienda derecha oblíoaamente de derecha á 

iquierda á retaguardia, se provoca el pliegue del cuello á. la de- 
intoi 6<dia y  la translación de las caderas á la iaquierda.

Su estos dos casos, se llama opuesta ¿ la rienda derecha, tenien- 
qm h) presente que en el último, por sn acción, opone además las es­

leídas caderas.

EFECTO S S U IC L T Á N E O S  D E  E IE X U A S .

Acercando snaveniente ambos puños al cueipo, en la misma 
eret KWición que tenían, se eleva la cabeza y  el cuello del caballo, y  

'le  prepara para el movimiento que ha de ejecutar. 
Aumentando este efecto, se determina la translación de una 

•rte Mo del tercio anterior al posterior, y  se disminuye la 
la, y Helocidad de la marcha; aumentándole aún más se hace alto, y 

•amentándole todavía se prodnoe el movimiento hacia atrás. 
Abriendo la rienda derecha, se determina el caballo á volver á 
derecha, y  apoyando la rienda izquierda contra su cuello se 

2Íón loncuiTO poderosamente á la obtención del movimiento, modifi- 
riarpando al mismo tiempo el afecto de la rienda derecha.

í*ara hacer más explícitos loa principios generales del uso do 
rior ks riendas y llamar más la atención de los reclutas, el instruo- 

^r explicará, procediendo de lo simple á lo compuesto, los dife- 
Bntes efectos qne puedo producir cada rienda aislada, y después 

• se- les combinados de ambas.
Eu Asimismo les hará comprender que es indispensable qne las 

i. hauos de! jinete estén en lelaoión constante con la boca del 
ital ¡aballo, y  que esta sensación debe principiar y  concluir al más 
ivü' pequeño contacto sobre las barras de la embocadura del bocado, 
tra- manera qae el jinete pueda indicar au voluntad al caballo sin 
1  el ^raso y sin violencia, evitando con igual cuidado que las rieu- 
le-- las estén demasiado flotantes, lo que daría por resultado, que las 

'•diuacioues fueran tardías y  el caballo vacilara eu obedecer; 
3 el M>nio, por el contrario, tirar demasiado sobra las riendas, pues
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entoac«B Lien pronto perdería el caballo la sensibilidad de 1 
boca, que es tan iadispeaeahie conservar, volviéndose pesado * 
difícil do mauojar. '

Los efectos de las riendas deberán ser más ó menos aceutu» íetíat 
dos, según el movimiento de tracción que se quiera ejecutar, per l«to 
ftíempre en barmonía con la sangre y  vigor del caballo qne r ate.’ , 
monte, aumentando la potencia del bocado, si necesario fuese, lia Las 
ciendo sentir alternativamente el efecto de cada una do las rio» Mere 
das, ]o qae se llama barajar, ^

Asuaianio deberán elevarse ó bajarse los puños, según la maiior lianto 
con que el caballo coloque su oabazs, yo sea que enaapote Ó dsspap tas á 

Para hacer- uso de las riendas, los brazos deben obrar sin co fcnid
mnni^r dureza al cuej-po, y su movíHdad debe extenderse desdi 
el puño hasta la articulación del hombro.

*echi
ibral
Las

D e l efecto de las  piernas.

Las piornas del jinete obran sobre el tercio posterior, son la
agentes que provocan el movimiento y  producen efectos diferen ¡trna
tes, según se aplican, aisladamente ó ambas á la vez.

E sta lló las  riendas ajustadas y  las pieinas igualmente cerci 
del caballo, si el jinete desliza la pierna derecha detrás de las cin­
chas, el caballo verterá las caderas á la izquierda; verificúndosí Kas

tdo pi
Pina

- --- vtt*, r O L ll

ei movimiento contrario si deslizase la pierna izquierda.
Si se ciñen igual y  progresivamente ami.as piernas, se detoP *.n 

miuará ai caballo á marchar hacia adelante, debiendo produciris üet,, 
siempre la impulsión por muy leve que sea la ayuda que las hay* »*os 
provocado.

Las piernas deberán ceñirse y  restituirse gradualmente, á sa 
posición, proporcionando su acción á la obediencia del caballo v 
R ien d o  p u en te  que su efecto varía, no sólo por la inten«i<¿d 
de su presión, sino por la parte del cuerpo del caballo que s« 
qerce, de manera que á igual intensidad, el efecto qne produzca 
será tanto mayor cuanto más atrás se aplique su acción. A l hacerV ----- — -s.. .vv ^  uo B u Rccion. A l Aac<jr a
uso de las p.emas, se tendrá cuidado do no separar ni s«hir la» 
rodillas. '

Obra

A la
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efecto com binado de la s  riendas y  la s  piernas.

Cualquiera que sea si movimiento que ss trate de ejecutar, es 
utui »(Hso: 1 .0  ̂producir la impulsión, y  2.", dirigirla; siendo, por lo 
peí ISU), forzoso, que las piernas, agentes del iiioviiniento, oljren 

oe 8 Mes que la mano.
s,lu Las acc ones de las manos y  las piernas deben ser acordes y 
ríes Mgreoivas.

Se diae que son acordes, cuando en la ejecución de los movi- 
•iior lientos se prestan apoyo 6 se sirven mútuamente da correctivo 
papi Bas 4 otras, según que se liau empleado con demasiada energía 
i ce lenidad.
c?3i Los efectos de las riendas están acordes entre sí, cuando, por 

Rnplo, al girar el caballo á la derecha, la acción de la rienda 
becba está secuodada por la de la izquierda, al apoyarse ésta 
■bre la tabla izquierda del cuello.

1 loi Las ayudas de las piornas obran acordes cuando al aplicar la 
reO' «rúa derecha, para que el caballo vierta las caderas ¿ la iz- 

tiorda, se desliza la pierna izquierda para detener el movimien- 
erci ten su justo límite ó impedir que sea demasiado brusco.
Pin Ob rau acordes las piernas y  las manos, cuando la acción de 
losi las, por ejemplo, no se opone 4 la aeolomoión del aíre provo- 

tdo aquéllas.
finalmente, existe progresión en las ayudas, siempre que el 
tes las emplea gradualmente de menos á más, evitando sofi'e- 

ayí «os y  repelones, perjudiciales siempre para la conservación del 
^ llo .

M archar y  hacer alto.

M ARC H AK .

L“ Ds frente.
Marohert.

A. la primera voz, se cefiirAn las priernas y se elevarán los pn* 
'**1 para preparar el caballo.
A la de ilarcJíen se aumentará la presión de las piernas, según
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la sensibiUdad del caballo, y  so bajarúa los puños ea díreooióai 
las riendas, lo que se Uama dar mertad, y  tan luego como li»i 
obedecido se restituirán las manos y  piernas gradualmente áa 
po8ioión

Para dar esta lección, el instructor colocará el pelotón en liü ®
A  la

'Mato

ra. i  pié firme sobre la pista, acompañando á cada recluta al p ----
nerle en movimiento, y  con objeto de evitar accidenta posibl *"01' 
en liombres que montan por primera vez, y  cuva timidez absori *  
frecuentemente sus facultades. Ies explicará, antes de pouerli 
en mOTÍmiento, los medios que deben emplear para parar si '̂ **0 < 
caballos.

Etpoéo es un aire lento, maroliado y  diagonal, en el cual h 
i-eiaos del caballo, combinados diagonalmente de dos en dos, 
levantan y  sientan en tierra aisladamente, de tal modo que sieS 
pre bay dos remos en el aire y  dos en tierra, lo cual produce cffl 
tro pisadas y  cuatro batidas ó rindos, separados entre sí por 
tervalos casi iguales.

Suponiendo, como de ordinario acontece, que sea un remo a: 
tenor el quo principie la marcha, y  éste sea el derecbo, las pía 
das se sucederán por el orden siguiente:

Bípedo d iagona l desecho (1).

1. ‘  pisada. . . Mano derecha.
2. ® pisada. . , Pió izquierdo.

Bípedo d iagonal ía^niordo. .  -

•3-* piijada. . . Mano izquioi ib
T>:A  J - .____ l- _  T)ia<4.“  pisada. . . Pié derecho.

Existen tros clases de paso, que son: corto, ordinario y  largo, 
sus velocidades por minuto las siguientes;

Corto.. . . . . .  88 metros: 1 kilómetro, en 11' 21"
Oi'dinario. . . .  100 metros: 1  kilómetro, en 10'

.............  112 metros: 1 kilómetro, en 8' 5C"

11^ r  U »  cu a tr o  « t r . m i d . d e »  d e l c a t í
U o. f a c ü i t e l a  e x p ü o M iíu  d e lo .  a iree , y  » .t4  « d m itid a  e n  l o ,  tr a ta d o s*  
o q u lta c iú n  m á ,  a .ito rta a d o í y  e n  a lg u n o . r e g U m o u to , e x tr a n je r o ..

piar 
Î and, 
íaolm

íonc 
^ d er 
tfltma 
Píogre 
*9eto e 
&ador 

Para

Ayuntamiento de Madrid



A la primera parte Je la voz, se preparará el caballo, ein disini- 
®ir so aire.
A la segunda, ae sentará el recluta afirmando bien la parto su- 

sibl del cuerpo; levantará los puños gradualmente, sin volver- 
so ni redondearlos para disminuir el aire hasta cons^uir qne el 
jert »t«Uo se pare, ciñéndole las piernas para impedirle que se atra- 
r B '‘« e  ó recule, restituyendo éstas y la mano á su posición, tan 

•onto o el caballo baya obedecido.
il 1«

do.

gOl
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H A C E E  A L T O .

G ríioa .

H A C E R  F B E S T E  A D O ND E  8 B  T E N ÍA  UNO  1)B LO S  LAD O S.

1.* Flanco derecho.
S."' Maa-ohcn.
A la primera voz se preparará el caballo.
A la segunda, se aumentará igualmente la presión de las piei> 

**s para determinar el caballo hacia adelante, á fin de no vol- 
*»le demasiado corto. Se abrirá al mismo tiempo la rienda dere- 

apoyando la izquierda contra el cuello, para dirigir al caba- 
ii Jf ** Sobre un arco de círculo de un radio de 2 metros; apovando 

tpievna derecha, ó sea la de adentro, en su mismo sitio, v  des- 
“tainio la izquierda, ó sea la de afuera, un poco más atrás de las 
fechas, para obligar á que las caderas pasen por los mismos 

que las espaldas. Cuando el movimiento se halle próximo 
^concluir, se disminuirá insensiblemente la abertura de la rien- 
^  derecha, el apoyo de la izquierda y  el efecto do las piernas; se 
*feniará la parte superior del cuerpo hacia atrás, se elevarán 
^Cgroftivamente loa puños para detener el caballo y  mantenerle 
^ to  611 la nueva dirección, en cuyo momento se restablecerán por 
^»do8 los puños y  piernas á su posición.

Para dar frente á la izquierda se observarán los mismos priu- 
aplicados en sentido inver.so.
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para formar con frente oblicuo y  raarcLar en esta dirección, i 
mandará;

1. “  Ohliwo á la derecha (’ó á la izjuierda),
2. * Marchen.
3. * I>e frente.
4. * Marchen.
El movimiento se ejecutará bajo los principios dol caso ant 

rior, observando que las ayudas que le determinan cesen t*ra,iu.u ijuo las uyuuaa que re ueterminan cesen M ‘ “v e 
pronto como el caballo baya ejecntado medio giro liada la maí *®gu
que se indique; preparando el caballo á la tercera voz, y  rompía*  -  • • a — u> l a  VOXVK94U  « UlAy y  rU U J  |J l«*

do la marcha en la nueva dirección, según los prindpios j)rS "“ nd
ci'iptos para marohar de frente.

Para volver al frente primitivo, después de hacer alto, pa9
do la marcha de fronte á la oblicua y  viceversa, se tendrán pr 6*nd
sentes les voces de mando y  prindpios prescriptoa en la instruí 
eión pié á tierra.

H A C E R  FSEN -TB  i  D O K D E  SE T E S lA  L A  E S PA LD A .

I .* Media vuelta á la dereeha (6 á la izquierda).
2> Marchen.
A  la primera voz se preparará el caballo.
A  la segunda, el recluta se conformará con lo prevenido paf 

el giro al riauco, con la diferencia que el caballo debe ejecuUr di *«í1ío 
giros á la derecha ó 4 la izquierda, dando de este modo frente* 
retaguardia, recorriendo un semicú-culo, cayo radio sea de í 
metros.

M arctaT  á m ano derecha ó izquierda.

Estando los reclutas á caballo sobre la línea de enmedío del ?  
cadaro, y  colocados á 3 metros uno do otro, se mandará:

1. '‘  De frente y á la derecha (6 izqiderda) al llegar á la vUta.
2.  ̂ Manden.
A  la primera voz se preparará el caballo.
A  la segunda, todos los reclutas romperán la marcha, bien i-o« 

lamente á su frente, y  al llegar á 2 metros de la pista, ojeoutarái

ungí
ehar ¡  

»i fluí 
Cerca 
lUian 
teinei 

Tod 
cbe ei

■fcomb

*in in
iomb.
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na giro á la derecha (ó izquierda) como está prevenido para »nar- 
«Aar por el fianao derecho ó iiqukrdo, y cuando liaj'an dado frente 
*1 flanco presci'ipto, bajarán los puños y  mantendrán las piernas 
Mrca del caballo, marchando rectamente á an nuevo frente, si- 
flniendo cada uno al que le precede y  manteniéndose constan­
temente de él é distancia de metro y  medio.

'Toda la tanda seguirá al conductor, ó sea al hombre que mar­
che en cabeza, y cuando cada recluta llegue sucesivamente á nn 

mal tsgulo del picadero, tendrá cuidado de adelantar la cadera y  el 
liombro de afuera, á fin de unii'se ai movimiento del caballo, afir- 

jirs ®ando ligeramente la parte superior del cuerpo hacia atrás, pera 
tiQ ÍELclinarsa hacia adentro. Este movimiento lo ejecutará cada 
hombro de por sí independientemente del que le preceda, obli- 
8*ado á su cabaOo á volver á derecha ó izquierda por la ac- 
®én de las manos y  las piernas, evitando el que lo baga por 

arco demasiado grande, ais incurrir tampoco en el defecto
«fUB-StO .

£ l instructoi’ obligará á los reclntas, desde el primer momento, 
que marchen bien rectamente á su frente, conservando siempre 

*>18 distancias y  la cadencia ( 1 '' y  velocidad del aire presoripto en 
U voz de mando, haciéndoles las explicaciones siguientes; 

pa4  entiende por marchar á mano derecha, llevar el costado de- 
r Je **eho hac a el centro del picadero, y marchar i  la izquierda, cuan- 

^  se verifique en sentido opuesto.
Se entiende que un caballo marcha recto, cuandft sus espaldas 

y oadoras siguen la misma línea.
Sí marchando á mano derecha el caballo vierte las espaldas á 

** derecha, se abrirá nn poco la rienda izquierda y  so apoyará la 
j  'brecha cer a de la cruz.

Bi el caballo vierte las caderas á la derecha, es preciso apoyar 
^  pioma derecha y afii-mar los puños; pero si este medio fuese 
^Suficiente, se coadyuvará aJ efecto, de la pierna derecha, tírau-

b )  8a S D tien d e  p o r  o itd e n c ia  6 r i t m o ,  a l  r a c o r r a r  d is ta n c ia s  l e a i U r ,  a l  m i'<- 
a l f a ,  s a  a n  t ie m p o  d a d o .
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do diagonalmeiite de derecha A izquierda y  á retaguardia dell A l  
rienda derecha, lo cual forzarA al caballo á la obediencia. maiT.l

rinalmerite, si se "ibase hacia el centro del picadero, se luir rigjj.4 
preciso, para -volverle k llamar sobre la pista, aumentar la intea Cug 
aidad del efecto do la pierna de adentro, abrir la rienda de afuer Pe nía 
y  ajioyar la de adentro cerca de la cruz.  ̂a

Cuando la tanda se baile sobre uno délos lados mayores,! 2.'‘ 
instructor la mandará hacer alto y  la volverá á poner- en moví £ i  ̂  
miento, rectiScando las posiciones, y muy especialmente los de bar;i. 
fectoe que en sus ayudas hayan incnrrido los reclutas, recomaü ¿gk., 
dando que el cuerpo no se inclino hacia adelante en el momenb 
de la parada, ni hacia atráe en el de ponerse en marcha. Los caaJ ^ovin 
hios de aire y  las paradas se repetirán con la mayor ñ-ecuen.-b »boza
para acostumbrar á loa recInUs á las diferentes oscilaciones, y f  e , 
la pérdida más o menos sensible de la posición que traen cnTiaif A ^ ^̂
estos movimientos, y  que tanto contribuyen á la instrucción 
los reclutas.

Variacioness de d irecc ión .

Caltaa, variación á la derecha {6 tí la izquierda). 
Marchen.

A  la primera voz, el cabeza de hilera girará A la derecha v  coa 
tinuará la marcha. '

Cada soldado girará á su voz al llegar al sitio donde giró el '**’ X 
primero. ® l.“

El instructor hará repetir este movimiento para que la tamb 
éntre de nuevo en la pista, dando la voz de Marchen cuando ei 
cabeza de hilera se halle á 2 metros de ella. Si se quiere que li 
tanda cambie de mano, la segunda variación se mandará á li 
mano opnesta,

C AM B IO  OH M ANO L IA U O N A J,.

1. “  (.abeza, media ra>'íac¡tó« á la dereolta (<í 4 la izouierda)
2. “ Marchen.
A  la primera voz el cabeza de hilera y  sncosivamente lodo 

los demás prepararán sus caballos.
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A  la de Marchen el cabeza de hilera oblicuará á la derecha 
itarchará k su frente, cruzará diagonalmepte el picadero y  se di  ̂
ngirá á la pista opuesta, á 6 metros »T,ra« del Angulo.

Cuando el cabeza da hilera se halle próximo á la pista opuesta 
fe mandará; «- r- i

1. “  Cabeza, tnedia «artooíón á la izquUrda (6 i  la dertoha).
2. '̂  Marahen.
El oaboza de hilera Recatará au medio giro á la izquierda y  en- 

ooft A ^  ‘lie'íaudo á la mano opuesta á iiiie antes mar-

Todos loa demás recluías ejecutarán sucesivaniento el inism.i 
Oovimiento, pasaudo exactamente por los mismos puntos que el 

'^pabeza de hilera.
^ E 1 instructor <lará las voces prevMtivas con anticipación suti- 

Marahm: la primera, cuando el cabeza de 
" Wera, después de liaber pasado el segundo ángulo, haya uiai- 

®ado tí metros sobre la pista, y  la segunda, cuando se halle á tí 
tetros de la opuesta.

CAUBIO DB 11A.n o  IK IU VXD rAL.

DoS instructor hará principiar un cambio do dirección cuando el 
• *beza de hilera se lialle en el centro de uno do los lados meno- 

y  mandará:
l-“  Oblicuo d la derecha (6 á la iz-/«»«rda).
2.‘  Jíarc^u.
A  la primera voz se prepararán los caballos, 

r cada recluta ejecutará un medio giro A la dure-
li ^  (ó á la izquierda^ sobre la marcha, mantendrá tas piernas 

Piatmente cerca del caballo para conservar la nueva dirección, 
'Mchará reoto á su frente sin cambiar de aire y  ejecutará otro 
|edio giro á In mano opuesta sobre la mardia al Hogar ,« U

™®tructor dará la voz jirevontíva cou la anticipación safi- 
lo «ien t6 para mandar Marchen tan prouto como la tanda se hallo 

ttilera sobre la linea do on luadio del ])icadero.
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S o b la r  á  la  d erech a  ó á  la  izqu ie rd a  in d iv id u a lm en te

1. " IrtdividKalmmtñ, doblar.
2. " Maroheti.
A  la primera voz se prepararán los caballos sin disminuir 

aíre.
A  la segunda, todos los reclutas ejecutarán al mismo tiempo 

nu giro á la derecha sobre la marclia, continuarán bien rectos! 
su frente, atravesarán el picadero en sn anchura y  tomarán ll 
pista á la misma mano, girando de nuevo sin voz de mando.

E l instructor dará la voz preventiva con la anticipación sufr 
cíente para dar la de Marchen cuando el cabeza de hilera se hall 
próximo á llegar A la extremidad de uno de los lados mayores.'

So repetirá este movimiento para restablecer la tanda en el oi 
den en que se hallaba anteriormente.

M a rch a s  cixctüares.

1. “  En oíroulo.
2. * Marohen.
A  la primera voz el cabeza de hilera y  sucesivamente todos 1# 

demás prepararán sus caballos sin disminuir sn airo.
A  la de .VarcAeM, el cabeza de hilera describirá una cireunf 

renda entre las dos pistas, que sea tangente en el punto med 
del primer lado menor (¿ne encuentre en su marcha, y cuyo di 
metro sea la anchura del picadero, siguiendo para ello los prínO 
píos prescriptoB para oí giro á la derocha, plegando su caballo < 
dirección de la línea curva que recorre, determinándole y  inaut 
uiándole sobre ella con la rienda de adentro, sosteniéndole ooQ I 
pierna del mismo lado, debiendo modificar estos efectos con 
rienda y  pierna de afuera, do tal manera que, tanto las ayud^ 
de las manos, como las do las piernas, se sirvan de estimulo'] 
correctivo, no sólo !se de cada clase entro sí, sino que, por eje 
pío, la mayor intensidad da las piernas pueda destruir el düO 
siado efecto de las manos ó viceversa. Todos los reclutas eje 
tiirán sucesivamente el mismo movimiento al llegar al punto
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«jne lo principió el cabeza de J.ilera. K q toda luarolia circular se 
^ t 'irá  que los hombres consorveu constauíemente el mÍBino gra- 
á'J de inclinación que sus caballos y  qaie se mantengan en Ja 
Juiaina airocciún, sin atrasar el hombro ni la cad;. Jo ;..uora, 

g «obre todo cuando se recorran círculos pequeños á grandes aires! 
El instructor dará la voz preventiva con la anticipación su6- 

«lente pava mandar Slarokm cuando al cabeza de hilera le falte 
 ̂ para llegar al Angulo una distancia igual & la mitad del lado 
j flieiii>r.

Para hacer que la tanda vuelva á marchar en línea recta sa 
®audarái 

1.® De frente.
‘d.® Marahen.
A la primera voz el cabeza de hilera y sucesivamente todos los 

«tiiás jiropararAu sus caballos sin disminuir el aire.
A  la de Marohen el cabeza da hilera continuará en círculo has- 
llegar A la pisU, en cuyo momento hará tomar á su caballo 

« I I  dirección reoía por medio del sostén de la rienda de afuera, 
Ob un apoyo ligero contra el cuello con la de adentro y  de un 
in tacto  igual de ambas piernas; cuando el caballo haya ohedeci- 
«  se restablecerán gradualmente los puños y  las piernas á sii 
^eieión  y 86 seguirá la pista, pasando sucesivamente por todos 
“ 'tos detalles los demás hombree de la tanda.

V u e lta  individual.
1* T̂ ieWo 

, 2.» Marohen.
la primera voz se prepararán los caballos sin disminuir an

 ̂ftTe.

A la de Marokm, todos los recluUs describirán al mismo tiem- 
una circunferencia que sea taugente á la línea de en medio 
. picadero y  cuyo diámetro sea la distancia que la separa de 

opiata, plegando su caballo en direoción de la línea curva qui- 
^^orre, y  siguiendo para ello todos los demás principios pras- 

■'rtoB para la marcha circular: pero con Ja diferencia de que to­
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dos toinaráu la marcLa directa sin voz de mando, tan luego coa 
terminada la vnelU lleguen á la pista de doúde salieron al prin­
cipiarla.

El instructor dará la voz preventiva con la anticipación sufr. 
cíente para mandar 3/arcAen en el momento en que después ¿i 
liaber pasado el segundo Angulo, el último hombre haya niai-ch» 
do G metroft sobre la pista.

C am b ios  d e  d irecc ión  de la  m arch a  c ircu lar.

C A M B IA R  K H  C ÍR r i - f . l l .

1. * Cambio de drcvlo.
2. * Marchen.

A  k  primera voz, el cabeza de hilera, y  sucesivamente toda 
los demás, prepararán sus caballos sin disminuir el aire.

 ̂A  k  de Marchen, el cabeza de hilera dirigirá su cabaUo v ,  para 
circulo A k  mano opuesta, según los principios prescriptos, y  iio 
los medios inversos. Los demás reclntas ejecutarán aucosivamen 
te el mismo movimiento al llegar al punto en que lo principió 
i**ü©za <ln LU©i*ft, ^

El instrnctor daré la voz preventiva con k  anticipación su 
cíente, para mandar Marchen, en el momento en que el cabeza 
hilera llague al medio del picadero.

CAM BIO  H E  M AXO  B N  E L  IN T B K IO R  D E L  C ÍR C C LO .

1.® Cabeza, variación á la dcrcoAa (ó á la izquierda).
!á.* Maro7ten.
3.* Cabeza, varioaión ú la izquierda (ó á la de«o/iaJ 
•4.̂  AforcAcíi.
A  la primera voz, se prepararán loe caballos según está pr 

venido.

A  la segunda, el cabeza de hilera girará á la derecha, marchsí' 
bieu recto á su frente, y  ee dirigirá, pasando por el centro, i 
punto opuesto de k  circunferencia, ejecutando sucesivament*' I 
mismo todos los demás hombres de la tanda.
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A la cuarta voz volverá á tomar la dirección oiroular á la mano 
puesta, siendo seguido exactamente en ella por todos los demás 

hombres.

El instructor dará las voces de mando con la anticipación ne- 
“ ««iia, según se previene anteriormente.

M ed ia s  vu e lta s .
l.“ J/cdsa imeHa.

Marchen.
A la primera voz, « i  cabeza de hilera, y  eucasivamente todos loa 

«más, prepararán sus caballos sin disminnir el aire.
A la Ae Marchen, el conductor dirigirá su caballo hacia el inte- 

' ‘cr del picadero, haciéndole describir un .semicírculo, en la forma 
prevenida para la vuelta individual, pero de manera que á su tor- 
^nac.ón se encuentre frente á retaguardia; mareará una media 
^radu elevando con igualdad ambos paños, y  afirmando livara- 
^snte hacia atrás la parte superior del cuerpo, hará un oblicuo á 
^derecha, y  contiuuaudo su marcha en esta nueva dirección, se 
'•ingirá sobre la pista, entrando en ella á la mano opuesta á la 
íne antes marchaba, puesto que toda media vuelta trae consigo 

cambio de mano. ®
Eos domás hombree de la tanda, ejecutarán sucesivamente el 

[^smo movimiento, pasando por los mismos puntos que ei cabe- 
•» de hilera.

El instructor dará la voz preventiva con la anticipación coii- 
eniente, para mandar Marchen, tan luego como el cabeza de hí- 

haya recorrido las dos terceras partes de uno de los lados 
,Mayores.

Cuando los reclutas hayan comprendido y  ejecuten los detalles 
svudas de la Media vmlta, el instructor hará que lo practiquen 
wividualmente todos á la vez, para lo cual, marchando la tanda 
"bre la pista, mandará:
1.* Media ouelta individua'.
S."* Marahcu.

A la primera voz ae prepararán los caballos, sin disminuir su aire.
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A  la de Marchen todos los reclutas ejecutarán al mismo tiempo 

«na media vuelta á la mano á que vayan marcliuiido, s^ iin  está 
prevenido, y  cuando hayan dado frente á retaguardia, se dirigh 
rán á la pista de donde salieron, por medio de la marcha oblicua 
individual.

Este movimiento se repetirá con las mismas voces de mando, 
habiendo doblado antea la tanda individualmente; pero dando 1» 
de Maroken, cuando á los reclutas les falten í  metros pai-a UegaJ 
á la pista opuesta, ejecutando cada uno su media vuelta man 
chaiido, según está prevenido, dirigiéndose enseguida bien rect« 
á BU frente y entrando en la pista, de la que salió al doblar, á le 
mano opuesta á la que se veritica este movimiento.

El instructor tendrá especial cuidado en dar las voces de msD" pom 
do con la anticipación auflcien.e, para que los reclutas teng^. 
tiempo de manOai- sus caballos convenientemente, fijándose en la, 
aplicación de las ayudas que exigen estas diver^s marchas di­
rectas, circulares y  oblicuas, cuya combinación constituye la íu 
dolé de a'itOB movimientoa, aumentando do día en día sus exige- 
cías, I ara que los reclutas combatan las querencias de sus cal'a 
lloB hftíta conseguir que d^isaparezcau por completo.

P a s a r  d e l paso  a l t r o te  y  d e l t ro te  a l paso.

] . ‘ A l trote.
2." dfaroAc».
A la primara vo* se prepararán los caballos sin disminuir 

aire.
A  la de M'tnhen, se dará libertad al caballo, aumentando 1 

presión d j las piernas, según su sensibilidad, hasta que haya U 
mado el trote, on cuyo momento se disminuirá gradualmente I* 
presión d ̂  las piernas y  se restituirán los puños á su posición.

Par ubtmcr los rápidos y  ventajosos resultados quo produce 
la bien entendida práctica de este ejorcicio, el iustrucLor observa­
rá las reglas siguientes:

I. No hacer trotar á los reclutas hasta que se hayau acoŝ l 
lumbrailo á las oscilaciones quo produce el paso, oonaerveu A
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*8tQ aire una posición regular, y  aplitjuen con (iiseeruiniíento las 
layadas necesarias.

2.  ̂ Poner la tanda al trote, cuando se halle sobre uno de los 
idos mayores, evitando el hacerlo ¿ la inmediación de los ángu­

los, por ser mucho más difícil para los principiantes el pasar del 
paso al trote girando al mismo tiempo, y  porque los caballos se 
entregan, eu este caso, á movimientos de alegría, qne poilrían oca­
sionar accidentes.

8.  ̂ Enigir constantemente que siempre que se pase de un aíro 
otro más veloz, so empiece éste lentamente, aumentándole poco 

á poco hasta llevarle á su grado natural.
4. “  Emplear el trote con gran moderación en las primeras leo- 

tíones, para evitar que los reclutas descomppngau ó pierdan su
isición, en cuyo caso so mandará tomar el paso, y  aun hacer 
Ito si fuera necesario, por cuya rpzón, antes de poner la tanda 

al trote, se explicarán las ayudas para poner el caballo al paso.
5. * Evitar con el mayor cuidado las caldas, porque además de 
Lcer perder á los reclutas que caen la coutianza, tan difícil de

iVolver á adquirir, influyen moralmente sobre los demás, por 
euya razón las primeras lecciones de trota dol>erá]i darse con 
¡•striboB,

0.* Comunicando el mecanismo del trote al cuerpo del jinete 
Uu movimiento alternativo da elevación y descenso, se dedicará 
Una constante atención para hacer comprender á los roclutaSr 
que sólo permaneciendo bien sentados, y  ollojando sin abando­
narlas todas las partes del cuerpo, especialmonte los muslos y  
las piernas, es como se consigue unirse á todos los movimíontos 
del caballo, y  adquirir la firmeza y  soltura necesarias, evitando 
por todos los medios posibles que por su falta de uquíUbrio so 
cuelgen do las riendas, buscando en ellas un punto do apoyo.

El trote, es un aire saltado y  diagonal, qiio so verifica eu dos 
tiempos más ó menos rápidos, durante loa cuales el caballo le- 
-Vüiitii y  sirnta an tierra simultáuoameuto sus remos por bípedos 
diagojiales, componiéndose cada paso oomploto de dos pisadas, y  
dejando oír dos batidas ó ruidos en la forma siguiente:
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Bipsdo diagonal d irec to . t j i, „  . I B ípedo diagonal lasinierdo.>■ ' “ I » • »  ^  p=*
Eáte aire es el que puede soportar más fácilnieate el caballo, y'

I Z n T - T '  cousiguieute, el más
apropósito para recorrer rápidamente largos trayectos.

sus velocidades, por minuto, las siguientes: ^

Vein 
tanda

Corto.. . . . . .  ISO metros; 1 küómetro, en 5' 33" 
Ordinario. . . . ^  metros; L kilómetro, en 4' 15" 

............;  250 metro?; 1 kilómetro, en 4’

I'AS,AR D K L  T R llT B  A L  I'A A ü .

1-“  AljXUO.
2. “  .Vaixhc».

A  la primera voz se prepararán los cabaUos sin disminuir su
Airo»

«‘ fim ará la  parte superior del 
narr«^H  P'^flos, manteniendo las pie.-
“imnd h Z  q«^ »e pare ó atravesé;
p S ó n ^ '* ^  tomado el paso, se restituirán éstas y  aquéUos á so

El instruetor observará las reglas siguientes;

délo ‘Carchen cuando la tanda se halle sobre nno
de los lados mayores.

Exigir constautemente, que siempre que se pase de un 
a re ¿ mAa lento, se principie este último lo más largo posi-
bie, reduciéndole poco á poco á U velocidad prescripta.

3. Repetir coa frecuencia loa cambios de aire, para que Jos-

e q S ib r i r ’’^  r  ^ ^ prontamente la pérdida del
equilibrio, que trae consigo ol pasar de tinos aires á otros.
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pie A la rg a r  y  acortar el paso y  el trote.

A L A E R A R  E L  PASO.

Yendo de tanda, marchando al paso corto 6, de picadero, «o 
Andará:
1. ** Poío ordinario.
2. ® MarolicH.
A la primera voz se prepararán los cahalloa sin alterar su

[Aire.
A la de Marchen, se dará libertad al caballo, pero sin abando- 
irle, para que pueda alargar progresivamente el cuello, v  se 

lOmentará gradualmente el efecto do las piernas hasta obtener 
»  velocidad prescripta en la voz do mando, uniéndose á los mo- 
imientoe del caballo, dejándose llevar por sa balance y  inante* 

 ̂Hendo constantemente el mismo grado de velocidad por medio 
^  la acción alternativa de ambas piernas, ajustada á su cadencia; 
pero cesándola y  anspendiendo ligeramente el cuerpo hacía atrás 
*D el momento en qne se sienta que el caballo marcha ó va 4 to* 
•ar más velocidad que la debida.

Marchando la tanda al paso ordinario, sí so qniei-e que lo eje- 
tute al largo, se mandará;

L* Paso largo.
2.A Marchen.
Lo que se efectuará como se previene anteriormente.
El instructor cuidará;
1. ° De que los reclutas se unan cada día más á sus caballos, 

"w modo qne lleguen á sentir cuándo su caballo levanta ó apoya 
*n tierra cada uno de sns miembros anteriores.

2. “ Do alternar entre sí las diferentes velocidades del paso, á 
W  de que los reclutas las tomen y diferencien por sí misnios á la 
^oz de mando, pero cnidando de no pasar nunca dnl paso largo

corto ó viceversa, sin marchar antes al ordinario, durante al- 
*íiu tieuipL., A fin deque puedan apiuciarsus diferentes caden­
cias.
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A r O E T iH  E L  PASO.

Yendo la tanda marchando al paso largo, para que lo W íc «1 
ordinario se mandará:

1. ®' Paso ordinario.
2. ® Marahen.
A  la primera voz so prepararán los caballos sin dismin-nir 

aíre.

A  la <le -IfíirüAen, se afirmará la parte superior del cuerpo li»-|, ' 4*    ••- « I - A i *  J

cía atrás, se elevarán un poco y  gradualmente los puños, mante^oco A 
mendo k s  piernas cerca del caballo para impedirle que se pare i f Z j ,  
detenga demasiado, restableciendo gradualmente unos y  otras i|  pa* 
su posición luego que haya obedecido. ■*“  '

Marchando la tanda al paso ordinario se pondrá al corto, coi 
arreglo á los principios proscriptos y  con ks voces do mando:

1. ® Paso corto.
2. ® dfaroAc».

. l lA I lG A n  E L  TR O T E .

Marchando k  tanda al trote corto se mandará:
!•* Trote ordinario.
2.® AfareAeji.
A k  primera voz se prepararán los caballos sin diamimúr -u 

Aire.
A  k  de df®re7ieii se bajarán un poco los puños sin dejar de sen­

tir k  boca del caballo, se afirmará k  parto superior del onarpo 
bacía atrás y  so apoyarán progresivamente las piernas hasta qit 
ae haya alargado suficiantemonto el aire sin provocar el galops, 
mantoüieudo constantemente la misma velocidad por medio .1* 
un ligero apoyo do k  mano y  una presión igual de k s  piernas.

El instructor dará la voz de Marohm cunado k  tanda so hall 
sobre uno do los kdos mayores y  vea que todos loa réoiutaa d 
minan sus caballos, toniendo presente que siendo uno de 
jotos de este ejercicio deearrolkr k  firmeza del jinete, somatión', 
iloIo á loB efectos de k s  reacciones más duras del trote ordimuio.

. I- Iv,

eutnii
pa&
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j9o debe pi'oloogar este aire ináa que por im tiempo limitado, á 
titt de uo viciar la poeioiÓD de los reclutas, ai fatigarles demaBia- 
Uo, á quienes recomendará las reglas siguientes:
I 1.* Que para disminuir el efecto de las reacciones del caballo 
lylograr unirse bien á todos sus movimientos, deberán luante- 
[ter el cueípo derecho, las manos ligeras, los riñones flexibles y  

ejar caer naturalmente y por su propio peso los muslos y  las 
Milus, fijando bien las rodillas.
2.“  Si el oaballo vacilase en alargar el trote se debe aumentar 

á poco el efecto de las piernas, sin que por esto se abando­
leen las riendas.
1S.* Si se obstinase en no querer trotar con la velocidad que 

[*» le exija, se le estimulará aumontando enérgicamente el efecto 
las piernas.

d.* Y  si, finalmente, el caballo se cargase sobre las espaldas, 
f̂orjase, chocando bus cascos unos cou otros, se elevarán un 
!o los puños y  apoyarán las piornas más 6 menos, según su 
isihilidad,

I' Si la tanda marchase al trote ordinario se mandarár
1. *̂  Trút» largo.
2.  ̂ Maroheu.
Lo que se ejecutará como queila prevenido, cuidando el ins- 
ictor de no prolongar ¡a duración de esta velocidad para con- 
var el aplomo y la cadencia de los aires de los caballos.

il*

ACO RT.\n  B L  T K O T K .

b Marcliando la tanda al trote largo se mandará; 
í 1.“ Trate ordinario.
. 2.“  Maruhm.

A  la primera voz los reclutas prepararán sus caballos, sin dis- 
'*imiir el uirc.

A la do Marohen, atinnarúu la parte superior del cuerpo ba- 
' ; y  c!'"’ ->rán un poco y  gradualmente loa puñoe, ejo-
®ntaudo el resto del movimiento como está prevenido en acortar

PtOíQ.
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Si la tanda marchase al trote ordinario se ejecutará el movv 

miento como queda explicado y  con las voces de mando:
1.* Trote oorto.
2“  JfarcAe».
El instructor observará, para alargar y  acortar el trote, cnan­

to sobre este particular se ha prevenido para el paso. '

P a s o  a trás  y  h acer a lto.

PA SO  A T B . ls .

1. * Pa$o atrás.
2. * Marchen.
A  la primera vois se preparará el caballo.
A  la de Marchen se afirmará la parte superior del cuerpo M 

aumentará progresivamente la presión d¿ las piernas, y  cuando 
el movimiento hacia adeUnte esté próximo á producirse se pro- 
vwará el mo^umiento retrógrado, disminuyendo el efecto de la* 
piernas y  elevando gradualmente los puños cuando el caballo 
haya obedecido; se bajarán y  elevarán sucesivamente los puños, 
lo que se llama dar y tomar, pero conservando el contacto do las 
piei-nas para-hacerle marchar recto á retaguardia, reproduciendo 
estas ayudas para cada paso que dé el caballo y  acordándolas 
siempre á su sensibilidad y obediencia.

El instructor impedirá que los reclutas se sirvan sólo de la* 
riendas, 4 fin de que sus caballos no bagan el paso atrás brusca­
mente, atravesándose y  arrastrando sus piés por el suelo, 6 lo 
que es lo mismo, aculándose, sino que por el contrario levante» 
BUS remos, los extiendan hacia atrás, sostengan, sienten v  apff 
yen en tierra con igual facilidad y soltura que si los caballo* 
marchasen hacia adelante, pues sólo cuando la marcha retrógri- 
da se verifica en estas condiciones es cuando puede considerare» 
como uu verdadero paso atrás, encargándoles que para oUo ton 
gan presentes las reglas siguientes:

vierte las caderas, so ceñirá la pierna del mis­
mo lado hacia el cual Ue vierte, y  sí esto no bastase, se auiimn

y ot

ball(
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tW'á la tensión y  se abrirá la rienda dol mismo lado, sostenién­
dolo oon la opuesta, lo que se llama oponer loa espaldón á las oa- 
ieras.

2. ® Si el oaballo se negase á recular se le obligará á dar algu- 
*os pasos adelante ó so lo harán verter las caderas á una ú otra 
Oittuo, aproveohándose de esta actitud para repetir de nuevo l.is

{•yudas y  hacerle recular.
3. ® Si el caballo reculase rápidamente se disminuirá el electo 

^  las manos y se aumentará el de las piernas, haciendo resaltar 
fdste sobre el de las riendas, en proporción á ia precipitación con
JUb el caballo ejecute el niovímiento.

KACEB ALTO.

A la priinora parte do la voz asegurará el recluta la parte eu- 
erior del cuerpo y á la segund.a liajaiá los puhoa y  aumentará 

progresivamente la presión de las piernas hasta que una oposi- 
leióji igual de estas ayudas dé por resultado la parada, y tan lue- 
I eo como el caballo liaya obedecido, volverán gradualmmito anos 

y otras á su posición.
El instructor explicará á nn mismo tiempo los detalles para 

laccr paso atrás, cuidando que a! principio no so den más qito 
Wos ó tres pasos y que el movimiento termine siempre por un 
bfecto de piernas, á fin de aligerar el tei-cío posterior de los cii-
I balIo,j.

Estando á pié firm e, m archar a l trote.

1. “ A l trote.
2. ® Marohe/i.
A  la primera voz so prepararán los caballos.
A  la de Ma/’ehm se asegurará la parte superior del cuerpo, t..- 

ajarán los puños y se apoyarán las piai-nas progresivamente, 
fctegiin la mayor 6 menor sensibilidad del caballo, de modo que 
fíete 80 ponga en movimiento al paso y tomo acto seguido ol tro- 
t te, restituyendo gradualmente las manos y  piernas á su posición

Ayuntamiento de Madrid



f í

— 76 —
en el momanto ea que haya obedecido r  marche á la cadencia. 
aire preacripto.

Para la ejecución de esie movimiento observará ol inatruct 
Jo que ee previene en las reglas para mandar al trote, -o.
que todos los caballos tomen ron ilocisión el trote, pero do man» 
ra que uno ó doe trancos de paso sirvan de transición entre 
inmovilidad y  el trote, vigilando que los reclutas no inclinen' 
cuerpo hacia atrás on el momento de la salida.

M archando a l trote, hacer alto.

»en
A  la primera parte de la voz se prepararán los caballos sin (lia ' El 

rainiur su aire.
A  su terminación, los reclutas asegurarán la parte superior del ol 

cuerpo, elevarán gradualmente los puños, continuando su aociói ¡a ei 
da manera que el caballo tome el paso, y acto seguido se detengi 1-* 
manteniendo siempre las piernas cerca de él, para evitar qne »  le 
atraviese ó recule, restituyendo gradualmente éstas y  los puüol  ̂ 2-" 
a BU posición, tan luego como boya obedecido. #nan

Pai-a la ejecución de este movimiento, el instructor observar! i 8.»
que toda la tanda so halle sobre uno de los lados mayores, ew ‘ 
giondo que la anulación del movimiento no se haga bruscamenM, l  
smo que uno ó dos trancos de paso sirvan de transición entre d ' I*« 
ro e y  a inmovilidad, vigilando que los reclutas no indinen si “®pu 

cuerpo hacia adelante on el momento do la parada. *orir

S e  laa  espuelas.

Las espuelas producen dos efectos distintos; primero, com 
avada, y  segundo, como castigo.

Obran wmo ayuda, cuando no tienen más objeto qne aumentar 
el ef^to de una ó ambas piernas. Obran como castigo, cuando 
caballo se niega á obedecer la acción de las piernas. f-i,,,

espuelas, como ayuda, el recluta dobsIL , 
continuar I*  presión de las piernas basta qne las espuelas se poB*l^,

itoi
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iciadel Jan en contacto cou el taliallo, y  añadir progresivamente aa efec­

to al da laa piernas hasta ol grado que sea nee(»ario.
.meto* Parn hacer nso de las esnuelas, como oaitifio. ae del>en afirmar 
gicuiu il cuoipu, la cmlura y  los puños, unirse bien al caballo con loa 
iiinne tii'ilos, la parte interior de las rodillas y las pantorrillas: volver 

otro li ^ ñoco acia afuera las puntas de los pies, bajar algdn tanto loa 
¡nen «I an'imar am fuerza las cap'Mlaapor detrÚBy oeraa de las oín- 

ia», sin kaaer nittfffín movimiento om el cuerpo, retirarlas y i.'oícer- 
les á apUoar de nuevo sin cesar la presión de las piernas hasta tjue el 
tiballo haya obedealdo, en cuyo momento se reatituiráu gradnal- 
bentá'éstaa y  los puños A su posición, 

in (lis ^1 castigo de las espnelas, que siempre ha de ser enérgico, no 
lebe emplearse más que cuando el caballo cometa alguna falta y  

or ds momento mismo de llevarla 6, cabo, debiendo, al hacer uso 
ÍCCÍ& ^  correctivo, observarse las reglas siguientes: 
eng» No colgarso-de las riendas, porque esto contraría la acción
[uo B( las espuelas.
puú(< 2-" No separar las piernas, cerrándolas por el contrario todo 

taanto sea posible.
rvari Hacer que la espuela llegue al cuerpo del caballo, tan sólo

esi por efecto do nn movimiento rápido y  repetido de la garganta 
lent^ 'ÍPl p il­
tre el Después de haber aplicado y  demostrado el efecto y  uso de las 
en <1 tepuelas, el instructor dispondrá que loa reclutas hagan la apli- 

>api6n al concluir la lección, que será el momento en quo los ca­
llos estén más tranquillos; para lo cual se colocarán á fi metros 

de distancia uno de otro, y marchando los caballos al paso sobre 
la pista, prevendrá al hombre qoe marche á la cabeza, y suceei- 
Tamente á los demás, que toquen al caballo con las espuelas, 
Cuyo apoyo, que en estas circunstancias no tiene otro objeto que 
Riseñar é usarlas, deberá ser lo más ligero ¡losible, á fin de no 
tormentar inútilmente á los caballos: pero á medida que los re­

clutas adquieran mayor firmeza y  tacto en las aynda-s, el instruc- 
hará aumuntar la fuerza y repetición de loe ataques, hasta

:oinC

«tar. 
i o  e l

d e b »

po®" que partan sin vacilar del paso al trote ó de ]>ié firme al trote.
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P asa r  del trote a l galope por la  aceleración
I p tra

aire del trote.
del

Cuando los reclutas hayan adquirido soltura y  confianza, » 
conserven al trote una posición regular,.sa Ies hará dar alguna 
vueltas al galope; á esto fin, el instructor formará U  tanda ei 
circulo a su alrededor y  la prevendi-á que cada hombre ha de oo 
ner suces.vaineute al galope A su caballo, valiéndose para ello d.
la An.FilAnmírin .1̂ 1 i_I- -1 ^, , . ---- a« >auejiaosa para ello d«
la aceleración progresiva del trote, de manera qno cnando esU ,'f 
aire haya llegado á su mayor velocidad, una presión igual y  ere ** 
Cíente de ambas piernas, obligue al caballo A tomar el galop» , ^ 
cuidando luego que le haya tomado do mantener las manos Uge 
ras y  las piernas cerca de él, para obligarle á conservar este aire, 
contrarrestando el recluta la tendencia natural del cuerpo ¿ in­
clinarse hacia adelante, suspendiendo ligeramente hacia atrás 1. 
parte Huperior de él.
^ d a s  estas explicaciones, el iustrnctor hará que la tanda m,l^ 

en círculo, dispondrá que los lioml.res que la componen tonieí”  
metros do distancia de caballo á caballo; á fin de evitar acci­

dentes, la pondrá al trote, mandará alargar este aire y  hará . lU »

108 reclutas salgan sucesivamente al galope sin voz de mando ' 
Siendo tan sólo el objeto de esta lección el acostumbrar á lo» 

TMlutas á ka oscilaciones del galope, no se Ies explicará todavi» 
el mecanismo de este aire, ni los medios de asegurar su precisión 
y  regalarizar su velocidad; exigiéndoles solamente que se unan 
bien á sus caballos y  que no pierdan la posición, por cuya vaz.'.n 
se adopta a marcha circular, que les lácilita el que galopan so- 
bre el p.é de adentro, y  dificulta al propio tiempo eu tendLcia i  
ganar la mano.

A medida que Jos caballos manifiesten meaos ardor y  su galope 
sea más tranquilo, el instructor hará que loa reclutas crucen la»
rienda, indistintamente en una 4 otra mano, acaricien su caballo
y 66 inclinen sobre el cuello ó la grupa.

Cuando k  tanda marche al galopo con regularidad, el inslrue-]
l-r  la pondm ai trote largo, con k s  voces de mando prevenidas '

retiic.

Ase

« la
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P«jn alargar el trote, exigiendo se verliiq^uo eoo arreglo á los 
principios prescriptoB para acoi-tar ol trote.

Si el caballo se negase á tomar el trote, se le hará sentir ol efec- 
9 directo de la rienda del lado á cnya mano galope, aumentando 

oaiio efecto con una presión de la rienda opuesta, á fin de conte- 
Mr el moTimiento de la espalda que está más avanzada, activan- 
*'9 a intensidad de la pierna de adentro pava inclinar las caderas 
»> lado opuesto, v  restablecer la igualdad en la acción de los 
^ o s ,  cuyas ayudas se emplearán siempi-e que el caballo tome 

^ lop o  por sí sólo, obstinándose en no querer trotar.
mandai-á cambiar en el circulo al paso, para que 

l i g e f f ^ ' í a  verifique este mismo trabajo Á la mano opuesta á que se 
- .^^fecntr) anteriormente.

M ed ias piruetas.

/Estando la tanda á pié firme y á mano dereclia sobi-o la pinta 
*  Uno de loe lados mayores, se mandará:

Í-* ifcdia pirueta.
2.“ Marchen.
A la pi-imera voz se prepararán loa caballos.
A la do AfuroAen cada recluta aumentará la presión de las piar­

a s  para determinar su caballo liaoia adelante, y  en el instante 
P  que el movimiento vaya á prodncirse asegurará la parte snpo- 
l ^ r  del cuoi'po hacia atrás y  llevará francamente y  sin violencia 
I **» manos á la derecha, teniendo cuidado de disminuir insenaible- 
^ n t o  el efecto de la pierna derecha y aumentar el de la izqniei-- 
■ S  para inmovilizar la cadera derecha, do manera que el pié de- 

’io  sea el eje alrededor del cual describan su arco de círculo 
demás remos. Se restablecerán progresivamente los puños y 
piernas á su posición.

I qtie sea movimiento, cuya ejecución debe exigirse
á paso, siendo esencial que el caballo g irey  cruce sus ext/e- 

^ d e s  con calma y regularidad, y  mantenga vuelta su cabeza 
^Jado hacia el onal da fronte. L.i media pirueta á la izquierda se 
™*6Utará bajo loe mismos principios y por los medios inversos.If "
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i ’ara fecilitar la «siecueión da las medias piruetas ordinarias 
prepararán los reclutas, haciéndoles dar algunas vueltas índH 
duales muy estrechas.

Quedondo la tanda invertida, después de la ejecución de un 
media pirueta, el instructor la restablecerá en su orden natur* 
haciendo repetir el mismo movimiento á la mano opuesta.

Estando la tanda á pié firme y  á mano derecha sobre la pist 
de nno de loe lados mayores, se mandará:

1. "* Media pirueta inve.rea.
2. “  Maraken.
A  la primera voz se prepararán loa caballos.
A  la de dfors/icíi se deslizará hacia atrás, y  se apoyará la p¡í 

na izquierda en el caballo, más ó menos, segán su sonsibiliil* 
se elevarán gradualmente loa puños, para impedir el movimioo 
do avance del tercio anterior; se mantendrá la piorna dorad 
la inmediación de las cinchas, para evitar que el caballo se luv 
hacia atrás y  que las caderas precipiten su movimiento hacia 
deredia, y  se hará sentir ligeramente la rienda derecha para qi
las espaldas no se inclinen á la izquierda, describiendo el teri 1- 
posterior un eomtnirculo alrededor do la mano izquierza, en es 2. 
caso, y  al de la derecha, cuando la media pirueta inversa s A 
á la izquierda; la que se ejecutará con arreglo á los mismos prt *ire 
eipios y  por los medios inversos. En ambos casos, su ejeouch A 
debe realizarse paso á paso y  lentamente, manteniendo los cal 
líos vuelta la cabeza al lado hacia d  cual giran las caderas, á ^^ni 
de obligarles á obedecer con precisión, y  de proporcionar á 
redntna los medios de graduar sus ayudas.

Para que los reclutas aprendan á mandar sus caballos, sin 
ausilio que les proporcionan las paredes del picadero, el inste» 
tor les hará ejecutar las medias piruetas, tanto ordinarias cot 
inversas, eu todos sitios y  direcciones, hasta conseguir que ee 1 
lien completamente familiarizados con ellas, en cuyo caso las « *>01 
catarán marchando á todos aíres, á la mano que iniliqa» la 
de mando, que será la misma á la que se vaya marchando: p< 
haciendo alto á la voz de Maroken, dando la medía pirueta, y  t
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aiaadu rjue soa, volvíoudo á marchar eia voz de mando al mismo 
«iro que antes llevaban.

Apoysir á  la  derecha ó á  la  izquierda.

Kn esto manejo, las manos y  los piós del caballo trazan dos 
pistas paralelas, de tal manera, qne al apoyar á la derecha, por 
sjemplo, el bípedo lateral izquierdo se cruza por dolante dol da- 
recho, y  viceveraa, al apoyar 4 la izquierda. Este ojercicio pro- 
.porciona las ventajas siguioateB:

L* Aumentar el mando del jinete, desarrollando y  afinando la 
¡eombinación do ans ayudae.

Preparar al hombre y  a! caballo para la salida al galope, 
«obre uno ú otro pié, proporcionándolos los medios do poderlo 
Idealizar.

3.« Facilitar al soldado loe medios para que pueda rectificar 
96 li;i '«ii posición en la fila.

Estando la tanda marchando 4 mano derecha, el instructor 
Wandar4:

1. “ Apoyar oon la grupa adentro.
2. * Carchen.
A  la primera voz se prepararán los cahalloe sin disminuir su 

*ire.
..........  A  Ift de MarcTien se colocará el caballo oblicuamente 4 la pista,
s cal Aaoióndole verter las caderas á la derecha, bajo los principios pre­

venidos para las piruetas inversas 4 la derecha, valiéndose para 
iptoducir esto efecto de la tienda y piorna de afuera, ó sea de las 
[^yudae laterales, que obligan 4 las espaldas y  4 las caderas 4 
^ rc b a r  al costado hacía el cual se apoya, estando el caballo do­
blado en sentido opuesto y  su grupa inclinada próiímamenta 
Un metro hacia el interior del picadero, en cuya posición daberA 

9 sel 'toantenerla el recluta durante toda la ejecución de este movi- 
las í  i®úonto, cuidando de no cargar el cuerpo 4 la izquierda.

Para restablecer la tanda en la marcha directa, al instructor

1.® De frente.

lacia 
ira q'

terí

4
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2.®' Marohe^n.
A  la segumla voz se sosfcendriE los poiios para oponerse . 

movimiento hacia adelante y  so deslizará la pierna dorocha hacíi 
atrás para colocar las caderas sobre la pista, recibiéndolas c<n 
la pierna izquierda, disminuyendo el efecto de las riendas al 
mar el caballo la marcha directa.

Marchando la tanda á mano izqnierda, el movimiento seajecuti 
según los mismos principios y  por los medios inversos.

A  medida que los hombres y  caballos vayan ejecutando esti 
manejo con mayor agilidad y  precisión, se aumentaré su dur» 
oión, teniendo presento al pasar loa ángulos, que debiendo descr 
bir los remos anteriores un arco de círculo de mayor radio qO 
los posteriores, se hace preciso para conseguirlo aumentar el efe 
to de las manos y  disminuir el de las piernas.

Cuando los reclutas sepan hacer- uso de las ayudas laterale 
el instructor hará que las substituyan por las diagonales, para l 
cual emplearán la acción do la pierna de afuera y  abrÍj-An la ricB 
(la de adentro, de donde resultará al mismo tiempo que la traslt 
ción del tercia delantero al lado hacia el cual se apoya el pliegu 
del caballo en la directácin hacia la cual se marcha.

Cuando los reclutas sepan aplicar oportunamente unas ú oti 
ayudas para vencer las resistencias de los caballos, y  se halle . 
tanda marchando á la derecha sobre uno de los lados mayores, ( 
instructor mandará:

1. ® Apoyar oon la grttpa afuera.
2. “  Marchen.
A  la primera voz se prepararán los caballos sin disminnir 

aire.

A  la de Marchen, cada recluta ejecutará media variación á . 
derecha, marcando acto seguido sin violencia una inedia parad 
para oponerse al movimiento hacia adelante; abrirá la rienda ¡I 
(luierda y  apoyará la piorna derecha para que las caderas sic. 
el movimiento de las espaldas, conformándose en lo demás conl 
prevenido para el movimiento de apoyar con la grupa adentr 
marchando á mano izquierda, teniendo cuidado do moderar
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•cciun da la mano para evitar qae los caballos inclinen an maroba 
* retaguardia.

Cnamlo se deban pasar los ángulos se disminnirá la roarcba da 
3 espaldas y  se activará la de las caderas, que en este oaso tie­

nen que recorrer un arco de ciroulo más grande, aumentando la 
•cción do la pierna derecha.

Para restaíjlecer la tanda en la marcha directa, el instructor 
®andará:

i-“ De frente.
2.® Marchen.

. segunda voz los reclutas elevarán los puños, suspenderán
T  superior del cuerpo, llevarán ambos paños hacia la iz-

«merdn para dirigir el tercio anterior del caballo sobre la pista, 
^«ntenieudo las caderas con la pierpa derecha y  restituyendo 
^as y  otra á su posición tan luego como el caballo marche so- 
W la pista; bajo los mismos principios se apoyará con la grupa 

cícera, maro ha ado á mano izquierda.
Siendo demasiado complicado el movimiento de apoyar, bien 

^  con la grupa hacia afuera 6 hacia adentro, para que pueda 
-lase» ser bien ejecutado por loa reclutas, el instructor re- 

II 1 siguientes explicaciones de los medios de reparar las
®  ̂ aplicándolas oportunamente cuando se cometan.

rea,í|t Si el caballo forzase el oblicuo se le volverá á colocar en la di-
•eción que deba tener, aumentando el efecto de la rienda y  la 

pierna de afuera.
Si, por el contrario, conservase una dirección perpendicular al 

®aro ó las cadenas se adelantasen á las espaldas, se lo colocará 
obhouauiüute, aumentando ol efecto de la rienda y déla pierna 

adentro.
Si el caballo precipítase su movimiento sobre el costado, se dis- 
íüuirá el efecto d© la piorna d© afuera y  se aumentar A el de U 

*^üda de afuera y  el de la pierna do adentro- 
Si ganase terreno bada el muro, se disminuirá el efecto délas 
‘«ruuto, aumentando el da las manos, dando y  tomando alternati- 

'«naute.
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Si, por el contrario, perdiese terreno, yéndose á retaguardia, se 
aumentará el efecto de las piernas y  disminuirá el de las manos, 
pero determinando siempre las espaldas del cabaUo al lado hacia 
el cual se apoya, porque ordinariamente la causa que le hace re­
cular es el entorpecimiento qne experimenta cuando el moví 
miento de las espaldas no precede al de las caderas.

Luego qne loa reclutas ejecuten con facUidad y  corrección lo» 
movimientos de grupa adentro y  afuera, ao lea hará pasar de un 
manejo á otro, sin separarles por un tiempo de marcha directa, 
disminuyendo paulatinamente la duración do cada uno hasta 
conseguir los cambien cada tres pasos, exigiendo elinstructor se 
observen las reglas siguientes:

1 .® Hacer que los cabaUos conserven constantemente la mis­
ma velocidad, sin que la grupa disminuya la suya ni se precipite 
al pasar de una á otra posición, á fin de que el movimiento resul­
te uniforme.

Emplear una progresión constante ea las aj-ndas, espe 
ciolmento en las do las piernas para evitar los movimientos brus 
eos del caballo ó que cambie de aire.

Marchando la tanda á mano derecha, el instructor hará princi­
piar un cambio do mano diagonal, según se previene vendo al 
paso y  cuando el cabeza do hilera le haya ejecutado, mandará;

1. Aix/yar á la dere<̂ ha.

A  osta voz, el cabeza do hilera marcará una media parada 
para hacer cesar la dirección hacia adelante, abrirá la rienda de­
recha, deslizará la pierna izquierda hacia atrás para que las cade­
ras sigan el movimiento, m.infeniondo la derecha bien eoi-ca para 
regularizar los afectos de la pierna opuesta; atravesai-á oblicua­
mente el picadero, marchando su caballo paralelamente á la di­
c c ió n  do los lados mayores, dirigiéndole de manera que llegue'
H la pista opuesta á 6 metros autos del ángiüo, en cuyo punto le 
hará tomar la marcha directa. Los demás reclutas ejecutarán su­
cesivamente el mismo movimiento al Uegar al punto ea que le 
principió el cabeza de hilera, dirigiendo su marcha de manera
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■ fue no vean mis i¿ue el hombre hacia el cual apoyan, urre- 
jglándoso para la ejecución de esto movimiento i  los principios 
jprescriptos jiara apoyar i  la derecha con la grupa adentro.
I Se exigirá gradnalmonte que los reclutas ejecuten con preci- 
I «on este manejo, hasta conseguir lo hagan al trote y  galope, te- 
llieado presento que cuando lo verifiquen á este aire deben tomar 
|•^ue3ivamente el trote al ontvar en la pista y poner de nuevo 
j»aB caballos al galopo y  á la mano apuesta después de haber pa­
jado el primer ángulo.

Princip ios del galope.

El instrnclor, teniendo presente la inteligencia de sus reclutas, 
distribuirá en máa ó menos lecciones teóricas los siguientes priu- 

ios del galope.
El galope es un aire saltado y  rápido, en el cual las pisadas si­

multáneas de un bípedo diagonal, tienen lugar entre las sucesi- 
Hs del hipado diagonal opuesto, cayo miembro posterior es el 
SUo ha principiado al movimiento, resultando que el caballo ga- 
^pa á una ú otra mano, según el bípedo lateral que adelanta al 

ufciir este aire.
En. caballo galopa 4 la derecha cuando la mano y  pié de esto 

kdo se adelantan y sientan en tierra más allá do la mano y  pié 
‘«quiardo. El mecanismo de este aire se opera en tres tiempos. El 

'iineto lo marca el pié izquierdo al afirmarse en tierra, el 
■al sostiene la ma.sa, dándola un apoyo favorable para la elova- 

W n de las partes anteriores. El Sf^ndo, la mano izquierda y  el 
pie derecho, que se apoyan en tierra luego que la masa ha sido 
punzada hacia adelante por la pierna izquierda, y por último, el 

tcor tiempo, la mano derecha.
L'ii cabedlo galopa unido cuando adelanta los romos derechos 

galopau Jo á la derecha, ó los izquierdos cuando galopa á la iz- 
quievda. Es conveniente para la mayor seguridad del jinete y fa- 
píhdad do lus movimientos del caballo, que éste galope unido á la 
brecha cuando haya de girar á esta mano, y viceversa, cuando 

te de hacerlo á la izquierda.
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I n  oaballo galopa trocado cuando marchando 6 girando á esb 
inaao galopa á la derecha. gnauao a es6

“ ‘ «rchando d mano den 
cha galopa á esta mano con el tercio anterior y  á la izquierda co

mano con los brazos y  ¿ ¡a derecha con los piós.
Un cahaUo galopa en &lso ciando adelanta el pié derecho y  1.

~ u r ¿  ’

.egu 'n d rerd '''*w ^ ^ ^ “^^^ en cuatro tiempos, subdividiondo
segundo en dos. Esta variedad del mecanismo del gulone niiodd 

w n fo™  °  consecuencia de fn d L c t o  d̂
wnfom acón. debiendo en este caso combatiré con oposicione
lio le h ^ qu8 al par que estimulen la energía del cal
Üo e hagan crecerse de su tercio anterior

El mecanismo de este aire, demuestra que no es igual el traba
íds d m e las del bípedo di^onal, cay.
pisadas sucesivas estén separadas por las simultánea del bíped.

« r e n ? ; d r “ - r - o  total de S  I s ;

S e d S e  r r u ' T  impulsiénJDe donde resulta demostrada la conveniencia de cambiar el g a ld
^  de tiempo en tiempo, pnesto que al verificarlo se varían l 3

t a b a n r a t r ¿ T Íb °;o "  ^
Siendo de gran transcendeucia é importancia el adiestrar á k“ t r s ; : r ‘r r : r  r l

ios movimientos que ejecuta su caballo. i
• Cuando un caballo galopa anido i  la derecha, el jin e »
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«perimenta eu su posición un movimiento sensible de dereclia á 
‘*?uierdfl, al propio tiempo que una reacción más marcada en la 
Mentadera izquierda: la rodilla dereolia frota contra la silla, míen- 
lías que la izquierda permanece fácilmente fija y  adherida á olla: 
por último, imprime un balance á la pierna derecha, que la aleja 
^ 1  cuerpo del caballo, mientras que la izquierda se une natural­
mente á él. En resúmen, la mitad derecha del cuerpo del jinete 
•o adelanta y  aleja del caballo, mientras que por el contrario, la 
Otra mitad se atrasa y  adhiere á él.

2.*̂  Cnando un caballo galopa unido á la izquierda, las reacoio- 
oes se experimentan en sentido inverso, siendo por consecuencia 

do di íllado izquierdo del jinete el que se adelanta y  aleja, mientras 
'■“ *¡“0 el derecho se atrasa y  une al cuerpo del caballo.

8.® Cuando el caballo galopa en falso ó desunido, el jinete ex- 
[jerimenta en su posición reacciones irregulares, ol caballo está 
{ftiera de aplomo y  pierde su fuerza; tanto en nao como en otro 
l«aao, se dificulta el movimiento y  se aumenta el peligro de una 
Caída.

El galope es al aire que más tatiga al caballo, siendo por con- 
•ouencia el menos apropósito para los grandes trayectos por ca- 

íreteras y  terrenos duros 6 pedregosos, sobre todo yendo los ca-, 
•kallos muy cargados.

Existen tres ciases de galope, que son: corto, ordinario y largo, 
BUS velocidades por minuto las siguientes:

Corto..............  ¿40 metros: 1 kilómetro, en 4' 10"
Ordinario. . . . 340 metros; 1 kilómetro, en 2’ 6B’ ’
Eargo.............  440 metros; 1 kilómetro, en 2' 16"

Traba jo  a l galope en linea recta.

Cuando los reclutas conserven su posición en el galope coa la 
«oltnra y agilidad convenientes, se les ensoñará á que sus caba­
llos tomen este aire ó una ti otro mano y marchando en linca rec­
ta, :Se dará principio ú este ujorcicio hallándose la tanda á mano 
'^techa sobro la pista de uno de los lados mayores y  marchando
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al paso en atención &. la mayor analogía que existe entre-ol meca- I *, 
nismo del paso y  oí del galope oorto, debida, no tan sólo, al orden 
con que se preceden los remos, sino porque el reflujo del pese Vn 
sobre el tercio posterior, para la eleTación del anterior, es tanto 
inás fácil cuanto menos pronunciado está el movimiento hacia ^  
adelante, pero teniendo siempre presente no eonfandirel galope .  .1 
oorio con el largo, pues éste no so tomará nunca más aae por el «>. 
aumento gradual de la velocidad del trote; aplicando en este ,5= 1 
sentido los principios prescriptos al cambiar el aire del trote por L , .  
el del galope. ^

1. * A l galope.
2. ® Marchen.

A  la primera vo*, Jos reclutas llevarán ligeramente ambas lua- 
nos un poco á la izquierda y hacia atrás, para facilitar el movi­
miento de avance de la espalda derecha, acompañando esta acción 
con una ligera presión de la pierna izquierda.

A  la do Marohm, se aumentará igualmente la acción de ambas 
pieraas, para comnaiear la velocidad que corresponde al galope, 
deslizando la izquiei-da ligeramente hacia atrás para determinar 
el galope á la derecha; cuando el caballo haya obedecido, se man­
tendrán las manos ligeras y  las piernas cerca de él para conser­
var la velocidad del aire y  obligarle á galopar unido. Aplicando 
los mismos principios y  las ayudas inversas, se hará que los ca­
ballos galopen á la iaqnierda.

Siempre que algún caballo no galope unido, se le hará salir de i
Ja pista y  pasar al trote á retaguardia de la tanda, en donde to- 
^ l á  el paso, pero do maner.a que no entorpézcala marcha de los 
demás, explicándose de nuevo á su jinete las ayudas que deba 
darla, para hacerle partir al galope, unido.

Yendo galopando la tanda, para ponerla al paso, se mandará;
1. * Alpaeo.
2. ® Marchen.

A  la primera voz se prepararán los caballos sin disminuir su 
An*Q«

A  la do Maroliai, los reclutas pasarán rápidamente del galope j-.

uca
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trote y  del trote al paso, con arreglo á loa prinoipioa pres- 
ptoa.
lío se hará, marchar la tanda al galope más tiempo qne el ne- 

10 para dar dos ó tros vuelLas al picadero, poniéndola al 
hiego que haya recorrido esta distancia, repitiéndose la sali- 

al galopo á la misma mano, tantas veces como sea necesario, 
I que los reclutas se enteren del mecanismo de las ayudas y 
las ejecuten con igual facilidad, lo mismo sobre la pista que 

*bre la línea de en medio. Conseguido esto, se hará un cambio de 
•j al paso y  se repetirán las salidas al galope á la mano opues- 

teniendo cuidado de insistir igualmente á una mano que á otra. 
Para que la tanda, marchando al trota, tome el galope, y desde 
■e aire el trote, se emplearán las voces de mando y  las ayudas 

criptas, paro teniendo cuidado el instructor de exigir quo los 
utas, antes de tomar el galopo, co produzcan en este caso un 
ento de velocidad en el trote, para lo cual aumentará el ofec* 

de las manos sobre una ú otra rienda, á fin de destruir la sime- 
áel mecanismo, que caracteriza el trote cuando los reclutas 

iUten oorrectameuto las salidas al galope, á una ú otra mano, 
les hará repetir á este aira los movimientos explicados en los 
Uzados al paso, advirtiéndoles que cuanto mayor sea el aire 

lúe 60 trabaje y  más reducido ol espacio en que marche al ca- 
0, mayor ha de ser la intensidad de las ayudas de las piernas 
rgadas do mantener su velocidad.

Con objeto de que los reclutas vayan adquiriendo la práctica 
tegul urizar los aires, aplicaudo sin vacilación las diferentes 

Ayudas on el grado de intensidad quo cada uno exige, el instruo- 
les ejercitará en que desde á pió firme partan al trote ó iil 

íslope, lo que ejecutarán pasando rápidamente de la parada al 
•lao y do éste al trote ó al galopo; inversamente, desde el galope 
*toarán rápida y  sucesivamente el trote, el paso y  harán alto, 
íguiendo loa principios prescriptos.

T ra b a jo  en  sen tid o  in verso .

Esto ejercicio tiene por objeto desarrollar la iniciativa de los
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reclutas, ejercitaudosa atención al propio tiempo que su intali]
gencia, perfeocionai-lea en el mando de aus caballos, destrnvenó ' 
U  querencia de éstos, haciéndoiea adquirir á la vez la [costuml 
de trabajar aisladamente. Como preparación para este trabajo, S 
instructor hará trazar primeramente una pista interior á 2 me 
tros de la que exista y  supouiendo que la tanda marche al pasoi 
mano derecha, la numerará correlativamente y  mandará:

1. A útneros impayes ú la pista in terior.
3.* d/iwoAeji.

A  la primera voz todos los reclutas preparan sus caballos- lo 
números impares, para disponerlos á saUr de la pista, y  los pare 
para mantenerlos en ella.  ̂ ^

A  la de AfíircAen, todos los números impares abandonarán It 
pista á la vez por medio de un obücuo á la derecha, conservandl 
el mismo aire y  cuando se hallen sobro la pista interior desliará ̂  
el giro y  marcharán á su frente sobre ella, manteniéndose á la 
tura del lugar que ocupaban, conservando sus distancias

números pares, qne deben seguir on la misma pista, sosten 
^ án  más ó menos las manos é la izquierda, apoyando la píern
derecha para impedir que sus caballos sigan á los que salen d* 
ella, teniendo cuidado de mantenerse á sus respectivas distaaciaftl 
para lo cual aumentará la velocidad del aire á que se marchs'

Para rwtablecer la tanda en su orden natural, se mandará:
1 . "  A  l a  2m t a .

3.'* ifaruhen.

Lo ijno Secutarán los reclutas que salieron de ella, según loJ
pimcipios prescnptos anteriormente y  por loa medios inversos.

Loa uwweros pares harán á su vez el mismo trabajo. Este 
repetirá á todos taires, paro teniendo cuidado de no emplear 
galope, tanto para salir de la tanda como para volver á eUa. 

uan o loa reclutas ejecuten estos movimientos coa por fe oció®

de la tanda marcha á la mano contraria de la otra mitad. Par»
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j «lio, suponiendo la tanda al paso á mano derecha, el ínBtrucfcor 
I mandará:

l-“  Números impares á la pista interior en sentido inverso.
2.“  Marehcn.
A la primera voz todos los reclutas prepararán sus caballos con 

I d  obiolo prevenido para el trabejo en el mismo sentido.
I  A  la de yfarohetij todos ios ndmeros impares abandonarán la 
I pista por medio da una media vuelta á la derecha, y  tan luego 
l«m o  hayan dado frente á retaguardia, continuarán en esta nueva 
rwrección en la pista interior á mano izquierda, manteniéndose 
ISOnstantemente á 2 metros de los números qne marchan por la 
I ttterior.

Colocada la tanda en esta forma, se le harán repetir los movi­
mientos explicados anteriormente, primero al paso, luego al tro- 

I y  por último al galope, teuiendo presente el instructor lo que 
I Para este aire se previene para restablecer la tanda á sn orden 

«tural, y  por tanto, los cambios de mano, coino las medias vuel- 
w, traen consigo el qne todos los roclntas cambian de pista, ad- 

IWrtiendo á los que marchen en pista interior, que á ellos es á 
I quienes toca el evitar encontrarse con los números que marchan 
I por la exterior.

Para volver á colorar la tanda en una sola pista, so mandará:
1. * A  la pista.
2.  ̂ Marchen.
Lo que se ojecntará dando una media vuelta los reclutas que 

r marchen en la pista interior, pasando á ocupar los claros qne re- 
»ulten en l.-i exterior.

S a lir  á e  la  h ile ra  ó  de la  fila.

El objeto de estos ejercicios es confirmar á los hombrea en el 
mando de sus caballos y  anular por completo la querencia do

tos.
Marchando la tanda, el instructor designará nominalmeate al 

Sucinta que haya de pasar á retaguardia de la misma, teuiendo 
«Uidado de hacer su indicación, de manera que el designado pue-
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da aaJir de la pista y  volver á ella sin salir de uno do los laá 
mayores.

El recluta designado para pasar á retaguardia, preparará 
cabaUo y  ejecutará una media vuelta ganando terreno A su freí 
te, á fia de no detener á los que le siguen, conservando la piern 
de afuera bien cerca del caballo para no describir nn arco d 
círculo mayor de 4 meíroa, marchando enseguida paralelamaní 
y  en dirección inversa á la tanda: y  luego que haya entrado sobi 
la pista, por medio de una segunda media vuelta, cerrará á l 
distancia proscripta del que la preceda.

El hombre que le sigue, preparará su caballo, conteniéndol 
coa la rienda de afuera y la pierna de adentro, para impedir q 
siga al que sala de la tanda.

Cuando esto movimiento no empiece por la cabeza, se preve» 
drá que los hombres que siguen al designado cierren la di» 
tancia.

Estando on marclia la tanda, para formar en una lila se me» 
dará:

1. ® En fila.
2. “  iíarcken.

A  la segunda voz, el cabeza de hilera variará de dirección á i  .*1 
mano qne se marche, y  hará alto después de haber recorrido I ci, 
metros en la nueva dirección. *

^ s  demás hombres ejecutarán sacesivamonto el mismo mo,  .  -  ---------- 0 4  á U A Q á U U  l U O

mieato, ywdo á formarse á la izquierda del recluta que les p
ceda, teniendo cuidado de que sus caballos entren en la form» zai 
cidn oon pasos cortos y  bien rectos al frente, impidiéndoles qtt 
se echen sobre los demás.

IntSi la tanda se hallase dispersada en el interior del picadert 
cada recluta, á la voz de Marakcn, se dirigirá por el camino mi

S t o í  ^  ^ retaguardia dal i n ^  di

Formada la fila, el instructor designará snceeivamente el hoffl
tui
eet--------O — • ^ * » * - f W 4 » o u 4 4 o i á i , » e  e x  u v * * »  ^

re (ja© deba salir do ella, el cual determinará su cabaüo al freff lo,
te, evitando todo movimiento brusco, dirigiéndole reotament*
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)s laá ; "basta encontrar la pista, que tomará indistintamente & mono de­
recha 6 izquierda, aigniendo su marcha sobre ella <S volviendo á 
entrar en la fila por retaguardia después de haber rebasado su 

■tlínea do formación varios pasos, según que el instructor le orduno 
Jtoo ú otro movimiento.

El instructor hará asimismo que los reclutas marchen indivi- 
daal y paralelamente al frente de la fila, teniendo cuidado de 

o sobi exigir que se alejen á 6 ú 8 metros de ella, y  que ejecuten los 
iráálW  giros describiendo arcos de elrcnlo lo más pequeños posible, 

•tunentando para ello el efecto de las piernas.
Cada hombre, á la indicación del instructor, ejecutará á su vez 
misino movimiento.
Si algún caballo se resistiese á salir de la fila, se le pondrá á la 

nerda hasta conseguir una completa obediencia.
Estos movimientos se ejecutarán sucesivamente á todos aires.

De lo s  eatrlloas.

Luego que los reclutas hayan adquirido la firmeza, asiento,
I agilidad y  desembarazo que trae consigo la práctica de montar 
sin estribos, y  quo manejen .sus caballos con soltura, ejecutando 

• » l  propio tiempo con regularidad A todos aires los diferentes ejer- 
pbicios que quedan prevenidos, se les permitirá el uso de los eatri- 

L  bos; teniéndose presente, además de lo que para su medida so pre- 
rvieno, las regias siguientes:

1. ** Que el estribo no soporte más peso quo el de la piorna, eal- 
adole el pié hasta su tercera parto y  manteniendo el talón miU

bajo qno la punta.
2.  ̂ Que la parte del pié que más se apoye en el estribo sea la 

interior, es decir, la más próxima á los dedos pulgares.
Si el recluta se apoyase demasiado en los estribos, descompon­

dría sn posición, así como la de las j>¡ernaa, y dificultaría la opor- 
"  inidad do su acción; y  ei no calzase el estribo euficíentemanbe, 
feetaria expuesto á perderle con facilidad, debiendo mantenerse 
ríos talones más bajos que las puntas de los piés, pora que pueda 

■onservarse el estribo sin rigidez ni e.sfuarzo, quedando así libre
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eljaego de la garganta áel pié y  evitándose al propio tiempo 
hacer uso de la espuela inconscientemente.

^ re s  la que más se apoye en el estribo, está fundado en q u e ^

defe h X ^  la rodilla, cuya parte intern.
debo hallarse constantemente adherida á la silla. '

Por excepción de los principios expuestos, se deberán iatroda- 
^  mal los piés on loa estribos, aumentando asimismo su apov^ 
sobre ellos en los ejercicios siguientes; « »  elgaio^ largo L  ^ 
oarga cuan^ haya gue hacer «so de loe artnae, y en t í  t r o í  á la i  
glmi^ y oaharloa completamente en loe saltos de obstáculos

dos aires, sm que bajen la cabeza, ni se sirvan de las manos ha 
emndo que os suelto el recluta que altere su posición e s 2 i ^  
mente si el defecto en que incurriese fuera el de elevar’ las^roü-

Paso  y  salto de obstáculos.

PASO  I )E  OBSTÁCULOS.

q e loa reclutas tengan la hrmoza necesaria y  manden sus cab v 
losá todos airea; formará su tanda en fila á 4 metros de nao je 

los lados menores del picadero, dando fronte al opuesto v  hará 
que se coloque la valla eu tierra en la pista do uno de los mayĉ  ̂
rea a dos terceras partea de b u  longitud  ̂ '

Con objeto de evitar que por desconocer loe reclutas loe verda­
deros motivos que inducen á los caballos á no querer am-oximarse,

correcciones, que
aricadas indebidamente los impulsan con frecuencia á resLb oe
iñ c i^ s  do vencer, el instructor, antes de ponerles en m ovim L- 
to sobre la valia, los dará k s  explicaciones siguientes;

1. _ S, al dirigirse sobre la vaUa y  sin tratar de huir á derecha 
¿«qn ierda manifestase el caballo su espanto, se le hará hacer

«iÓ!
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y se le acariciar,! para confiarle, teniendo cuidada de mante­

ó l o  perfectamente recto y  de ceder .m poco ]a mano, sin sepa- 
Ó  i «  piernas; tranqnili^ado ol .«hnllo se umr^imrA do« ó tro, 

detendrá y ee le acariciará Je nuevo, conti- 
de este modo hasta llevarle á la inmediación del 

Ojoto que le espante, donde se har,i alto, se ]r> ac"-"=-.t-A y  «e

f '  le atemoriza,
^&teándole y tocándole con los belfos, no haciéndole pasar la

iWa^o desaparecido sus señales de es-

3. “  Si al acercarse al obstáculo vacilase en seguir adelante, se 
recogerá, haciendo i-esaltar tanto más la acción de las piarnas

f»Bre la de la mano, cuanto mayor sea su indecisión, á fin de evi- 
■f el que se niegue en absoluto.
8.'̂  Si se atravesase oblicuamente á la derecha, es preciso co- 

.i-le ohHcuameute a la izquiei-da, haciéndolo tomar la diroc- 
[«oa recta eu el momento do pasar la valla.

4. “  81 ^fcaso de huir á la derecha, se sostendrán los puños á 
«  iz,,u,erda y  se aumentará la presión de la pierna izquierda: e¡

^  bastase esto medio, se abrirá la rienda izquierda, y  si se rosis- 
l“ >-á sentir la espuela izquierda para forzar 

i caderas á la derecha, modificando, sin embargo, su efecto cun 
31 pierna derecha, á fin do evitar quo el cabaUo se huva á la iz- 

iterd^ lo que no dejará do hacor habiéndoselo impedidu i  la do- 
-Jia. ±-or los medios inversos se combato la tendencia á huir & 
izquierda.

Si el caballo diese media vuelta, lo cual del,o ©vitarse á 
«  rauce, se le obligará á dar de nuevo fronte al obstáculo por 

a media vuelta á la mano opuesta, con- cayo medio, al mismo 
«ñ ip o  que se vence una rosistoucía, se le coridge de una defensa, 

indudablemente repetiría, si ee le hiciese dar ñ-ente al oU- 
n*uIo por una media vuelta á la misma mimo.

‘ el recluta fuese incapaz de von,»r las diíieultades quo le 
■^nta.^ su caballo, el instructor le ayudará con la fusta, y  si 
■o ineiho no diese resultado, tomará unu rienda del filete, con-

7
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ílucirá al caballo hasta Ia  valla acai-iciándole é insistieivdo hasta 
cOQseguir la pasta sin diücultad algnna.

Si ao obstante los medios expuestos, persistiese el caballo en 
sus resistencias, se le pondrá á la cnerda y so le hará pasar el 
obstáculo en los términos prevenidos más adelante para el salto 
individual.

El instructor designará el recluta que deba principiar el movi­
miento. el cual saldrá de la fila en los términos prevenidos, diri­
giendo la marclia de sii caballo de manera que le presente bien 
porpeudicnlarmonte á la valla. A  medida que el recluta se acerque 
al obstáculo, afirmará la parte superior del cuerpo, la cintura v 
los puños, uniéndose bien al caballo con las rodillas y  las pan­
torrillas, á fin de asegurar su posición y  poder resistir el salto 
que dan algunos caballos al pasar por encima de la valla, aun 
cuando se halle en tierra.

En el momento de pasar la valla bajará un poco las manos, sin 
dejar de sentir la boca del caballo y aumentará el efecto de las 
piernas para empujarle hacia adelante. Pasado al obstáculo, el 
cabeza de hilera hará alto ou el sitio que lo ordene el iastruetor.

Los demás reclutas ejneutaráa á su vez el mismo movimiento, 
yendo después do pasado el obstáculo á formarse á la izquierda 
del que le haya precedido.

El paso da la valla en tierra, colocándola indiatintamente en 
cualquier punto de! picadero, se ejecutará á ambas manos y  á to­
dos aires hasta conseguir que los hombres y  caballos practiquen 
este ejercicio con agilidad y  decisión.

SALTO US OaSTÁCULOS.

Eormadtt la tanda en fila y  colocada la valla sobre la pista de ; 
imo de tos lados mayores, ee asegurará sobre las clavijas desti-:i 
nadas á sostenerlas, elevándola progresivamente desde 40 centf-j 
metros hasta 1 metro, á medida que loa caballos vayan, ocostum- j 
brándose á sallar. '

A  la indicación del instructor el recluta nombrado se dirigir-, 
á la valla: »1 acercarse á ella calzará completamente los estriboSi 6bp
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«spgururála parte noparior dsl cuerpo, b  cintura y  los puños, 
«mendose al caballo con los muslos y la parte iutenor de ka ro­
edlas y  las pantorrillas. En el momento en que el caballo se 
Oleve, se inclinará la parte superior del cuerpo uu poco hacia 
«de ante, dejando que ka manos sigan la extensión ordinaria dal 

; ouelio del caballo al tiempo de saltar, poro sin abandmarle, á fin 
de sostenerle sm violencia en el momento en que caiga en tierra, 

i^egurandoeatonoea la parte superior del cuerpo hacia atrás v  
•disminuyendo gradualmente el aire hasta poner el caballo al 
paso.

Con an-^lo á los prieipios preecriptos el instructor dará la 
kccion del salto 4 cada hombro de por sí; poniendo su caballo 4 
k  cuerda, dirigiéndole sobre el obstáculo y  haciéndole saltar. 
«  l igará al recluta á que suelte las riendas, lo cual tiene el doble 
.cl.jeto do que no contraigan la costumbre de colgarse de ellas v 
demostrarle al propio tiempo, por este medio, que ‘para resistir 
, as reaccionas dei caballo en el salto y  conservar al equilibrio k  
'nista con permanecer bien sentado en la silla y  adherirse al ca- 
dallo cuanto le sea posible, ciñendo bien las piernas.

I  Las primeras veces «e  abordarán los obstáculos al paso, lu. es- 
Iji.iulando á los cabaJloe ni permitiéndoles lomar un aire más 

‘ vo para knzaVae sobra el obstáculo hasta que se hallen á ii me- 
Iros de c!; poro á medida que los reclutas vayan tomando con­
tonea 80 les hara saltar desde el trote y  gilopo. 

litándolos recluta* dominen suficieutemento sus caballos, de 
nodo que los dirijan bien rectos sobre el obstáculo, el instructor 

pendra en lulera y  en marcha á 10 metros de distancia uno 
te  otro y  los liai-A repetir este ojereioio á todos aires, liaciéndoIe.s 
previamente, antes do ponerles en movimiento, las siguientes ad- 
'̂t-rtenciae;

[ 1.“  Sí alguno» pasos antes del obstáculo el caballo tratase de 
l^ouiar francamente el trote ó el galopo, no so contrariará esta 
PiM-lisposición favorable al movimiento.

J Si marebando á cualquier aire el *iballo so dirigiese cu-
kbreando Lacia el obstáculo, prevenido el jinete por esto de su

Ayuntamiento de Madrid



—  100

poca franqueza, debeiá Uovar rápidamente y  sin violencia las 
manos en sentido inverso de las direocioaes que el caballo trato j 
de tomar, para hacerlo apartai-ae do ellas, empnjándolo enérgíea- 
mente con las piernas.

Si cargándose á la mano tratase el caballo de esquivarse 
hacia uno u otro lado, so le pondrá al paso y aun se lo parará, si  ̂
neaeaario fuese, obligándolo acto seguido á saltar.

4.*̂  Sí un caballo demasiado ardiente ee dirigióse sobre el obs-
tácnlo con excesiva velocidad, tratando de ganar In mano, os
preciso contenerle, y  aun hacerla camhinr de aire, pura corrogirlo. 
da esta defecto, siempre peligroso. ’

5.“  Sí por el contrario, al acercarse al obstáculo el caballo hi­
ciese alto, se le alejará do él, haciéndola recular: dar media vuelta I 
en estas circunstancias seria revelarlo nn medio de resistencia. ' 

Para ejercitar á los reclutas en los saltos de zanja, el instructor 
los conducirá á un terreno donde exista este obstáculo, cuyo sal­
to so verificaré con arreglo 4 los principios que quedan expuestos, jij 

E l salto es uii movimiento progresivo, ati el enal al cuerpo del ' 
caballo se lanza de repente hacia adelante y  hacia arriba por el 
esfuerzo violento do sus cuatro romos, que obran según el des­
arrollo dül salto timuiüíneamente por pares 6 aisladamente v  cuya 
ajecueiun exige nn grau empleo do fuerzas por parte dol caballo. 

Sólo existen tres clases da saltos;
1." De «¿Ky'w á arriVa: tales son los de valla, seto, cerca, valla­

do, barrera, etc., y  las cortaduras dal teri'eno, que aumentan su 
elevación; en instrucción, la altura de esta clase de obstáculos no 
deberá exceder de 1 metro.

Por ó por ajieáo, á cuya clase pertenecen los saltos || 
de toda especia de zanjas; para la instrucción, la extensión do 
este obstáculo no deberá exceder de 3 metros.

3.“  De arriba í  abajo, á esta clase de obstáculos purtenecon jj 
Im  caminos hondos, que con tanta frecuencia atraviesan ¡as cam­
piñas: para la instrucción, la dimensión de estos obstáculos no 
deberá exceder de 1 meii'o de profundidad.

Por regla general, todos los saltos deberán ejecutarso al galope
bi ren
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ordmano, exosptuAndoae el salto por ancho, que deberá abordar- 
so al galopo largo.

El instructor procurará BO abusar de este ejercicio, que siem­
pre tendrá lugar á la copoluaión de! trabajo.

Traba jo  coa brida.

¡ Mientras los reclutas no hayan adquirido la firmeza saflcieate 
y  hagan una aplicación regniarmante exacta de las ayudas, no 
pasará el instructor á adiestrarlas en este trabajo.

Aunque aleccionados los reclutas por las instrucciones teóricas 
y  da nomenclatura, en la manera de ajustar convenientemente la 

brida y  el bocado, el instractor insistirá diariamente con prolija 
:*tenoión en la forma en que cada recluta embrida su cabaUo, ha- 
■cisndolss adquirir desde el primer momento esta práctica, tau 

•transcendental para su buen manejo y  seguridad del jinete.
La importancia que para el mando del caballo tienen el bo- 

cado y  los afectos de las riendas, exige qno el instmotor haga 
t una descripción y  demostración preliminar y  teórioo-práctica do 

Leas distintas combinaciones, á fin de que loa reclntae eompren- 
*' dan las diferentes maneras de ejecutarlas y  sus diversos resulta­

dos, antes que se les exija las apliquen á caballo.
Habitnalmente los reclutas adelantan la mano de la brida y 

atrasan el hombro opuesto, no debiendo omitirse medio alguno 
para hacer desaparecer este defecto, tan contrario á la buena po- 

sífión dol jinete y dirección de la marcha.
Cuando toe reclutas Layan adquirido la soltura y  costumbre de 

mandar sus caballos con la brida, el instructor los hará de tiempo 
en tiempo soltar y cruzar los estribos sobre el cueUo del caballo; 
pero siempre de manera que la duración ds este ejercicio no les 
fatigue demasiado.

E F E C rO  D E  L a s  RIE.S'DAS y  I>B  L.V

 ̂ Como las riendas y  la brida producen efectos distintos, según 
que obran aieladamente oada una de ¡yer ai ó ambaa á la vez, dife- 

I  rencias oBeneiales que es neoeeario grabar profundamente en el
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áiiiinü de loa reclutas, con objeto da proporcionarles loa meilios ■ 
(lo vencer cuantas resísteneias lea opongan aus caballos en i.)' 
snoefiivo.

EFECTOS AISLADOS DE LAS IUESDA3 D E LA  BRIDA.

Los efectos aislados de cada una de laa riendas de la brida, sou 
exactamente los mismos; pero do efecto contrario en cada nna de 
las manos á la quo se le aplican.

EFECTOS B E I SIDOS DB AMBAS RIENDAS DE LA  BRIDA.

Los efectos que puede producir el bocado proceden de los el- • 
guientoa raovimientoa de la mano de la brida: Elevarla, Bajarla, 
Adelantarln, Atracarla y  Llevarla A la dereeha ó á la izquierda.
_ Estando reunidas laa riendas de U brida en la mano iaquiordu,

SI ae levanta nn poco la mano de modo qno so aumente y  elevo 
ligeramente la tensión de laa riendas, se eleva el tercio anterior 
üel caballo.

Bajando un poco la mano, de modo que se aflojen laa riendas,
»e da liberiad al caballo.

Adelantando la mano en términos que floten laa riendas, qne- 
dará anulada au aeci< ÍD .

Atrasando la mano de modo que se aumente la tensión de las 
nondaa, se disminuye el aireé que ae marcha; aumentando suefeo- 
to ee hace alto y  aumentándole un poco más se hace paso atri.s.

Puede acentuarse y favorecerse la impulsión hacia adelante, si 
ul propio tiempo que se baja se adelanta la mano; del mismo mo­
do que so aumentará su efecto retrógrado ai al retirarla hacia el
rnerpo ae oleva. También puede aumeníarae 6 ditminuirec ¡a aoaimi
•le laa /midas, con sólo apretar ó afiojar los dedos ds la mano de la
vrida^

Llevando la mano á la derecha, no pueden ya laa riendas pro- 
ilncir efectos combinados corno los que producen cuando obran 
jJKlependientaa y  que la una sirve de auiiliar ó de correctivo 
u la otra, puesto que por esta acción qneda flutantu ia rienda 
derecha y anulado su efecto, mientras que la rienda izquierda so
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La rannión de laa cuati-o riendas en la mano iz.inierda propor-J 
C lon a  las rentajas siguientes; ‘

l.“ Mandar al caballo con las falsas riendas solamente, sin 
más qae aflojar ol dedo aixular.

•2.̂  Mandar al eabaOo con la brida solamente, mantenieudc 
la acción del dedo anular sin más que aflojarlos restantes.

H. Mandar al caballo haciendo sentir ignalmento sobre I« 
cuatro riendas la acción dol dado annlar y  de los restantes.

4.» Refrescar la boca del caballo, haciéndole sentir alternati­
vamente la acción de las riendas ó las falsas, con sólo variar Is 
presión do los dedos que operan sobre cada una de las riendas.

Conducir loa caballos del diestro, m ontar á cabaUo 
y  echar pié á tierra.

CnSDI'CTR 1,08 C'.tBALLO.S IIBL I>IE8TR().

Para conducir el caballo pió á tierra del diestro, se observari 
lo ya prevenido, teniendo el individuo presente además las i-e^laí 
siguientes; °  •f

Si ol iudivíduo estuviese armado con sable, se llevará s ie m p re l 
colgado del gancho. '

Sí hubiese de montar, se ejecntará el movimiento de

J IU X T A R  Á  C A B ALLO .

Cuadrados A an frente el recluta y  el caballo, se mandará:
1. P rftjhf se para tar.
Uno.—Como se provino al efecto.
Soltando antea el sable del gancho con la mano izquierda.
2b8.-So dará un paso largo hacia Ja derecha, como se previ-i 

no, se coloear.á la mano izquierda por encima del cuello del cabai 
lio, y  86 mtrodncirán de adelante hacia atrás el dedo anular outrsfl 
las do» riendas de la brida, y  los tres hlümos dedos entre Ins fal­
sas, de modo que la estremidad do todas aaJga por encima do 1»I 
fieguada falange del dedo Indice, contra la cnal las sujetará el] 
FUlgar, á íin do mantenerlas bien aseguradas y  coa igualdaiJ,

I r a
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ledando las cuatro riendas aisladas y  do manera que laa falsas 
roSTiUen por fuera y  por encima de las de la brida: la mano dere- 

_4a seguiré el movimiento del cuerpo, corriéndose á lo largo de 
los riendas izquierdas, sin tirar do ellas basta que llegue á su ex- 

iendfl *remidad, cogiéndolas por el bolón fijo con los dos primeros dedos.
Tres.—Terminar el resto del movimiento, según está prevenido. 

 ̂ 2.* A caballo.
. Como se dijo on la instrucción sin armas, terminando el movi- 
ttiento con ajustar riendas, según se enseñará, y  colocar los bru­
jos en la posición detallada para prepararse para montar.

B C U A R  M í :  k T IE R R A .

1.  ̂ Prepárense para echar pié á tierra.
Ciio.—Se ajustai'án las riendas y  tomarán las crines, según lo 

prevenido para montar.
Dos.—Como se previno en la instrucción sin armas.

: 2.* A tierra.
Como se previno.

P O S IC n iS  D E  L A  .V A S f) U E  L A  B R ID A ,

Las rienilas da la brida y  las falsas las tendrá la mano izquiar- 
d», permaneciendo bien cerrada, en la forma explicada para pre­
pararse á montar: la extremidad do las cuatro saldrá por la parte 
auperior dol puño entre el índice y  el pulgar, extendido éste sobre 
«I piano do las riendas y  apoyado encima del índica, á fin de man­
tenerlas seguras y  con igualdad, el codo separado naturalmente 
dsl cuerpo, la mano lo más baja posible sin tocar la perilla, el 
poño un poco inclinado bacía el cuerpo, el dedo pequeño más cerca 

^  él que la parte superior del puño, el brazo derecho caído na- 
íalmente á sn costado, la mano por detrás del muslo.

A J L 'S T A li L A S  R IE N D A S .

1. “  Ajusten.
2. * Rienúm.
A  la primera voz se cogerán las riendas de la brida coo los dos

mpr*
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primeros dodos de ]a maao deredia, por encima y  cerca del iml- leí - 
«ar izquierdo, elevándolas y  deslizándose por ella la mano dere “«u  
•■ha Imsta eUotón fijo, los dedos cerrados, las uñas hacia adela» >«i I 
te, el codo lo  eentimetros más bajo que la mano; se abrirán lias 
nimonte los dedos de la mano izquierda subiéndola ó bajándol* 
a lo largo de las riendas, para alargarlas ó acortarlas, hasta qw >®i 1 
se sienta ligeramente el apoyo del bocado, manteniendo las picí atsc 
ñas cerca del caballo para modificar, si necesario fuese, el efecM »ov¡ 
producido por el movimiento de las riendas. Dv

A  la segunda voz se cerrará la mano izquierda, so dejarán cae! aion 
las riendas sobre la espalda del caballo, restituyendo la mano Je- ‘ tod 
recba á su costado. [jg ]

Este movimiento se ejecutará siempre que haya que alargar " ¡Wle. 
acortar aisladiimonte alguna do las riendas ó bien todos ellas Si», 
dándolas una longitud conveniente, á fin de que exista siempre lovi 
un contacto ligero dc-1 bocado con U boca del caballo; podiendo 
de este modo indicarle el jinete sus diferentes voluntades sin re­
tardo ni violencia y  conducirle á todos aires con ligereza y  sega- 
ridad. ■'

d es ca n sos .

Gomo se previno en la instrucción sin armas, ejocntaudo ade­
más H c.ida una de sus voces, el movimiento de ajusten riendas.

Atención.

Como 86 previno en la instrucción sin armas, ejecutando ademán 
el movimiento Jo (justen riendas.

Recoger e l caballo.

Abandonado el caballo á si mismo, rara vez se estaciona ó anova
I t»l l___ > 1 - 1 »  .en el suelo con igualdad y  á un mismo tiempo sobre sua cuati-o »Bd 

remos. En semejantes condiciones, el caballo ejecuta con dificul­
tad sus movimiento-: dificultad que sólo desaparecerá cuando 
se halle en un estado conveniente de equilibrio; tal es el objeto 
itol reooj/o-, cuya operación consiste en disponer de las fuerza»

41-
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wsl oabaJlo de tal modo, ijue el eíjuilibrío pueda romperse iiia- 
WtiDeoniente ea tal ó cual sentido y  volverse i. restablecer 
^  pérdida do tiempo por la acción combinada de las ayudas, iia- 
'rodole ágil, esbelto y  obediente á la más ligera indicación.

Para al caballo se obrará simultánea y progresivamente
“~ilas piernas y  la mano, da modo que resulte una oposición 
•ctamente igual entre la acción de las piernas que provocan el 
•viinionto y ¡os efectos de la mano que le anulan, 
pnrante los descansos, el instructor liará ejecutar este movi- 

J^nto individualmente, primero á pié firme y  luego marchando 
■todos aires, vigilando que los reclutas no empleen más ayudas 
^9 las extrictamente necesarias para unir sus caballos, sin ha­

les cambiar de lugar ni aumentar ni disminuir el aire; eii- 
*®do mayor pei'focción de día en día, basta conseguir que todo 
^viiniento sea precedido y seguido de ti?í efeoto de unión.

M archar y  hacer alto.
M ARC H AK .

h® I>o frente.
3.® Marchen.
A la primera voz so preparará el caballo.
A la segunda, so b^ará un poco la mano, manteniendo el puño 
'Ifeiite del cuerpo, y  so aumentará progresivamente la presión 
las piernas, restituyendo gradualmente unas y  otras á sn po- 

^ón en el momento en que el caballo haya obedecido.

H ACER A I.T O .

Aí-i-o.
A la primera parte de esta vor se preparará el caballo sindismi- 

?°y* 8u aire, y  á la segunda afirmará el recluta su posición, reti- 
atro ^do ligeramente la parte superior del cuerpo, elevando ai 
col- ^Dio tiempo la mano gradualmente y  acercándola hacia ol cuer- 

manteniendo las piernas cerca del caballo para impedir qno 
'traviese ó recule, restituyendo una y  otras á su posición en 
momento en que Lava obedecido.
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E l iastructor inaistírit con prolijo esmero sobre la manera 
qne los reclutas al hacer alto á los diversos airea, coordinan 
tre si los efectos de la mano y de las piernas, de modo que i. 
acción dé por resultado una parada suave y  sin consecueni 
perjudiciales para el tercio posterior de los caballos, y  coi 
guientemente para los resortes de la impulsión haoia adelarih'. 
pirtzoión eonsiante del jinete militetr.

H acer frente á donde se ten ia uno de lo s  lados.
1." Flanco derecho.
‘i-*' Marchen.
A  la primera voz se preparará el caballo.
A  la segunda ee aumentará igualmeute la presión de aml 

piernas para determinar el caballo hacia adelante, llevando mi 
menos la mano á la derecha, según su obodieiioia, eonservandi 
pierna derecha en su sitio para (lue sirva de qje y disminuyou 
poco á poco su presión primitiva, mientras que la izquierda, di 
hzándose hacia atrás y  aumentando insensiblemente su prerb 
obligará á las caderas á pasar por el mismo punto que las espali

Cuando el movimiento haya terminado se hará alto y  se r 
tuiráii progresivamente las piernas y  la mano á su posición.
 ̂ Según los mismos principios y  por los medios inversos se 

fronte á la izquierda.
Para formar con fronte oblicuo se tendi-á presente lo prev 

do anteriormente y  ea la marcha oblicua.

H acer frente á  donde so tenía la  espalda.
Segúu está prevenido para las medias vueltas.

P aso  atrás y  hacer alto.

Estos movimientos se ejecutarán con aneglo á las voces 1 
mando y  principios prescriptos en las instrucciones sin arma

A p o y a r  á U  derecha ó á  la  izijuiarda.

Para estos movimientos se tendrá presente lo prevenido obI

lía]

I,"
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. í’anto solira la duración del galope como para ejecutar los cad 
bioe de dirección, marcliando á eete aire, el instructor se confe 
mará con lo prevenido en la inatruoción sin armas. de

Si galopando los caballos á la derecha se (juisiera que lo hiei 1 
>m á la izquierda, se les pondrá al trote y  ee les darán las ayi 
das para que salgan galopando ¿ la izquerda. A  medida que le 
caballos ejecuten coa mayor facÜidad este manejo, ee disminsi 
rau progresivamente los tiempos de trote que se intercalen en» I 
los galopes á una ú otra mano.

Para pasar del galope al trote, al paso ó hacer alto, se tendí ^oi 
presente lo provenido en la instrucción sin armas. Mu

T raba jo  a l exterior.

Para ejecutar este trabajo se elegirá un terreno, eu el cual 
trazará un rectángulo que tenga por lo menos 500 metros de laí|<«e 
p  por 100 do ancho y  sobre cuyos lados mayores se acotai 
las distancias qne en un minuto deben recorrer los caballos 
gán el aire á que marchen y su diferente velocidad 

Se escogerá por conductor uno do los recluUs más diestros, 
cuyo caballo marche con regularidad á los distintos airee v  valí 
ciJade,s: se les hará tomar 20 metros de distancia unos do’  otH 
espacio indispensable para U aplicación iudividiial de los d i «  
ros preceptos que coiiiproude este trabajo; hecho lo cual uin 
chará el iuetructor & colocarse dando frente al centro de w 
lio los lados mayores, desde cuyo sitio rectificará las faltas 
que mcuri'a cada recluta cuando pase por delante do él, no ojeffl 
Wndoae más movimientos qne los descansos y  cambios do aiie 
do dirección.

So pondrá un especial cuidado en seguir en esto trábalo o 
progresión constante, de manera que desarrolle de día en día 
soltura, firmeza y  arrojo de loe reclutas, boalidadea esenciales 
todo jinete.

Cuando siguiéndose unos á otros dominen los reclutas sus 
helios, manteniéndoles á las distancias y  velocidades prescripb ' 

les hará marchar de á dos, de á cuatro y eu una fila: primei
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hiM te con intervalos y  después sin ellos, á fin de que aprendan á 
l»m m ar el ardor que despierta eii ciortos caballos la proximidad 
I de otros.

Este trabajo durará dos horas, separadas por un descanso de 
«>co á siete minutos.

Siercicioa al paso.

La influencia del trabajo sobro e! desarrollo de las fuerzas 
li^cularea y  la libertad do la respiración, tione lugar en coudi- 

nes completamente diferentes, puesto que para dar al sistema 
inseular toda la fuerza y  vigor de que es susceptible, basta ro- 

^ r e r  cortas distancias repetidas veces, mientras que por el con- 
"^i-io se necesita un largo trayecto para perfeccionar la respira-' 

5n; de aquí k  necesidad de graduar los ejeicicias do manera 
W e  se evite el escollo de perfeccionar un órgano á costa do la 
"dina del otro, y esto es tanto más importante tratándose da ca­

llos  de escuadrón, cuanto que todo lo fácil que es desaraoUar
• rnusculatnra, sa convierte eu dificultad insuperable al preteu- 
f dar una gran potencia á. su aparato respiratorio, bastando 
Ira probar la exactitud de este aserto el recordar la facilidad 

que marchan durante muchos horas y  el ahogo qm- les pro- 
[diico una carrera de medio kilómetro.

El trabajo al paso es un ejercicio indispensable que conalituye 
‘ base para preparar, sin peligro, tanto los órganos del hombre 
too loe del caballo para los demás aires violentos; pero ontién- 

que el paso de que se trata os el de máxima velocidad (11-» 
Ntro.s por minuto; 8' 56" por kilómetro\ único que proporcioné 
“ Ventaja de desarrollar las facultados del caballo, sin peligi-o nl- 
»#o para su organización, 
í^ara faciUtar la extensión del cuello de los ealmUos, que tanto 

.ú'orece la impulsión bacía adelante, se los conducirá con sólo 
«  falsas riendas: pero tanto al dirigirse al terreno designad., 
wra este ejercicio, como al retirarse al cuartel, los reclutas harán 
^ 0  de la brida para impedir que los caballos adquieran la cos- 

tobre de cargarse á la mano. Si algún caballo se obstinase eu
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trotar sin .juerer alargar el paso, se le ejercitará en un terrón 
accidentado.

SJdrcicios a l trote.

La primera condición á <iue deben satisfacer estos ejercicios, I 
la de no forzar los caballos, exigjfeudoles un trote cuya extreniíí 
velocidad vaya más allá de la do 250 metros por minuto, ó sea U 
de 1 minutos por kilómetro, observándose además las regla 
siguientes: ^

1. '̂  Agrupados los reclutas de á doa 6 de á cuatro, se ies ejei
citará MI pasar del troto ordinario al largo, recorriendo á est 
au-ü los primeros días 500 metros, después 1000 y  por üU5l 
1110 2000. ||

2. '  Repetir doa veces, en una misma lección, 2 kilómetros s il
trote, intorcaladoe por 1 kilómetro al paso. |J

Recorrer 1 kilómetro iil trote, recorrer tres veces 2 kiló-j 
metros al trote, intercalando entre cada tiempo do trote 1 kü¿ 
metro al paso, ó sea un total de 7 kilómetros al trote y  5 al paa 
contando con los yue á este aíre se recorren al principiar y  C'i 
clnir cada lección.

4.* Xo pa^r deuna série de distancias 4 la siguiente, lia i,» I 
ijua los caballos la recorran sin fatiga. I

o.“ Ejecutar estos diversos ejercicios durante las dos horas d»| 
cada lección, comprendiendo el descanso. f

I-a combinación de estos diversos aires dará por resultado for-i 
taieceroi sistema muscular, por Ja eontinuacióu dei ejei-cicio, r 
ol desarrollo de Lis funciones del pulmón, por la mayor a«t¡vida 
.jue exige el aumento de velocidad producido por el trote.

rn O T E  Á  L A  JS ltLE SA .

So eniionde por trotar á la inglesa, el elevar ligeramente e '' 
cuerpo, da manera qao las asontadaras se levanten de la silla * J 
cada dos tiempos de trote, e^•itando el jinete por esta medio un 
Ue cada dos reacciones.

Para con.segnirlo, marchando el cabaUo al trote largo, se indi-
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ü*i'á nu poco liaoia adelante la jiarte Buperior del cuerpo, favu- 
weiendo de esto modo loa efectos de la reacción, que Lace que las 
asentaderas se eleven del fondo de la silla; se aumentará ligera- 
ttente el apoyo sóbrelos estribos, conservando la adherencia á la 
•iba con las rodillas y  la parta superior de las pantorrillas, per­
maneciendo en esta posición durante la siguiente reacción, con­
tando interiormente vno-do», nno-do») arreglando su movimiento 
y cadencia sobre la del caballo, da modo que cuando siente en 
jtieri-a un bípedo diagonal y  las asentadoras toquen á la silla, so 
«tonte uno, y  que se soparen de ella contando dos, cuando lo ve- 
•bi'ivw el bípedo opuesto. Para facilitar la ejecución de este mo­
h ie n to , el instructor liará que los reclutas acaricien el cuello 

caballo y si necesario fuese que cojan las crines con la mano 
W®cl‘a, bacióndoles comprender, que pai a obtener todas las ven­
ajes que esto ejercicio proporciona, es necesario que se apoyen 
*:6raraeiite sobre los estribos, manteniendo constantemente el 
!ón más bajo que la punta del pió, que se eleveu lo menos jvosi- 

ie; pero siempre en proporción, con la lentitud y  suavidad ó ra- 
Íídoz y dureza con quo trote su caballo, volviendo en todo caso ú 
*^niar suavemente el fondo de la silla, pues de no observarse estos 

fincijiios no podrán los reclutas tomar la cadencia del aire, fati- 
eindosa inútilmente y  sin provecho para el caballo.

Siempre que la velocidad dol trote á que se marclie sea la del 
^HO, so trotará á la inglesa.

l’ara disminuir el aire, tomar el paso ó hacer alto, loe jinetes 
sentarán oa la silla y  emplearán las ayudas prevenidas para 

^tos casos,

Ejercicios al galope.

ítLos ejercicios ni galope á que se some ten los caballos de san- 
-  • hacerles adquirir el desahogo dol pulmón, no pueden,
uu»|Wiicar8eá los caballos de tropa, dada m  infer or calidad, pero 

*»to inconveniente se halla ventajosai lento subsanado con la 
hb iu ac ión  de los ejercicios al trote y  ,il paso que lian debido 
f'orlucir ostp resultado; asi, pues, para preparar sus pulmones

é

„'!i'
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ao os necesariu i-acorrer al galope una distancia de 4 á 5 kilóme-j 
metros, empleándole en cambio en cortas distancias con objete] 
de anmentar su velocidad. ^

E l instructor hará que los reclutas se ejerciten al galope ordi- 1 
nario, cuidando que la cadencia de este aire no se altere, cual-1 
quiera que sea el orden en que marchen, agrapáudoles gradual-j 
mente según está prevenido para los ejercicios á los demás aíres.)

Cuando los reclutas manden sus cabaUos al galope ordimrio, so 1 
les ejercitará al largo, cuidando el instructor qne se alargue re-J 
Kueítamoiite el galope, recorriendo una distancia prósimamenM 1 
de 200 metros, que de die en día se irá aumentando hasta llegarj 
á 600 metros, haciendo que alternativamente pasen de un galope] 
á otro, según los principios que quedan expuestos.

Luego que los reclutas pasen de la velocidad de na galopo á Is I 
del otro, con soltura y  atrevimiento, se les hará recorrer al aire] 
de carga una distancia de 100 metros; este movimiento «e ejeca-l 
tará individualmente y  á la voz de

CoT'gucn.

A  esta voz, el recluta designado dará libertad á su caballo, ai«-j 
abandonarle y  sin dejar de marchar recto á sn frente, alargandel 
pro^esiva y rápidamente el galope hasta su maryor velocidad 
haciendo uso de las espuelas si necesario fuere; inclinará la partí] 
superior del cuerpo hacia adelante, de modo que las asentadera»! 
se separen do la silla 2 ó 3 centímetros solamente, afirmará la*| 
rodillas y  se apoyará sobre los estribos.

Para pasar del aire de carga á otro menos veloz, se aplicará-, 
los principios prescriptos para la disminución de aires, anmeB-l 
tandü sin violencia la acción de las ayudas y tomando el reclnUj 
la posición normal á caballo.

Para graduar las velocidades de los distintos airea, el in»tru«*j 
tor tendrá presente el cuadro que sigue:
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P aso  y  salto de obstáculos.

Para la locución y duración do este ejercicio, el instructor ss 
conforniarA con lo que ya se ha provenido,

Primeramente se ejercitará á los reclutas aisladamente, col> 
candóles á grandes distancias unos de otros, haciéndoles saltar 
nn solo obstáculo, después una serie de ellos, agrnpáudolea luego 
de dos á dos y  do cuatro, exigiendo conserven sns distancias y ia 
cadencia de la velocidad del aire, y  por último, cuando dominen 
este ejercicio se les liará saltar sin estribos, á fin de que en un 
lance inesperado no les intimide el tener que prescindir de sn 
auxilio.

El instructor exigirá que los reclutas no se cnelguen do las 
riendas, si bien podrán hacer sentir un poco más el efecto de 
las fiilsas.

Asimismo, hará comprender á los reclutas la ventaja que 
existe en pasar los obstáculos su vez de saltarlos, siempre i|ue 
sus condiciones de entrada y salida lo peimitan.

T raba jo  á  campo raso.

El instructor conducirá sns reclutas al campo, haciéndole* 
marchar por carreteras, caminos vecinales y  de herradura, y 
atravesar toda clase de desigualdades del terreno, bosques, ríos, 
etcétera, distribuyéndolos aisladamente ó por pequeños grupea 
primeramente sin armas, luego con ellas, y  por último, con todo 
equipo.

Estos elercicios tienen por objeto acostumlirar á los reclutas * 
conducir sus caballos en toda clase de terrenos, demostrándole*, 
los medios de que deben servirse, según la diversidad de acciden­
tes que B0 presenten, inculcándoles progresivamente las regla* 
que deban emplear para economizar las fuerzas de sus caballo* 
ruando los reclutas se hallen entregados á su sola iniciativa.

Los accidentes del terreno que con más frecuencia se presen­
tan, son:

l.° Una pendiente rápida: por ejemplo, un terraplén de un «**
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Biiuo do hiori'ü. Para subirla es prociao dar al caballo la direc- 
cióa debida, bajar completameate la mauo, coger las crines por 
encima fie los riendas, inclinar la parte snjmrior del cnorpo hacía 
adelante, de modo que las asentaderas so alejen de la silla, ejecu­
tándose la ascensión tanto más lentamente cuanto mayor sea la 
^ngitud do la pendiente. Para bajarla so colocará el caballo eu la 
dirección de la pendiente, dándole libertad para que tome con la 
Ubeza la posición que le convenga; se echará bien hacia atrás la 
parte snperior del cuerpo, apoyando, ai necesario fuera, la mano 
derecha sobre la perilla.

Tanto para subir como para bajar pendientes se evitará hacer­
lo oblicuamente cuando el terreno sea resbaladizo.
, '¿.° Un terreno pesado y profundo.—Para atravesarle dará el re­
tinta libertad al caballo y  se elevará sobre los estribos á tin de 
aliviar el tercio posterior, siendo preferible el galope en el caso 
de tener que marehar á un aire rápido.

H.° Un terreno p&ttanoso.—Se atravesará lentamente, evitando 
el colocarse en hilera, pero si el caballo se inquieta ó salta se 
echará pié á tierra y  se le conducirá del diestro.

4. ° Un terreno desigual é Í7t$egiiro.~So atravesará prestando 
gran atención á los movimientos del caballo para ayudarle á sos­
tenerle, pero sin contrariar su iniciativa cuando las dihcultades 
inateriales sean bastantes por sí solas para despertar su instinto, 
pues en tal caso son frecuentemente un guía más seguro que las 
ayuda» del jinete.

5. ° Vadear un j^ .—Antes de vadear un rio se reconocerá Ih 
naturaleza del vado y  su entrada y salida en cuanto sea posible.

Se anudarán y soltarán la» riendas sobre el cuello del caballo. 
Erigiéndole mientras esté en el agua con sólo las falsas rienda».
’ Si estando en el agua manotease el caballo, es indicio seguro 
que trata de echarse; para evitarlo se le obligará con las pierna» 
á marchar más deprisa.

ti." Paso de los ríos á nado.—Para las primera» lecciones de es- 
^  ejercicio deberán loa reclutas eutrar un el agua, siguiendo á uo 
Empanero ya instruido, observando además las reglas siguientes:
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Sb anudarán y se soitaráji ias riendas sobre el cuello del cab»- 
lio, de modo (juo no pnedaa salirse de él; ae alargará la musorol» 
y  se soltaré la barbada; se colocará la ailla un poco adeíante, te­
niendo cuidado do templar las cinchas, de modo que ni embara­
cen sus movimientos ni pueda rodai-se la silla, sujetándose el 
sable.

Hecho esto se montará á caballo y  se buscará para entrar en 
el agua el punto más conveniente de la orilla, tanto por su co­
rriente como por su profundidad, procurando que, á ser posible, 
no tenga necesidad el caballo do nadar desde luego.

Una vez en el agua se agarrarán las crines á dos palmos de Is 
«■ruz con la mano del lado de la corriente, manteniendo el cuerpo 
firme y  vuelto hacia ella: se soltarán los estribos y se dirigirá el 
caballo ligeramente con la mano que quede libre; se fijará la vista 
en un punto de la orilla, pero no eobre el agua, para evitar uu 
vértigo ó vahído y  se dirigirá el cabaUo al ponto de salida, más 
6 menos oblicuamente, según la anchura del rio ó rapidez de 1» 
corriente.

Algunos caballos al perder el fondo, especialmente cuando na­
dan por primera vez, lo hacen casi vorticalmente, lo cual dificulta 
y hasta imposibilita que el jinete pueda mantenerse en la silla. 
En este caso es forzoso apearse del caballo contra la corriente, 
pero sin abandanur las crines, nadando junto al cuello, y  dejarse 
llevar por el agua y  por c 1 caballo.

Los dos principios capitales que debe tener aiempre presente 
todo jinete, son: llegar pronto y con et oaballo lo ouU descansado ¡x>- 
tibie. E l instructor inculcará estas máximas en el ánimo de su» 
reclutas, haciéndoles comprender la importancia que para su lo­
gro tienen las prescripciones siguientes:

Preparar al caballo para la fatiga que deba reaüzar, ha­
ciéndole marchar al paso más ó manos tiempo al salir de I» 
cuadra.

2.® Emplear alternativamonte los diferentes aires, evitando 
con tanto cuidado ¡as fluctuaciones de velocidad como la exage­
ración de llevarla al limite extremo de las facultades del caballo.

m,

pa

en:
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B.® Aumazitar progresivamente el tiempo durante el cual se 

. tsarcíie al trote.
4. ® Subordinar la duración de ios periodos intermedios de 

paso al tiempo total que deba invertir en recorrer el trayecto.
5. ® Elegir con preferencia los terrenos que se :in menos du­

ros, marchando en consecuencia por los costados ■ e las carrete­
ras en vez de hacerlo por al centro de ellas.

6. ® Terminar por un tiempo de paso de tanta irayorduración,
, cuanto más larga y  rápida haya sido la distancia recorrida.

M anejo  del revó lver.

SACAR y  GUARDAR EL REVÓLVER.

Se ejecutarán todos los movimientos relativos 4 esta arma, asi 
5mo las cargas y fnegos, como se ha prevenido en la instme- 

ción á pié.
El instructor ejercitará á los reclutas en sacar y  guardar el re- 

j-Tólver á todos airea.
El tiro de revólver no se ejecuta ordinariamente má» que mar- 

 ̂ehando, debiendo ejercitarso á los reclutas en el tiro al frente, á 
I la derecha, á la izquierda y  á retaguardia por la derecha 6 por fa 

Uijniei'da, debiendo realizarse sin cambiar de aire ni variar la 
j¡ dirección de ¡a marcha. Para que el fuego de esta arma sea certe- 

ro, es precibo no ejecutarlo á mayor distancia do S metros, limi­
tándose á dirigir el cañón en la dirección del blanco, sin tratar 
dii apuntar, extendiendo suavemente el brazo y  haciendo fuego 
tin sacudimiento.

[■I El instructor formará la tanda en la extremidad del picadero, 
dando la espalda á uno do los lados menores v hará odocar un 
blanco de papel á alguna distancia do oDa, on la posicii’m conve- 
Oiente jiara que pueda dispararse sobro él en diferentes direccio­
nes. hecho lo cual designará el jinete que deba ejecutar el tiro y 
eji qué dirección.

El jinete nombrado sacará el revólver, lo cargará, lo preparará 
y se dirigirá sobre ol blanco do manera á encontrarle on su luar- 

|t«ba al íreute, á la derecha, á la izquierda ó á retaguardia, según
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se lo hubiese ordenado; cuando llegue á su inmediación, extende­
rá el brazo en su dirección y  3 metros antea de Uegar k  él hará 
fuego, presentará el revolver, lo guardará en su funda y marcha­
ra al trote á ooupar el puesto <iue tenía en la lila. Los demás jine­
tes ejecutarán á su voz el mismo movimiento.

Cuando los reclutas sepan ejecutar estos movimientos con pro 
cisión á todos aires, los realizarán con cartucho sin bala.

Asimismo se Ies ejercitará en el tiro continuo, explicándoles 
■ius no debe hacerse uso de este fuego más que cuando el jinete 
se halle cercado por todas partes.

El instructor vigilará qne lo» reclutas dirijan su marcha sobre 
el blanco en la dirección conveniente, á lin de qne éste quede al 
Hanco indicado en la voz de mando y  que no hagan fuego á dis­
tancia mayor de 3 metros, debiendo servirle de comprobación 
para la exactitud del tiro la marca que la pólvora deja á esU 
distancia en el blanco.

M.\XEJO “i  ESClRIM.á DEL SABLE,

M vn ejo  del sable.
aoVIM.KSTOS BIK

HJ81CIÓ>- D E L  S.ABLK A L  H O M BKo.

Como se previ, ne en la instrucción pié á tierra, sin más dife- 
dind empuñadura contra el muslo-l
Í h ! m f  '  1 ««fluíante para que, apoyado conti-a ■
el hombro, no cal ecA«, cualquiera que sea el aire á que marche e l '
caballo. La vaim. colgada de los tirantes. maioue oi

DESt:A_SBAR E l. s í b L B  IM T A S U O  A L  HOMBRO.

,  1- *  Daaemsen.
'2.* Sable.

delantero, cogiendo la hoja 
de teroBuí obK ¡*quisrda, de modo que qu^

sal:
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PO N B K  E L  BAB LE  A L  K 'IM BR O  B SX ASU O  D BSCASBANCU.

!•* A l hombro.
5Í.'̂  Sable.

restituirá el sable al boiubro,
Al poner la tropa en descanso ó firmes, desoansará ó pondrá el 

[íable al hombro.

PH E S E N TA K  E L  S A B LE  ESTA N D O  A L  HOMBRO. 

fresentm.
2.«' Sable.

. Como so prsvieno en la instrucción pié á tierra.

R E N D IR  E L  S A B LE  BST.ANDO PR E SE N TA D O .

, I-" Itindan.
2.« Sfliíe,
A  la segunda voz se volverá y  b^ará el sable con la mano de- 

"cha, de modo i^ue el corte quede á este lado, inclinada la l.oja 
jolicuamente á la iuinediaoión de la pierna derecha, la punta por 
•lauto y  á la derecha del estribo de este lado, el brazo derei'ho 
■«dio tendido y  su mano á la altura ó inmediación de su muslo 
•reclio,

P R E SE N TA R  E l, SAHI.R  BS l AND O  R E M U D O .

( I." Freaenttu.
■ Sable.
, A la segunda voz se restituirá el sable á k  posición de pre* 
'“Otado.

PO NER K L  S A B LE  A L  HOMBRO E S TA N D O  PR E SE N TA D O ,

J-'‘ A l hombro.
.a.** Sable.
^Conio se previene en la instrucción pié á tierra.

R E V IS T A  D E L  SAB LE ,

!•“  Ki> revista.
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2.“  Sable.
Como 36 previene eu la instrucción pié é tierra, pero sin que I* 

mano izquierda coja la vaina dol sable.

R E V IS T A  VAH AD A.

A l hombro.
2.  ̂ .lable.
Come se previene en Ja iustruceión pié á tierra, pero sin colgat 

la vaina.

SAC AR  E L  S A B L E  ESTA N D O  E N V A IN A D O .

1. * taquen.
2. * Sable.

L o  mismo que pié á tierra, enídiudose de que la mano derecb» 
coja la empuñadura, pasando por encima del antebrazo izquierá» 
sin mover la mano izquierda de su posición y que al terminar el 
movimiento queden apoyadas la hoja y  la empuñadura, segiiJ 
se previene en el siguiente.

El sable ee sacará marchando á todos aires.

E N V A IN A S  E L  8A B I.E  E STA N D O  A L  HOMBRO.

1. “ Envainar.
2. * Sable.
Como eatá prevenido pié á tierra, pero pasando 1» mano d» 

recha por encima del brazo izquierdo y  apoyando el lomo del «*' 
ble sobre an antebrazo por cerca del codo, hasta que se haya cô  
seguido introducir la punta de la vaina.

Este movimiento no se ejecutará marchando más ijue al paso-^

Esgrim a del sable. ll
Se ejercitará á los reclutas en que qjecuten primero á pié tirui* 

y después marchando á todos aires, la esgrima que ee lee ha oB'I 
señado pié á tierra. Si este ejereioio tuviese lugar en un picaJeT*I 
cerrado, se lee hará marchar sobre una pista interior ¿ 2 metro*! 
del muro.
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El costado derecho del jiuete, armado de sable, es su lado más 
ftierte, resaltando, por el contrario, que tanto el ataque como la 
defensa por el flanco isquierdo, son de tan limitados recursos, 
que sólo la destreza, que como jinete tenga el individuo, podrá sa- 
«arle airoso cuando haya de atacar ó defenderse por este flan:o.

Para esgrimir e l sable á caballo, acompañará al movimiento 
del brazo, á fin do dar mayor fuerza y  alcance á los golpes; para 
Conseguirlo, el recluta separará ligeramente las asentaderas de 
U silla, tomando mayor apoyo sobre los estribos, se unirá sóli­
damente al caballo para no perder el equilibrio, oprimiendo fuer- 
Csuionte la pierna opuesta á la dirección del golpe, pero sin (jue 
Sus movimientos alteren el aire ni la dirección de la marcha.

En toda estocada al frente, sea ó no couti-a infantería, se apo­
yará la mano izquierda en la perilla, para dar mayor alcance y  fa- 
tílidad al golpe y  á la retirada del cuerpo al volver á la guardia.

Cuando so esgrima e! sable contra infantería, se dirigirán los 
golpes de arriba abajo, no volviendo ni inclinando el cuerpo más 
que lo que sea necesario.

La regla general es, que tauto el jinete i|uo ataca como el ata­
ndo. ofendan lo más posible y  no el que paren lo mejor que pue- 

,deii, por cuya razón redoblai'án vigorosamente sus ataques.
Kn el combata conts'a un lanoero se pararán las lanzadas do 
jo  arriba, deslizando la hoja por debajo dul asta y  cerrat do 

kit'ii de cerca al adversario.
Contra varios lancero», es preciso, primero, imposibilitar el : .so 
.su arma, haciendo que se apelotonen, estrechándoles bien de 

®erca, y  conseguido esto aprovecharse de todas las ventajas > ue 
ultan para los combatientes armados de sable, 

f'i teniendo el sable en la mano hubiera necesidad, bien en una 
Persecución, ya en una lucha cuerpo á cuerpo, de hacer nso del 
■^vólver, soltará el sable, dejándole pendiente de su cordón, ó se 
®locarú en la mano izquierda por encima do las riendas con el 
'He á la derecha y  la punta en dirección y á la izr|uiorda del ca- 

^allo, styetando la hoja por su parte plana con el dedo pulgar y 
itniice.
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Para adiestrar á Los recluías ou dirigir sus golpes á uu blaucs 
determinado, se colocará sobre la Línea de ea inedio deL pioadeK 
una cabeza movible, sostenida por un pié derecho, iiaciéudoti 
pasar sucesivamente & todos aires lo más cerca posible de csU 
objetivo, ordenándoles que en su marcha lo dejen altemativame» 
te á le derecha ó á la izquierda. Cuando los caballos no hagan r> 
resistimcia, el instructor designará á cada hombre la estocada i 
corte que deba dirigir á la cabeza movible.

Luego que los reclatas dominen este ejercicio, se colocará 1* 
cabez£ en tierra y dirigirán contra ella sus golpes, teniendo ]>rs‘ 
sentes los principios proscriptos para ataques contra infantería

Asimismo se adiestrará á los reclutas, sable en mano, en lo* 
ejercicios preparatorios para la carga individual al pasar de un» 
velocidad á otra, pero tomando en este caso con el sable la posi' 
cién de en guardia al frente.
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Advertencias generales.
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1.‘  La presente instrucción tiene por objeto completar la del 
tecluta y  enseñar á la sección las formaciones y moyimientOB 

esai'ios para emplearla aisladamente.
La tropa se presentará con el traje más adecuado, para ia- 

a posí* '*üitar su instrucción, según los diferentes periodos que abraza.
Los caballos llevarán asimismo las prendas de montura y 

equipo que requieran dichos períodos.
8.e La numeración correlativa de la sección, debe conservarse 

íoustaulemente la misma de derecha á izquierda, iialláudose en 
Jinea, y de cabeza á cola estando en columna. Por consecuencia 
de este principio, la rotura de la sección se verificará sólo por la 
íerecha, y  las formaciones respectivas ú ella se ejecutarán 

empro de modo que resulte la numeración en la forma expto- > á a .
4. e Todos los movimientos enseñados á una mano se practi­

carán enseguida á la opuesta, cuando su índole lo permita; pri- 
Ciero al ])aso, después al trote y  luego al galopo, observándose 
Cuando se marche á este aire lo prevenido en la instrucción iu- 
^vidual.

5. ** Todos los mavimíentos se ejecutarán al paso, estando á 
pié tirme, ó Lien al aire que se marche, siempre que no se desigue 
ctro distinto en la voz de mando, en cuyo caso se dará la voz de 
Ai trote ó A l galope á la terminación de la preventiva que corres- 
^ e d a  al movimiento.

*1.̂  Los despliegues y  loe aumentos de frente no se ejecutarán 
*1 paso, sino durante la enseñanza ó por excepción. Asi, pues, la
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columna desde pié firme ó marcliando al paso los ejecutará al 
trote i  al galope, y  cuando marche ¿ estos aires sin cambiar de 
aire ó al superior que se designe eu la voz de mando.

Por regla general estas evoluciones terminan al paso, á cuyo 
aire se pondrá la fracción de la cabeza cuando haya recorrido *1 
mismo aire que las demás la distancia señalada eu cada casO< 
Cuando por excepción so verifiquen al paso, la cabeza hará altl 
cuaudo haya recorrido su distancia.

Cuando se quiera hacer alto, antes de que termine la forma' 
ción, se mandará: Cab^a, al-to, entendiéndose por tal la fracciÓJ 
de base ó toda la fuerza que se halle ya en la alineación 
aquélla.

Los despliegues y  los aumentos de frente, ejecutados desde pió 
firme, deben evitarse.

T.  ̂ La  velocidad de los diferentes aires se ajustará á lo preve* 
nido en la instrucción individual.

8.*̂  Las reglas estableoidas en las tres adaertencias anteriores, so* 
ajilieables al esauadróti, al regimiento y á toda fuorza.

fl.* Para los descansos el intructor se conformará con lo •¿0'* 
so previene en la instrucción individual.

10. *  Eu la enseñauza el inspector no tendrá puesto fijo, á tî  
de dirigirla mejor y  corregir con oportunidad los defectos. Cuand* 
deje su puesto hará que lo ocupe el guardia de 1.* clase para 
vir de guía, marcando en cada caso la dirección que deba seguir* 
En el último periodo de la instraoción el inspector ocupará sS 
puesto reglamentario.

11. * Las voces de mando se emitirán como se prescribe en 1*̂  
ha es de la instraoción. La de advertencia será Seooión, ya se hall» 
foi mada en línea ó en columna.

2.* Las voces de mando serás dadas siempre por el comaB*. 
da ite da la sección. Este será el único que corrija en voz alta 
defectos; llamará por su número la atención del individuo, liilet* 
ó grupo que lo necesite; pero delante del enemigo debe llamar ó 
cada uno por sn nombre, porque de eeta manera producirá 
efecto la advertencia que haga.

los

•If,

te
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13. ‘  A  la voz preventiva del comandante de la secciói. todos 
loa jinetes preparan ana caballos.

14. ® A  la voz ejecutiva para los siguientes niovimieutoa, el 
¡faspeotor acompañará una acción significativa y  visible an esta 
fccma: para oiítojMtr, extenderá horizontalmente el brazo dereolio,

Wsñalaudo la nueva dirección; /«ira oojjoersor, describiré con el 
fcazo un arco de círculo, en el sentido de la conversión; para 
'‘'^archar al trote largo ó al galo¡>e, extenderá dicho brazo horizon- 
Ulmente hacia adelante, y  para hacer alto, marchando á estos 
jures violentos, levantará el hrazo, extendiéndole verticalmente. 

iciado el movimiento restituiré el hrazo á su posioióu priiniti- 
Cuando el inspector tenga el sable en la mano, hará con éste 

de un modo análogo las expresadas indicaciones.
16.® El comandante dispondrá algunas veces que loa imlivj- 
>a manden la sección, para que adquieran esta práctica y pueda 

mocerse su aptitud. En este caso saldrán de la fila loa que sean 
|bás antiguos que el designado para mandar la secciÓQ, siendo 

implazadas las clases por los individuos más aptos ])a;a ello.
16. ® El instructor hará frecumites cambios en la colocación de 

los individuos pura que todos aprendan lo que lea corros[>onda 
lecutar, según el puesto que ocupen eu la formación.
17. ® Cuando la índole del movimiento exija que el íuspeotor 
guardia de 1.® cambien de sitio, lo verificarán á la voz de 
■rahcn.
IK.® El comandante os el guía do la sección; la cadencia del 

tire y la dirección de su caballo serán loa reguladores de todo 
Movimiento; estos dos medios deberán bastarlo para imponer su 
.Voluntad á la tropa y  conducirla, aun sin voces de mando, en hi 

'ección que le convonga, no omitiendo esfuerzo alguno para 
inseguir tau importante resultado, que probará sus dotes para 

I» enseñanza y  la sólida y  completa instrucción de su sección. 
l'J.® La sección no trabajará con el sable eu la mano sino eu 
último período de ia instrucción.
El inspector tendrá el sable desenvainado cuando la tropa lo 

l^ga  afianzado. «
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Form aciones de la  sección.

l . ° — K N  M .N R A  (fig. II.

iB In sp ector .

H n ard ia  de 1.* s isee. ..fi

a
GTrom p eta . fkm¥A'<mm

F ig . 1.

La sección os la cnaxta parto del ORcuadrón, y  sa formaoióa 
normal es en línea, 6 lo que es lo mismo, en dos filas paralel 
distantes 1",B0 desde las colas de los calialloa da primera fila i  
las cabezas de los de segnnda.

El espacio qne se marca á cada jinete en fila para que teng* 
la necesaria boignra es de 1 metro; la longitud del caballo es pr(  ̂
ximainente 2",25: la sección tendrá 12 metros de frente y tí tU' 
tros de fondo. Su fuerza numérica será de 25 individuos de Irop; 
comprendidos 2 guardias de 1.* clase y 1 trompeta, formando 1' 
hileras repartidas en tres grnpos de á cuatro; el trompeta ociip*' 
rá el número 3 de segunda fila del grupo de la izquierda.

El comandante de la sección se colocará 1",50 delante del indí*i 
vlduo del centro; el guardia de 1.*̂  clase á igual distancia, á re-' 
taguardía de la segunda hilera.

Loa hombres y caballos se distribuirán en la sección según sU' 
cualidades, dándose más importancia al resultado á que deba res  ̂
ponder su conjunto que á sus condiciones de visualidad.

Coandt) la sect’.ión no tenga la fuerza expresada eo el núMer>̂

-2
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«oterior, se colocarán precisamente 12 hombres en jirimei-a íilft, 
J qnedarán sin cubrir en la segunda loa númeron 2 y 3, empozan* 
áo por el número 2 del grupo de á cuatro 
áe la izquierda (fig. 2).

Si la sección tuviere máa fuerza de la 4
•rdinaria, ae completarán siempre en pri- 
Oeva fila loa grupos de á cuatro; pero ni D
ana en tiempo de guerra podrá exceder de *
•16 hileras el máximum de su efectivo; en 

ito caso el individuo del centro ocupará 
*1 número 4 de primera fila de! segundo 
fnipo de la derecha.

'  2 . " — E N  C O L IT ÍN A  D E  i  C U A TR O  { f i y .  3).

Ea la única do la sección. Se emplea ge- ^
‘eralmente en las marchas, por lo cual se 
U denomina también columna de camino.

En este orden de formación, los grnpos de cuatro 
fieras segundo y  tercero de la sección en línea, se 

lian detrás del primero, y  las filas separadas en- 
’B al por 1 metro de distancia.
El comandante se colocará 1“ ,50 delante de la se- 

l^nda hilera y  el guardia de 1.“  clase á igual dis- 
ciu á retaguardia de la misma. El trompeta per- 

mecerá en su puesto, á no ser que reciba orden 
^  situarse á la cabeza de la columna, on cuyo caso 

.rehará 6 metros delante del comandante de la 
ición.
Los desfiles de á dos ó do á uno, en loe que la dis­
tocia entre las filas será también de 1 metro, sólo 
emplearán cuando el terreno no permita más que 
tos frentes, volviéndose al de á cuatro tan pronto 
'nio haya espacio pai-a ello.

lariiYtmri'M

m m m  0

G

I m sI r aj ™
) w’ E H

i in ie r®  i Fig. 3.
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Num eración  por cuatro.

yormada la sección pié á tierra en dos filas á 4 metros de dis-l 
tancia, teniendo los caballos de! diestro en la forma prevenida 
en la instrncción individual y sitnado el comandante A caballo 
12 metros delante del centro dAndoln fronte, mandará;

Sumeraoi6n de á otUitro.
A  la última parte de esta voz, los dos primeros hombrea de 1* 

derecha de ambas filas, dirán en voz clara é inteligible uno, vol* 
viendo ligeramente la cabeza á la izquierda; los dos individuo* 
sigaientes, inmediatamente después que lo hayan oído y  bien en­
terados del número que les corresponde, dirán dos, verificando en 
rada fila sucesivamente lo mismo los que deban ser tres y ouatf^ 
y volviéndose A empezar la numeración desde el uno por los qU* 
sigan á éstos, do modo que ambas filas queden numeradas d* 
cmatro en cuatro. Cuando haya alguna hilera sin cubrir, los jine­
tes de segunda fila tomaráu el mismo número que su cabeza d* 
hilera.

Verificada ia nuraoractón de las filas, para cerciorarse de ec 
exactitud, se mandará;

I."* .Viímeroj* 1 (3, 3 6 4). oomprol/aoión.
2 “  Firmes.
A  Ift última parte de la primera voz, los números nombrado* 

extenderán el brazo izquierdo al frente y  á la altura del hombr*'
Mi la tropa se hallase á caballo sin armas en la mano, ejecutaré 

el movimiento do ajusten riendas.
Cuando tenga el sable al hombro, presentará esta arma, 

soldados permanecerán en la posición referida hasta oir la ve* 
da Firmes.

M ontar á caballo y  cebar pié á  tierra.

Para la onseñan/a se subdividirán estos movimientos en la fnr 
ma detallada que se expresa, pero terminada aquélla, la sección In* 
ejecutará habitualmonte á la sola voz ó toque de A  caballo ó 
ú tierra, colocándose sn comandante para la ejecaciún de aral“J*

xo
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•0NTABÍCABALLO(7íy-d>

1. ®' Pr«;wíreBsei>ara 
' «OHíar.

2.  ̂ Á  oaballc.
I A  la primera voz, el 
gnía y los números 

Ipares marcharán 3 me- 
ftroa al frente y  harán 
alto, permaneciendo 

'firmes en sus paestos 
■ los impares: el resto 
del movimiento lo eje- 

tdatarán todos como se 
■previene en ia inatrnc- 
fCiún individual.

Cuando el coman­
dante vea que la sec- 

leiúu esté á caballo, 
Sandará;
1.”' A  rehacerse, 
k  esta voz, los nú- 
9ro8 «no y  tres de 

.[.ambas ñlas marcha-

¡rán al frente hasta en- 
Wai- en loa intervalos 
que les corresponden 
y cuando la segunda 
día se halle formada, 

ptvanzai’án hasta que­
dar á la distancia pres-

. f i Q Q Í Q Q  „ „  

....... E  0  0  0  0y 8
Fig 4.

f i D D Í l D a - , * , . - .  

U .  D D U O D a

Lja00iE0-.;;- 
0 e 0 0
F ig .O .  ®

Ayuntamiento de Madrid



— Ití —

<'ri}jta de lit primeva, alineAadosc toda la sección según ee previa- 
ne más adelante.

Eokar pié á tierra ĵ íig. 5).
1. “  Pvfi/)óre!Mí pora c«A«r p»? íf íievra.
2. “  ' J  tierra.
Á  la primera voz, los números impares de la segunda fila per­

manecen firmes en sus puestos; todos los demás avanzan al fren­
te las distancias siguientes: el gaía y  los números pares de la pri­
mera fila 6“*,50, los impares de 2a misma y  los pares de l«
segunda 8 metros: el resto del laovimionto se ejecutará como s» 
previene en la Instmoeión del recluta.

Cuando el comandante vea que In sección haya echado pió i 
tierra, mandará:

3. *  J  re/ioaerse.
Á  esta voz los números impares marcharán al frente á ocupar 

sus puestos en la fila, cerrando la segunda á la distancia pres- 
cripta de la primera, como igualmente el guardia de 1." clase de 
la fila exterior.

Cuando ¡a sección haya do volver á montar antes de rehacerse, 
se suprimirá la tercera voz y montará á caballo desde la disposi-; 
eión en que se encuentra do cuatro filas.

Hallándose la sección en columna, á la primera voz para echa'' 
pié á tierra se ensancharán las hileras hacia un flanco ó haei* 
arabos, según lo permita el terreno, permaneciendo en esta forma 
hasta que se vuelva á montar, cerrándose entonces los claros.

Toda tropa formada en una fila que deba montar ó echar pié á 
tierra, se conformará con lo que so previene en estos casos par» 
la segunda de la socción.

D escansos.

Se dispondrán y  ejecutarán con arreglo á lo prevenido en la los* j 
tracción del recluta.

£n loe descansos pié á tierra, el comandante de la sección ¡>er*' 
manecerá ó no á caballo, según lo crea conveniente.

Vln loa descansos prolongados, se podrá permitir alternativa'

m ente 

ja n d o  

ífl qU'

Sen
g u ía \
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oeato se separen de las filas algunos soldados, sin alejarse, de­
jando sus caballos al compañero inmediato, con le prohibición 
da ^ue tin hombre tenga más de dos caballos.

Alineación.

Será por el centro y  servirá de basa la dirección, del caballo del 
ínia y la distancia de 1” ,60 que debe separarle de la primera fila.

El comandante mandará:
1. “  Alineación.
2. * Alinearse.
d.“ Firmes.
A  la primera voz el individuo del centro irá á colocarse á l “ ,bO 

detrás del guía, cubriéndole perfeclaraente, y  los dos de los oos- 
’ ados A derecha é izquierda, en los puntos que deben ocupar los 
:»stremos de la sección, debiendo resultar los tres en la misma 

Inca recta y  tenor bien cuadrados sus caballos.
A  ia segunda voz los individuos de primera lila marcharán á 

.-Jcajonarse entre loa citados individuos, acercándose cada uno á 
f*u inmediato por el centro, sin oprimirse, procurando entrar bien 

ladrados en la formación y  con la holgura do 1 metro que deba 
¡Ocupar cada uno.
 ̂ Arreglarán la línea de sus hombros por ol individuo del centro 
hasta descubrir el pecho del segundo hombre por este lado, por- 

aneoiendo en esta posición hasta oir la tercera voz.
Los iudividnos de segunda fila seguirán el movimiento de sus 
ibozas de hilera y  se colocarán en su misma dirección á la dis- 
_icia presoripta,

, Cuando el comandanta vea alineada la sección dará la voz do 
firmes, cesando todo movimiento, aunque algún hombro no que­
de bien alineado.

La buena ejecnción de este movimiento depende de que el gula 
’J los individuos de primera tila coloquen sus caballos en la mis- 
BVa dirección y los mantengan en completa obediencia, de que la 
Unoa trazada por los individuos do jirimera Illa sea perpendicu­
lar A esta dirección y  de qne todos los individuos entren cuadra-
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damente en la línea. El inatructor, colocándosa A uno de los flan- i 
eos, rectificará la posición de los guías, vigilará la ejecnción del 
movimiento y  corregirá los defectos, fijándose especialmente en 
dos de loa más comnnes de los caballos, á saber; la propensión 
que tienen de ordinario á cuadrarse en dirección oblicua á la 
izquierda y  el instinto en casi todos de recolar en la formación 
en cnanto e! jinete se distrae y  abandona la acción do las piernas.

Bien entecada la eección del mecanismo de este movimiento, se 
la ejercitará en practicarle con rapidez á la eola voz do Oliscarse.

Siempre que la eocción baga alto ó éntre en línea se alineará 
sin voz de mando, sirviendo únicamente do base la situación y 
dirección del caballo del guia.

Cuando la sección se baile pié á tierra, con los caballos del 'j 
diestro, tomará su alineación por las cabezas de los caballos.

A b rir  y  cerrar la s  filas.

A B S n t  L A S  F IL A S .

Paca que la sección formada en linea ejecute este movimiento, 
el comandante mandará;

1. ® Abrir filas.
2. ® Marohen.
A esta voz la segunda lila marebará con paso atrás basta que­

dar á n metros de la primera, alineándose y  cubriendo cada jinete 
á su cabeza de hilera.

C R R R A R  L A S  F IL A S .
il

1. ® Cerrar filas.
2. * Marchen.
A  esta voz la segunda fila marchará á an frente, basta quedar 

á 1“ ,50 de la primera.

PASO  A T R A S  V  A P O Y A R .

No se hará uao de estos movimientos más que para recorrer. 
distancias que no excedan de 12 metros.
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P A S O  ATRÁ-S.

1. * Puso atráí.
2. “  Marchen.

Alto.
A la seguttda voz el guía y  los jLuetes todos watcliarán, segúu 

los principios explicados on la lustrncción del recluta, y  cuando 
la eeociún haya rebasado la línea sobre la que deba resfcablo- 

I cerse se dará la tercera voz, 6, la cual todos harán alto.

A P O Y A R .

L* Apoyar á la derecha (ó á la iiqvierdaj.
2. ® Maroken.
3. ® Alto.

L A  la segunda voz todos loe jinetea apoyarán á un tiempo, como 
Se prescribe en la Instrucción del recluta.

A  la tercera voz harán alto y se confonnaráa á lo prevenido 
I para las alineaciones.

de frente y  oblícna, estando la  sección  
en linea.

1,®— D E  FR E N TE .I El comandante de la sección indicará al guía un punto lejano, I kacLa el cual dirigirá éste su marcha, tomando por si mismo 
I Oíros puntos intermedios coa objeto de as^urar su dirección. El 
’ instructor puede confiar la elección del punto de dirección al 
[ guia, en cuyo oaso éste lo indicará en alta voz. Después se man- 
■ dará:

1. ® SeooiSn de frente.
2. ® Marchen.
A  esta voz el guía y  todos los individuos de la sección rompe- 

tán simultónearaeate la marcha al frente y  á la misma cadencia, 
Bondnciendo sus caballos en la dirección sefialada: conservarán 
la vista al frente, arreglando su marcha por la del individuo dcl 

, oeatro; cederán á la presión que venga do este costado y resistí-
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rán á la del opuesto, teniendo cuidado al rectificar la holgura 6 
¡a alineación de hacerlo progrcBÍvamente y  sin precipitarse.

El individuo del centro seguirá a! guía, conservando su distan­
cia; los de los costados marcharán exactamente en la misma direo- 
ción y  al aire prescriptos; vigilarán á los individuos colocado* 
entre eUos, dependiendo la regularidad de la marcha de la sec­
ción, do la puntual observancia de estos principios.

Para asegurarse da la buena ejecución de este movimiento, el 
instmctor se colocará á retaguardia y  al flanco de la sección.

La  marcha en linea se ejecntará á todos aires, recorriéndoa* 
largas distancias siempre que el terreno lo permita, no debiendo 
hacerse más altos que los indispensables.

Marchando la sección al paso se la pondrá al trota y  luego al 
paso, coa las voces de mando y  bajo loa principios proscriptos, 
siendo muy conveniente para la enseñanza segnir esta progre­
sión de aires; pero se ejercitará también á la sección en la salida 
al trote ó al galope desdo pié firme y en hacer alto desde estos 
aires, observándose lo prevenido en la Instrucción del recluta.

También se la ejercitará muy especialmente en las marchas al 
galope largo, conservando la tropa el mando sobre sns eaballos 
para poder ejecutar á este aire todo cuanto se ordene.

Si mai-ehando la sección se pre.sentase un obstáculo que ia im­
pidiese continuar con todo sa frente, se mandará:

l.“ Cuatro hileras de la dereoha á retaguardia.
Ü.“ Marohcn.
A  esta voz las hileras nombradas harán alto; la segunda tila de 

Jas demás, cerrarán á 0“ ,50 de la primera, y  los cuatro números 
<le segunda fila de las hileras que deben pasar á retaguardia, tan 
pronto como se vean rebasadas por su misma fila de la sección, 
oblicuaran á Ja izquierda hasta colocarse á O”,50 do las cuatro 
ultimas hileras de Ja izquierda, deshaciendo entonces el obHcuo 
para continuar la marcha cubiertas con ellas; loe cuatro números 
de primera fila, ejecutarán igual movimiento para colocarse á re­
taguardia de los cuátro que resulten primeras hileras de la de­
recha.

Pas.

, A di 
El ii

1 ^  ini
aqi 
dei
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Pasado el obstáculo, para deshacer el movimiento se mañdará; 
l." Rileraa de retaguardia en línea.

. 2.* Marchen.
A esta TOS las hileras que quedaron á retaguardia i>blicuaráu 

i  la derecha al aire superior y entrarán á colocarse en aus pues­
tos, disminuyendo el aire y  tomando la alineación.

La segunda fila recobrará la distancia de l'*,50.
Bajo los mismos principios, pero por loa medios inversos, se 

jecntará el movimiento, si el obstáculo se presentase al frente 
tel costado izquierdo.

Ri para pasar el obstáculo fuese suñciente hacer quedar á reta* 
¡ t̂ardía una, dos ó tres hileras, se mandai'á:
1.® Una, do$ 6 tres hileras de la derecha (ó de la izquierda) á re-

a o

m- 
ee- 
los
ao-

el

isa 
Jo

al
JS, i aguardia, 
ro­
da 
os

al 
os

2.® Marchen.
En este caso. los números de primera fila, si fuesen de la dere- 

ha, cubrirán á las primeras hileras del mismo lado; y los de la 
Bgunda, los que estén á la izquierda de aquéllas, observándose 
> contrario si las hileras que pasan á retaguardia son las de la 

fequierda.
Si se presentaseu varios obstáculos, se abrirán las hileras sin 

foz de mando, y  pasados aquéllos entrarán en linea, tomando la 
dirección y el aire por el guia.

Cuando el terreno estrecho de manera que obligue á disminuir 
ás el trente y no convenga formar la oolnmna, se mandará;
A disarepoión.
El individuo del centro se unirá al guia cuanto le  sea posible; 

“ 8 individuos costados marcharán próximamente á la altura 
^  acjuúl, á la distancia que permita el terreno, agrupándose 
^  demás hileras como puedan, entre estos individuos y  detráu 
^  olios.
[Para restablecer la formación, so mandará;

£ »  linea.
2.® Marchen.
A otila voz cada jinete volverá á ocupar su puesto en I fnea.
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1. * Ohliúuo á üa dftrtoha (ó á la izqttierda).
2. '* Marohen.
A esta voz, si la sección estuviese á pié firmo, romperá la mar- 

*ha al frente: una vez iniciado el movimiento, el guía y  la hilera 
del costado indicado harán ejecutar á sns caballos un medio giro 
á dicha mano, y  seguirán rectamente la nueva dirección, acor* 
lando un poco eu velocidad el guia, para que la dilatación del 
frente do la sección no le haga perder su situación central. Todos 
los demás jinetes, cuando tengan el espacio necesario, ejecutarán 
el mismo giro y  continuarán marchando paralelamente con el 

l frente que les resulte, conservando al mismo aire y cuidando 
|eada uno de que la rodilla del lado á que oblicua quede á la altu-

1
' K do la corva de su inmediato del nrismo lado. La  dirección so 
tomará por la mano hacia la cual se oblicua, cuidando el indiví- 
dno do este costado y  el jinete de segunda fila, que inician el mo- 
fiinianto de alargar el aire al girar, para que todos los demás 
pnedan hacerlo sin detención; uno y otro marcharán por pistas 
independientes y  en direcciones paralelas.

Durante la enseñanza convendrá que ¡a sección bagá alto, des­
pués de haber oblicuado algunos pasos, para apreciar mejor los 
defectos y  hacer las correcciones necesarias.
La marcha oblicua se ejecutará á todos aires y  también pasan- 

. ío al superior á que se marche.
Para volver al frente primitivo se mandará De frente.
.A cuya voz el guía y todos los jinetes desharán el medio giro 

yse concentrarán, observando los principios de la marcha directa.

Conversiones y  variaciones de dirección.

! La conversión os un movimiento circnlar, ejecutado por una 
tropa para cambiar de frente.

Hay dos clases de conversiones: á qje fijo y  á ^e móvil, ó sea 
l^ariaciÚD de dirección, Lu conversión es á eje fijo cnando éste 

gira sobre en propio terreno. En la conversión á eje móvil éste 
ffiescribe un arco de círculo más ó menos grande y sólo ee emplea 
para las variaciones de dirección de una columna.
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1/’—C0NVBUS10SB8 Á EJE FIJO.

Las ^us tienen aplicación t&ctica se denominan:
ifeáíí! conversión.
Conversión,
Oonverstóti y media.
2fedia vuelta.
En la primera se descjúbo «n  arco d© 45“, en la segunda de OO”, 

en la tercera de 13.5“ y  en la última de 1S0“.
Hallándose la sección á pié Arme ó marchando, para hacerla 

dnr fronte á retaguardia 8© mandará:
i,'' iíedia vuelta á la derecha (6 á la izquierda).
‘2.* Marohen.
H.® De frente (6 Al-to).
.4 la segunda voz el guía hará con el sable la indicación del 

movimiento y  graduará la velocidad de su caballo pata mante­
nerse en BU puesto durante la conversión, resultando al eonelni 
la en dirección perpendicular al nuevo fronte, recobrando entoa 
cee BUS funciones de guía.

£1 eje, si la sección está en marcha, hará alto, y tanto en este 
caso como en el de que se converse desde pié Arme ejecutará ol 
manejo que se enseña en la Instrucción del recluta, graduando sU 
movimiento por el del costado saliente.

Este, que será el regulador da la marcha, empezará ol movi­
miento iniciándole al frente antes de conversar y  describirá un 
arco do círculo cuyo radio sea igual al frente de la seccióu, ó 
cuyo An dirigirá de vez en cuando la vista hacia el costado oja- 
E1 individuo del centro se mantendrá siempre en linea con los de 
los costados y  á la distancia proscripta del guia. Desde el costado j 
saliente hasta el ojo todos loa individuos acortarán progre-siva- 
monte la velocidad do su marcha, según el lugar que ocupan, to­
mando la alineación por el costado saliente y  la proximidad por 
ol eje y  cederán á la presión que venga de este lado, resistiendo 
la del opuesto.

Los ¡¡notes de segunda Ala, desde que empiezan la conversión)

lei

• i,r-|
“ I

í
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ÍDcIínaráu eus caballos hacia ol uostado sallonte, quedando cada 
uno de ellos en dirección del tercero de primera fila del mismo 
eoBtado. coa el cnal deben conservarse on la misma dirección du­
rante la conversión y 4 la distancia prescripta; los dos hombres 
de segunda fila de! costado saliente, qne resultarán sin cabeza de 
hilera, describirán nn arco de eírcnlo sin salir del costado de pri­
mera fila más délo indicado, debiendo arreglar su marche de modo 
que la segunda fila, qne durante sn conversión se alineará sobre 
•lias, se conserve á la distancia prevenida. El jinete qne cubro 
al eje ejecutará el manejo prevenido en la Instrucción individual.

A  la tercera voz, que se dará cuando la sección vaya á termi­
nar la media vuelta, todos los jinetes tomarán la marcha directa 
si aire primitivo ó harán alto alineándose por el centro; los de se- 

jgunda fila volverán á cnbrir á eos cabezas de hilera.
Para que la sección cambie de frente hacia uno de los flancos ó 

*n dirección obllcna á vanguardia ó á retaguardia, se manda­
rá (fig. 7);

1. “ Sección á la derecha (ó á la 
üquierdaj 6 medía ocni>ersión á la 
derecha (ó á ¡a izquierda) ó oonver- 
*i6n y taedia á la derecha (ó á la iz­
quierda).

2. * Marchen.
3. * De frente (6 Al-to).
La sección ejecntará la parte de ¡T

touversión que se mande, observan­
do las reglas establecidas.

El instructor exigirá que durante 
la conversión los hombres de prime­
ra fila mantengan ligeramente pie- , 
gados sus caballos hacia el eje, que
los de segunda fila, al apoyar hacia el costado saliente, no aumen­
ten su distancia, y  qne todos enderecen sus caballos al oir la 
tercera voz.

Las conversiones pueden ejecutarse á todos aires, lo mismo es-

a rrtr l i l i l í ^ '
F ig .

Ayuntamiento de Madrid



-  lía —

taudo en mai-cha qua á pié firme: pero para conversar desde pii 
firme al yalope es oircunetanoia indispensable que terminada la 
conversión continúe la sección marcliando á este aire.

La enseñanza de la conversión se empezará en una fila, á fin 
de que la tropa comprenda bien su mecanismo. ^

2.0—VAHIACIONBS DB DIBBCCOIÓS (fig. 8.)

Las variaciones de di* 
rección que tienen apli* 
cadón táctica, se denonii*^ 
nan:

Fanocfó». 
dfedia oariaoión.
En la primera se des* 

g ' criba'un arco de circulo j 
de 9QO y  de 45° en la se-'

■' gunJa.
1 Para que la sección, con- :

siderada como cabeza de 
1 ." i ’  columna, varíe do di-

rección, se mandará:
1. * Variación á la di' 

reoha (6 á la izquierda) ó 
media variación, á la derS" 
oha (6 á la izquierda).

2. * Marchen.
3. * De frente.

A  la voz de Marchen el guía hará con el sable la indicación del, > 
moviinieuto, y  sin alterar el aire conversará á la mano indicada, 
describiendo un arco de círpulo do 15 metros de radio, que es el 
más favorable para la buena ejecución del movimiento, pero qus 
puede variarse cuando el terreno lo exija. El individuo del centro - 
seguirá al guia como regulador que sigue siendo de la marciui 
de la dirección, guardando exactamente su distancia.

El eje, disminuyendo su velocidad, describirá un arco de circulo'

ú

L i i i i - i

Fig. 8.
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de 9 metros de radio (que es el que corresponde al que se señala 
»1 guía y Tariable como aquél) y  arreglará su marclia circular 
por la del índiriduo del contro.

m  costado saliente se mantendrá alineado con el iudividuo del 
centro y  el ^e, poniéndose al aire superior inmediato al que lleve 
la sección.

Los demás jinetes, desde el individuo del centro al eje, disml- 
auirán su velocidad, aumentándola los que se encuentren entre 
aquél y  el costado saliente, en proporción unos y  otros de su dis­
tancia del centro, conservando todos en lo posible la holgura y 

[alineación por el mismo, cuidando de no oprimirlo.
La segunda üla ejecutará su movimiento dirigiéndoso algo 

afuera de sus cabezas de hilera.
A  la tercera voz toda la sección tomará la marcha directa al 

frente: los de la soganda fila volverán A cubrir sus cabezas de 
I hilera.
f Se ejercitará la sección en conversar y  variar de dirección sin 
; voz de mando á la sola indicación de sn comandante.

MOVIMIBNTÜS PO R  C U A TR O  BOBRB Ü K  hX ANCO  (fig. 9.)
Formada la sección en línea, á pié 

firme ó marchando, para que gano te­
rreno sobre el flanco derecho, siempre 
quo el espacio que haya de recorrer í  
exceda del fronte de la sección, se man­
dará: i’

1. “  Por cuatro á la derecha.
2.  ̂ díarcAen.
3. ® De frente.
A la segunda voz las fracciones de á 

L cuatro de cada fila ejecutarán una con- 
I versión á la derecha, sirviendo de eje los números «íios y  de cos- 
. tados salientes los cuatros, resultando la sección formada en tres 
filas con ocho jinetes de fronte.

A  la tercera voz todos los individuos tomarán la msi'cha di-

CS

Fig. 9.
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recta, colocándose el guia 1~,50 del Hanco izquierdo de la ñla qu* 
va en cabeza y  el guardia de 1.  ̂clase en su puesto después da 
girar á la mano indicada.

Para que la sección vuelva i  su formación en línea, se man* 
dará;

1. * Por ouairo á la iíqtiítrda.
2. “  Marohen.
B.* De frente (ó Al-to).
Lo que se ejecutará como queda explicado, siviendo de ejes los 

números unatros y de costados salientes los unos.
£1 guia volverá á su puesto en linea.
Para marchar al flanco izquierdo y  restituir la sección á la for-| 

mación en línea no hay más que invertir las voces de mando J 
movimientos explicados anteriormente.

B:

IC E D IA  V I IK L T A  P O R  C U A T R O  Y  M A R C H AR  A  R B T A O U A B D IA .

1. ^ Por ouatro tnedia inteKa á ¡a derceka (6 á la iequicrda).
2. * Marohen.
3. ® De frente.
A  la segunda voz todas las filas de á ouatro ejecutarán lo pre­

venido en el movimiento anterior, con la diferencia de continuar 
la conversión hasta dar frente á retaguardia.

A  la tercera voz marcharán todos al frente. El guia y  el guar* 
día de 1.  ̂clase darán su media vuelta individual á la misiua 
mano, encargándose transitoriauioute el último de servir ds 
guia.

Para re.stituir la sección á su primitivo frente se repetirá el 
mismo movimiento.

La media vuelta por cuatro se ejecutará siempre al paso, aun- 
que se vaya á otro aire superior, el cual se recobrará al terminar 
la medía vuelta.
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Setando la  sección en linea mareliax éil frente en  
columna de á  cuatro.— 10.)

í vi

1 .*  —  Á  P IÉ  P IR M B .

Las vocea de mando serán:
1. * De á omtro.
2. * Marchen.
A  esta voz el primer grupo de á cuatro 

déla dereoha saldrá resaoltamente al fren* 
te al paso, alargando el aire los hombres 
de segunda fila para cerrar á 1 metro de 
distancia; los otros dos grupos, eucesiva- 
bente, en el momento que la segunda 
fila del que les precede en el movimiento 
les deje espacio, oblicnarán á la derecha 
basta entrar en la colnmna, deshaciendo 
entonces el obliouo y  tomando la dis­
tancia.

£1 guia se dirigirá á ooupar su puesto 
•I aire conveniente para no entorpecer la 
barcha.

Para romper de á cuatro al trote se 
^bcpresará en la voz de mando.

íSi estando la sección en linea, pié á tie­
rra, tuviese que desfilar de á dos ó de á

B
íT T H

M

HE
\ m

tE]

t :
t  k AL

Fig. 10.
Uno con los caballos del diestro, lo ejecutará bajo los miamos 
principios, sin más diferencia que á la voz preventiva la segunda 
£la marchará de frente hasta cerrar á 2 metros de la primera y 
4&e las hileras que rompan arralen su marcha, de manera que 

iulten separadas entre si por esta misma distancia.

2 . *  —  X S R C B A K D O .

A l migiHO aire. 
1.* De á cuatro.

10
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2.» Marohen.
A  eata voz, el guía se dirigirá á onupar supuesto. El primsi 

grupo seguirá, marclisndo al frento sin cambiar de aire, los de- 
mile pasarán al aire inferior ó harán alto ai se marchaba al paso, 
y  cuando sacesivamente cada grupo tenga espacio suficiente, 
oblicuará para entrar en la columna, sogáu queda explioado.

Avtitentaíido el aire.
De á o««írcr al trote fó al galope).

2.* Marchen,
Á  esta voz, el guia ocupará su puesto. £1 primer grupo tomará 

el aire desiguadoj los demás lo verificarán sacesivamente al obli- 
cuar á la derecha, ou cuanto tengan espacio para ello.

Uarchando la sección al galops no se aumentará el aire para 
romper en columna.

Los desfiles de á dos y de á uno se ejecutarán bajo los mismos 
principios, substituyendo la voz do ¿í cnaíro por ia do Á dos 6 de 
J uno.

M archas ele frente y  oblicua estando la  sección  
en  columna.

1 ."  —  D B  P R E S T E .

Se ejecutará con las mismas voces y  bajo los principios esta­
blecidos para la marcha en línea.

La primera fila de á cuatro seguirá al gala, marchando exacta* 
mentó eobre eu pista el ndmero S de ella; las demás lilas se mau* 
tendrán detrás de las que le preceden y á su debida distancia.

Las oscilaciones que puedan producirse durante la marcha se 
remediarán, según los casos, disminuyendo las distancias, saiiéu*; 
dose por ambos Huncos los jinetes do la fila oprimida ó abriendo* 
se las hileras lo que fuese necesario para qne no se lastimen los 
caballos, cuando las dificultades que presento el terreno asi lo 
exijan.

Se ejercitará la columna en marchar á todos airea, pero uo 
ha$á uso del galope sino excopcionalmente.

V a
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 ̂La columna hará alto con las Toces y  b^o los principios con- 
Mgiiados en la marcha en linea.

2.®— OBLÍCUa ISD1VIDC.-VL (/ig. 11).

Se emplearán las vocee prevenidas en la figura 6; el gnía y  to- 
osa las filas do á cuatro ohlicuar.in á la mano indicada, obser­
vando los principios establecidos en la citada 
dgnra G. ^

La buena ejecncidn de esta marcha depende de 
íno todas las filas da ú cuatro se conserven para- /'y^y''iéy 
lalaa al frente primitivo y  qne las hileras do jinetes 
del flanco hacia el oaal se oblicua, formen ángulo 
íecto con dicho frente.

Esta marcha puede ejeeutarso á todos airos, pero 
íeho evitarse hacerla al galopo.

Para volver á la primitiva dirección se mandará;
De frente.
El guía y  todos los jinetes dosharán la parte de 

Jiro que ejecutaron y  tomarán la marcha directa, 
informándose con los principios para ella pros- r -  y» 
‘ riptos. ^^3- l í -

Variaciones de dirección de la  colum na de á  cuatro.

Estando la columna marcliando, se mandará: 
l.“  Cabeta, txn-iaoión (6 «jcdío variaoi^) á la derecha (6 ú la U- 
erda).
1.* Marchen.
El guía describirá un arco de circulo de 5 metros do radio pró- 

“unamonte hacia la mano designada, aumentando un poco su ve- 
Oidad, á fin do que el eje de la tiU de la cabeza no altere la de 
•marcha: el jinete número do» de dicha fila seguirá la pista y 
«te del gula, conservando la dl.stancia; los otros dos jinetes arre- 

ItUráu por él su marolw, auiuoatando la velocidad.
I El guía y la primera fila de á cuatro marcharán de frente en 
|*ioiito se hallen en la nueva dirección,
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Todas las deitiús íilae de á ciiatio ojecutaván auceaivameute sO 
TariaciÚD. en el ffiismo sitio oii que lo \’6vilicó la primera.

Para que la oolumua eatnudo ¿ pié firme se ponga en marcha] 
variando inmediatamente de dirección, se mandará:

l.“  Scüoión, de frente.
Vahrza, aariaci69> (ó media rariaoiént ú la derecha (ti A la U- 

yttierda).
8.® Marchen.
Á  esta voz, toda la columna romperá la marclia al frente: ^ 

guia y  la fita de á cuatro de la cabeza, inmediatamente desi»u¿s 
de haber iniciado el movimiento al fronte, ejecutarán la variació* 
de dirección, conformándose dicha fila y  sucosivamente las dein' 
con lo provenido para la ejecución del movimiento sobre 1* 
in archa.

Ordinariamente, la columna ejecutará los cambios de dirección 
que quedan explicados, sin necesidad de voz de mando, bastando 
que el guia tomo la nueva dirección.

plea
volv

Estando la  sección en linea, rom per de á  cuatro eh j 
dirección oblicua en  prolongación del frente 

ó á  retaguardia.

Se ejecutarán estos movimientos con las voces y bajo los prio*j 
cipios establecidos on la figura 10, pero en el momento que «*l 
grnpo de la derecha haya rebasado la línea de formación, el cO 
mandanto la hará tomar la dirección que le convenga, con siij» 
vión á las voces y  regias prescriptas en el articulo anterio^ 
cuidando loa otros dos grupos de no romper su movimieniT 
basta que el que Ies precede on la columna lea deje espao 
para ello.

Este movimiento no se ejecutará más que estando la seocióa^ 
pié firme.

H B U IA  V U B L T A  P O E  C U A TR O  t  M AECH AH  A  B B T A O U A B D IA .

Se Secutará con las vocea y  reglas prescriptas en la misma,' 
tando la sección en linea, pero teniendo presente que sólo se e®”j
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pIeai-4 esta marolia para recorrer aa corto trecho á retaguardia, 
Tolviondo enseguida la columna á su primitiva diroedón.

P asar la  colum na áe  á  cuatro a l desfile 
de á dos.— 12.)

Estos desfiles tienen lugar 4 pié firme y marchando: su meca­
nismo, ya lo qecuten las hileras de dos ea dos 6 de una en una, 
»8 lo mismo, bastando que lo exprese la voz de mando.

te:
ipU '

ici 
euiM 
re 1

t i

oció®
and#

e f

l . °  — Á  P IÉ  F IRM E.

Las voces de mando serán:
1. * De á do$.
2. “  Maruheti,
A esta voz el guia y  las hileras mtki y  dos del grupo 

dt la cabeza, ejecutarán lo prevenido para el primero 
, en las marchas do á cuatro; las hileras trct y  ouatro del 
mismo grupo, tan pronto como la segunda fila do las 

f de la derecha les dejen espado, oblicuarán á esta 
mano é irán á colocarse en columna detrás de ellas.

Cada grupo ejecutará sucesivamente el mismo mo­
vimiento, cuando los números fres y  OKafrc del que 
les precedo hayan empozado á ohlicnar.

Para que eV desfile se verifique al trote, se expresa­
rá en la voz de mando.

a .”  — M AttCH ASD O  A L  MISMO A IR E .

(loa i

A .

1.» De (ido*. rrrj rin,'
a.* d/iu'oAcn.
A esta voz el guía y  los números uno y  «¡os dul gru- 

|po da la cabeza, ejecutarán lo prevenido aumenlau- 
do el ai re; los demás jinetes pasarán al aire inferior 

' á liarán alto si aa marchaba al paso: los números íce» y cuítrio 
' del primer grupo, y sucesivamente todos los demás, prindpiarán 
y terminarán sn movimiento oomo se ha prevenido en el número 
Anterior.
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1. * De dos a¡ trote {6 al galope).
2. *  Marohan.
A  esta voz al guía y  k s  dos primeras hilaras del grupo de la 

cabeza, ejeoutaráa lo que so previene para el primero aumentan­
do el aire; los números tres y  etiatro del mismo, tomarán el aire 
designado al oblicuar á k  derecha en cuanto tengan espacio 
para ello; los demás ejecutarán suoosivamento el mismo movi­
miento, rompiendo ni aire mareado k s  hileras uno y  dos, cuan- ■. 
do los números tres y  cuatro del grupo preaedonte hayan empe­
zado á oblicua)-. '

£□
P a s a r  de l d es file  de á  dos á la  colum na de 

á cuatro.—í'Fíy. I3j.

Esto» aumentos da frente sólo se ejecutarán sobre 
la marcha, bien sea al mismo aire ó anmentándole.

a ij  m is m o  a i b b .

I.”- De á cuairo.
8.* Marchen.
A  asta voz el guía y  k s  dos hileras do la cabeza, raai'- 

oharán sin cambiar de aire 6 meti-os, y  se pondrán al 
paso; los números tres y  onatro del primer grupo, obli­
cuarán inmediatamente á k  izquierda, hasta resultar 
enfrente del sitio que deben ocupai-, en cuyo momento 
desharán el oblicuo y  marcharán de frente para entrar 
en k  alineación de las dos primeras hileras, ponién­
dose al paso; todas las demás seguirán de frente, y 
sucesivamente loa números tres y  cuatro oblicuarán á 
la izquierda, cuan.lo loe unos y  dos, i. cuyo lado han de 
formar, estén próximos á tomar su distancia y ponerse 
al paso.

m

ai
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A Ü M B S T A N D O  D L  A lB E .

Es6audo deslilaiiilo la sección da á dos al paso 6 al trot9( se 
mandará:

1. “  De á cuatro, « í  trote (ó al galope).
2.  ̂ Marchen.
La sección tomará el trote ó el galope; el gaía y  las doa hileras 

de la oalijza, en cuanto hayan recorrido 6 metros, se pondrán al 
paso; el resto del movimiento ae ejecutará eegún queda explicado 
anteriormente.

Cuando para In eu.soñauza, ó por excepción, 86 haya de ejecutar 
este movimionto, hallándose la sección á pié tíme, las dos hile­
ras de la cabeza marcharán 6 metros al frente y  harán alto, ob- 

, servándose en lo restante lo prevenido anteriormente.
Por los procedimientos que quedan explicados, pnede desfilar 

de á uno la columna de á cuatro, y del djs- 
fila de á uno formar dicha columna, corres- ^
pondiendo en estos movimieutoe á la hile- „ 
ra nátnero «no do cada grupo seguir do H I I I I I j  I M líl 
frente, y  á las dos, tres y cuatro ejecutar 
el oblicuo para ganar sn puesto. \ AAA A

P a s a r  de la  co lu m n a  de á  cu a tro  ....... ;
á la  fo rm ac ión  en  lin ea .— 14). ..... .

l .®  — A L  F R E N T B . j

Estando la sección á pié firme ó mar- 
chando al paso, se mandará:

1.* En línea, al trote (6 al galope).

A  esta voz la columna tomará ol trote ó
el galope; el guía y  ei grupo de la cabeza T...... ;
marcharán al frente 6 metros y  se pondrán 
al paso disminuyendo la velocidad los hom- 
bres de eegunña ¡lia para tomar su distancia:
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los otros dos grupos oblicuarán inmediatamente á la úquierda, 
y  cuando sucesivamente lleguen enfrente del sitio que han de 
ocupar en líuea, desharán el oblicuo y  continuarán marchando 
basta entrar en la alineación del que les precede, poniéndose al 
paso y observando los principios de la marcha directa.

'}

2 .“ — A  Ü S  P I.AKCO  (figuras 15 y 16).

Estos fiespliogues no se ejecutarán al galope.
Estando

k’
, i .........

la sección á 
pié firme ó marchando, se 
mandará;

1. * En línea. A  la ¿ere* 
oka (Ó á la izquiet'da). Ai 
trole.

2. '  Marelten.
A  esta voz la colnniua

se pondrá al aire preveni­
do, el guia y el grupo de 
la cabeza variarán inme­
diatamente da dirección 
á la mano indicada, y j 
cuando hayan marcha al 
nuevo frente 6 metroe, sa 
pondrán al paso, ton>an- 
do BU distancia loe hom­
brea de s^unda fila; los . 
otros dos grupos B^uiráu , 
marchando al frente, y  
cada uno de ellos ejecu­
tará sucesivamente an va­
riación para esíablocorso 
en linea siempre d ¡a ig-

•, quierda del grupo que le '
precede; el reeto del movimiento, se ejecutará como se prescribe ;

M e

fio

I

Fi<j. 15.
DUr

pai-a el despliegue al frente.
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La adcción &e formará eu liuou desde el desfile de k dos por 
«oálogo procedimiento.

La sección, pié á tierra, con loa caballos del diestro, formará 
«n línea con igoales voces y  bajo los mismos principios, sin más 
diferencia que la de ejecutarse el movimiento al paso y  que de- 

IWendo á su terminación resultar las filas á4 metros de distan- 
[Oa; los hombres de la segunda que se hallen á la cabeza no mar- 
RAarán más de 2 metros después de oir la segunda voz, cuando 
U formación en línea sea 
sí frente 6 después de ha- 
ber terminado la varia- 

loión, cuando se verifique 
d «no de loe flancoe. ^ 3

M anejo  y  esgrim a  
de las  arm as.

La sección se ejercitará 
*a el manejo de sus armas 
á pié firme y  marchando 
4 todos aires, siguiendo 
la progresión establecida 
•n la instrucción del re- 
•aluta y  ejecutando con 

abiertas primero y 
ispués cerradas aquellos 

jtaovimientos cuya índole 
permita.

, Los siguientes ejeroi- 
10», á la vez que prepa-

aJ soldado para ol j.,
'inbate individual, tie- 

por objeto deaatro-
lar su actitud física é in- -i'^9-

ectual, perfeccionarle en esgrimir sus armas y acostumbrar!» 
conducir su caballo con intrepidez á todos aires, salvando loa

í - ' i

i J .V J
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obatáoulos que eacuentro eu sa marcha, para lo cual b© debBri 
observar uoa progrsaión razonada, qus al mismo Mompo qne pre­
sente Ciada vez mayores difionltadee, proporoioae toa medios de 
vencerlas.

Se elegirá iiu terreno cuya longitud sea da 500 á tíOO metros; oa 
él ae establoooráu varios obetáoulos, tales como troncos de árbo­
les, vallados do tierras, setos, zanjas, eto., de las dimensiones 
prevenidas en la Tnstruóoióii del reelifia y de una extensión ma* 
3’or que el frente de la sección. Alternando ooa dichos obstáculos 
se colocarán varios piés derechos provistos de sus correspon­
dientes cabezas, contra las que se dirigirán las estocadas ó cor­
tes que ordene el instructor.

Bstando la sección en línea á pié firmo, sable en mano y á 
metros del primer obstáculo, so mandai’á:

1. * Pora el salto de obstúenlos y esgrima del sable.
2. " De á vno.
S.* Maroken (fig. 17\

n. } ....... t . ......... ......... .•— i i - = t

_n

mi
a/

i c t h r r f

Fig . 17.
k  esta voz el nómero 1 de la primera fila se dirigirá al paso 

sobre el centro del obstáculo; á los 10 metros tomará el trote. Si
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pondrá el sabio en ynardia y saltará el obstáculo en loa fcénninoa 
prescrlptos; continuará ol trote bien recto á su frente, dirigiendo 
BU marciia de manera que al pasar por la inmediación de las ca­
bezas, las deje á su derecha 6 izquierda según las estocadas ó 

..eortes que deba dirigirlas; seguirá el mismo aire hasta llegar a! 
pimto donde el instructor le haya prevenido tome el galope, ata- 
eaudo á las cabezas y saltando á este aire los obstáculos, y  so 
pondrá sucoairamente al trote y  al paso, haciendo alta en los 
puntos designados por el instructor.

El número 1 do la segunda fila, el 2 de primera y  sucesivamen­
te por este orden los demis, ejecutarán lo mismo cuando el gnar- 
'día de 1.* clase se lo ordene (que será en ol justante en que cl 
número que les preceda tome el galope), dirigiéndose á la ter­
minación del movimiento á ocupar el puesto que lea corrosponda 
eu la formación de la sección.

Dada la tareera voz, el iustructor se dirigirá al galope al puñ­
ete medio de la distancia que deba recorrerse, díindo frente á su 
>flanco con objeto de poder asegurarse de la manera con que cada 
jineta maneja sus armas y caballo: el guardia de 1." clase pasará 
« l  mismo aíro á ocupar el puesto en linea que deja ol inspector.

Se dará priucipio á estos ejercicios haciendo saltar tres obslá- 
eulos en un trayecto de 600 metros, pero á medida que loa hom- 
'bres y  caballos vayan adquiriendo mayor destreza, so aumentará 
ia distancia hasta 60J metros y  el número de obstáculos, que por 
■regla general no pasará de siete.

Se tendrá presenta que el tr.iyecto se ha de recorrer á los ires 
tóros, de modo que una décima parto se verifique al paso, cinco 
áéfúmas partes al trote y  las cuatro restantes al galope, sin olvi­
dar que esto ejercicio ha de principiar y tei-minar siempre al paso.

Salto y  paso do obstáculos estando la  sección en 
linea ó en columna.

l . ” — BK LÍKH.4.

Si marchando U seouióa ou linee á cualquier aire tuviese que
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saltar algi\n obstáculo, con la anticipación necesaria sa iban- 
dará:

Para saltar.
A  esta voz los jinetes de primera ñla, sin sujetarse á la alinea­

ción, ejecntarán al salto indepeudiontemente, aumentando antes 
un poco su velocidad é intervalos, disminuyendo éstos y  aquélla 
10 metros después de haber pasado el obstácnlo; loa de segunda \ 
tila continuarán al mismo aire y  cuando vean que los de prime­
ra lian saltado, lo verificarán en iguales términos, cerrando su 
distancia sobre la primera.

2.°—ES COLUMNA.

Se ejecutarán loe saltos á la misma voz de mando, observando 
la primera fila que vaya en cabeza, lo que se previno anterior- 1 
nieute para la primera y  los demás lo dispuesto para la segunda.

De esta manera so conseguirá que nns columna salto una serie 
de obstáculos sin que se alteren notablemente su fondo ni velo­
cidad.

En la práctica, conviene, por regla general, que los obstáculos 
por alto se salten en columna, porque loe caballos que marchan 
á la cabeza los van destruyendo.

S jerc ic ios contra la  querencia de Los caballos 
á  las  filas.

Para qne los caballos se acostumbren á salir de las filas, ein ' 
oponer sus kabitnales resistencias, estaudo la sección en línea á | 
pié firme el instructor ordenará que salgan al frente en diferen­
tes direcciones ano, dos ó más jinetes y que separados se alejen al 
paso ó al aire que disponga, proviniéndolos los movimiesntos que 
hayan de ejecutar y  por dónde y cómo deben volver á ocupar sU , 
puesto.

Estos movimientos se rejietirán bailándose la sección en co-] 
lumua.

En ambos casos se tendrá presente:
l.° Que no ba de salirse de las filas con paso atrás,
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2. ® Que los jinetas 86 BCpavon & bastante distancia y  que al 
regresai' se detengan algún tiempo cerca de la sección haciendo 
moíií ’̂os y  la atraviesen por los claros que huya, contiumarchando 
enseguida para ocupar sus puestos.

3. ® Que cuando haya jinetes separados de la sección, cambie 
ésta de lugar ó se ponga en movimiento on diferentes direccio-

' nes para que los caballos se acostumbren it no inquietarse cuan­
do vean alejarse á loa demús.

00-1
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I n s t r u c c ió n  d e  l a  se c c ió n  á  p ié .

A á 7 e r te n t ía s  gen era les .

1 . »  Las advertencias y  priccipioe preacriptos en \& Tmtruo^
de ífwti^í a oabailo son, en general, aplicables á la sección á 

pié, con k s  modifloooiouBs qne son conaocuencia natural de esta 
sfttiaclÓD.

2. »  La inatraeción á pié debe limitarse A loe movimientos úi- 
«tispMsabies para el servicio de guarnición y  las revistas.

8. ̂  El inspector será también d  guía do la sección y ocupará 
ol mismo pnMto qne A eabaUo, tanto en Ilusa como en columna,
con la sola diterancia da reducirse la distancia á la mitad, cuya 
p t ^ ^ c ió n e s  extensiva á todos en las demás instrncciones á 
pié, asi como á loa individuos de fila exterior y  trompetas.

4. Las voces de mando serán, en general, las prescriptaa en 
k  á oaballo-, siempre que en la voz de mando no se
indique la clase de paso que se ha de Uovar, deberá entenderse 
q06 es el ordinario.

6.* Los movimientos por cuatro sobre un dan co que se em­
plean'á caballo, se substituyen pié á tierra con los do las snbdi- 
viaiones de á cuatro, y  la media vuelta por cuatro, con la indivi- 
daftl de ceda hombre de por eí.

Foraiac iones de la  sección.

I . ° — BN L ÍN B i.

La composición de la sección y  su formación en línea son las 
mismas qne á caballo.

La distancia entre filas, pié á tierra, será de un paso, estando 
los hombres colocados en coda fila, por orden de estatura, de de-
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Kcha é. izquierda, y  ooupando cada uno de freute uu eepaoio 
da 0*,G0, que es el necesario para estar con bolgura, hacer cómo­
damente el maneja de las armas y que no se altero la longitud 
del &ente en las nvarcbas.

2.®—EN COLUMNA DB Á  COATSO.

En este orden de formación loa grupos de cuatro hileras, se­
gundo y tercero de la sección en línea, se hallan detrós del pri* 
mero como ó caballo, pero las filas de á cuatro que corresponden 
& la primera deben conservar entre si una distancia igual á la de 
su &ente, contada da pecho ¿ pecho da los hombrea de la misma.

El guardia do 1.® clase reducirá también á la mitad la distan* 
eia á que se ha de colocar á retaguardia de la segunda hilera.

ITum eraeiéii por cuatro.

' Formada la sección en linea se numerará de á cuatro y  rectifí- 
,<ará la comprobación con loe vooes y  reglas proscriptas en Ja 
iZnslmcaién á caballo.

Descansos-

Como se ha prevenido en la Jnstruoción ic l  reoluta d pió.

Alineación .

Se ejecutará con las mismas voces y  bajo los piincipioe consig­
nados en la Instntooión á oaiailo.

El individuo del centro y  los da los costados se colocarán en 
Una linea recta, á detrás del gula; el individuo oontro 
Exactamente en su dirección; los de primera fila se alinearán. 
Eprosimándoee á su inmediato por el centro hasta tener la hol­
gura conveniente.

Los hombres do segunda fila se colocarán exactamente detrás 
de BUS cabezas de hilera, en la misma dirección y  á su distancia.

Para alinear una tropa á retaguardia se la hará préviamente 
Uiarchar paso atrás el espacio suficiente para que quede situada 
1 metro prúximameate á retaguardia de la nueva alineación,

Ayuntamiento de Madrid



-  leo -

verificándose éste después por loe medios explicados anterior­
mente.

Cuando la sección esté instruida so alineará sin voz de mando 
siempre qne haga alto, sirviendo de base la posición del guía.

A b rir  7 cerrar las filas.

Como se previene en la Instrucción ds sección á ouhalto.

Paso  atrás.

Como en la Instrucción ú oaballe, observándose para el meca­
nismo del paso lo prescripto en la individual.

M archas de frente, oblicua y  en retirada, estando 
la  sección  en linea.

1. * — D B  FR E N TE .

Se ^ectuará con las voces y  reglas preecriptas en la Instruc­
ción á caballo, observando además Jas siguientes: no abrir los 
brazos aun cuando los lleven sueltos; conservar la línea de lo» 
hombros en la alineación de la fila y  alargar 6 acortar insensi­
blemente el paso si se adelantan ó atrasan.

Los hombres de segunda lila cnidarán además de no alterar la 
distancia & qne deben ir de la primera y  de marchar exactamente 
detrás de sus cabezas de hilera.

Se Imrá comprender al individuo que puede observar todos es­
tos principios, sin perder por ello la soltura y desenibarazo con 
que marcharla encontrándose solo.

El mstructor tendrá presente á su vez qne nada perturba u¡ 
contribuye tanto á la confusión ni hace tan difícil una marcha 
ordenada como el modo exagerado en corregir por parte del qne 
manda; así es qne evitará á toda costa incurrir en este abuso.

f?e ejercitará á la sección en marchar, cambiar el paso y hacer 
alto por los medios explicados en la Instruoción del reeluta.

2. *— OBLiCVA.

Se ejecutará con las voces y  reglas establecidas en k  Instruo- ,|
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•eíú« del recluta á pié, ou el conoepíu de que al ejecutar todos loa 
individuos el medio giro, conforme allí so previno, procnrarán 
conservar la distancia que queda entre el hombro suyo que co- 

f rresponde al costado que indicó la voz y el del compañero que 
inmediatamente les precede por el mismo lado.

1 A l romper la marcha á eu nnevo frente cuidarán do no pei-der- 
-f lo y  de qne medie siempre entre su hombro derecho, si el oblicuo 

Cs á este lado, y el izquierdo del individuo que inmodiatamonto 
le precede por la derecba, la distancia que había al terminar el 

' medio giro.
Si la marcha fuese á la izquierda se aplicarán estas reglas in­

versamente. Con ollas se consigue no estrechar ni aclarar las 
filas y  no perder la alineación. La direción se tomará por el lado 

> hacia el cual se oblicua.
1 »̂ sección se restituirá á su primitivo frente con las voces y 

truc- ireglas prescríptas en la Inatruooión del realufa. 
r los I

S . * — B S  K E T IU A L A .

Se ejecutará individualmente por ambas filas con arreglo á lo 
j prevenido en la Instrucción del recluta.

Converaiones y  variaciones de dirección.

lleca*

i d o

1 es* 
conj

ujcr

w .

CO SV B R SIO SE S  Á  E J E  F IJO ,

Se ejecutarán con las voces y  reglas prescriptas para las con­
versiones á caballo, on el concepto de que el individuo que se 

Ihalla en el costado eje girará sobre su propio terreno, marcando 
le í paso y graduando su movimiento por el cosl.ido Sídiente.
I Este, que será también el regulador de la marcha, iniciará des­
do Inego BU movimiento circular, observando los domás indivi- 
dúos de la primera fila lo prevenido on la hislrnooiSn (í caballo. 

Los hombres de segunda fila conservarán sus ilistancias y  oLli- 
Icuarán un poco hacía el costado saliente pata mantenerse du- 
; ‘■ante la conversión detrás do su.s cabezas de hilera, arreglando 
•U paso por el de éstos.

1 1
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La « e c c i ó n  hará a l t o  y  m a r c h a r i  a l  n a e v o  f r e n t e  a n a  ve2 t e r ­

m in a d a  l a  c o n T e r s ió n ,  c o n  l a e  m is m a s  v o c e s  é  i g a a l e e  p r i a c in i o »  
q u e  á c a b a l lo .

V A R IA C IO N E S  D E  D IR E CC IÓ N .

Los principios explicados para las venaciones de dirección á 
cabaUo, son apUcables al mismo movimiento pié ¿ tierra, con 1» 
diferencia de qne el arco de círculo deecripto por el guía, seré or- 
uinariamente de 5 metros de radio.

E l qje acortará el paso, describiendo un pequeño arco de circulo  ̂
para despojar el centro de éste, y  el costado saliente alargará el 
paso para mantenerse alineado con el individuo del ceutro v  el 
vje.

Los mdiviJuoa do segunda fila oblicuarán A la mano opuesta, I 
■ •orno en la conversión, manteniéndose detrás de sus cabezas Jei| 
fulera y  á su distaueia, deshaciendo el oblicuo al tomar la mar- 
vha directa y  la cadencia del paso.

Eatando la sección en linea, m archar en columna 
de á  cuatro.

Se mandará:
1-* Por diviéiotifa dt d evaíro ti la derecha.

Marchen.
A esta voz todos loa grupos de á cuatro ojecufcarAu simultánea­

mente una conversión á la mano indicada, sirviendo ileejelosi 
números nnos y  de salientes los ottairoa. '

Cuando las conversiones estén para terminar, se daré la voz ds]
-I l-to ó De /refite, según convenga, ó la de Caleza á oariar n la iz~ 
<iuierda, si se quiere romper cu columna al frente.

M archas y  variaciones de dirección de la  columna 
de á  cuatro.

Estando la columna de á cuatro á pié lirme se pondrá en mar-Í 
.'ha, oblicuará, variará de dirección y  hará alto, con las misma»]
\ oces y bajo los principios establecidos on la Imtmcoión A caba-\
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lio, teniendo cuidado las primeras filas de conservar exactamente 
auB distancias en las marchas para poder formar en linea por un 
niovimiento simultáneo.

P asa r  de la  colum na de á cuatro á  la  formación, 
en linea.

l . °  — A L  PR B N TB .

Se ejecutará el movimiento con las mismas voces y  reglas que 
á caballo, en el concepto que el gula y  el primer grupo de á cua­
tro harán alto cuando hayan marchado 6 metros, verificándolo 
sncesivamente los grupos segundo y  tercero, al entrar en la ali­
neación del primero y  observando ios homhi-es de segunda fila el 
situarse exactamente detrás de sus cabezas de hilera.

Sí el movimiento so hiciese sobre la marcha, el grupo de la ca­
beza seguiría al mismo paso y  los demás lo alargarían hasta en­
trar en la alineación de aquél

2.®— Á l'S  KLANCO.

Sí el movimiento es sobre la derecha, se mandará;
1. “  En línea. A la dereeha.
2 . * AfaroAcn.
A  esta voz toda la columna se pondrá en marcha, si ya no lo 

estuviese, ejecutándose el movimiento con arreglo á ios princi­
pios expuestos en la Inatruoeión ú caballo, haciendo alto oí primer 
grupo de á cuatro cuando haya marchado los <> metros al frente 
y se quiera qno la sección quede á pié firme después del desplie­
gue, observando los liombres de segunda fila el situarse á su de­
bida distancia de los de Ja primera y exactamente detrás de sus 
cabezas de hilera.

Si el movimiento es á la izquierda se formará la sección por el 
procedimiento inverso al empleado para romperla en columna, 
por conversión do las divisiones do á cuatro.
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M archa de flanco y  m ovim ientos que le son  
relativos.

La mareta de flaneo se ejecutará como se previene en la Im -  
tTH0̂ 6n indiv%dMal, teniendo presente además lo que signe.

romperla marcha al flanco designado cuidarán todos los in­
dividuos de qne en cada paso, el pió del que está dolante sea in- 
mediatamente reemplazado por el pié del que le sigue; de no dos- 
cubnr más cabeza que la del hombro qne A cada uno le precedo, 

del pato ^  ^  exactamente loa principios

Los hombrea do segunda fila se conservarán además alineados 
con loa que antes eran sas cabezas do hilera,

Gnardando estas reglas no se abrirán claros y  se conservará 
entre los individuos la misma distancia que tenían antes da em-' 
prender la marcha, y  como ésta no tiene aplicación más que para 
recorrer pequeños espacios, se marchará de á cuatro cuando las 
(iistancias sean largas.

Para que la sección marchando por el flanco forme en línea y 
Higa á .su nuevo frente sin dotenorae, se mandará:

1. " Flanco itqti.ierio (Sderecho).
2. * Maro/ien.

qne se ejecutará como se explica en la Im írm oión individual, 
c u i^ d o  los hombres do segunda fila de marchar á la debida 
distaoeia ue loa do primora..

Si marchamlo la sección por el flanco se ofrece tener que for­
marla en línea al frente ó sobre la prolongación de cualquiera do 
sus flancos, so la establecerá previamente por medio de la varia­
ción de d ic c ió n  en k  del frente qne se le quiera dar,,marcliau- 
dt) l u ^  á ejecutar el movimiento por el flanco derecho é íz- 
epuerdo, según convenga.

P « a  pasar de ,1a marcha do flanco con la derecha en cabeza A
la columna de á cuatro, se maudará:

1.* Por divUionea de 6 cuatro. 
l.* Marchen.
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